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Prólogo	 a	 las	 Actas	 de	 las	 VIII	
Jornadas	de	Seguridad,	Defensa	y	
Cooperación	

En el prólogo a las actas de las VII Jornadas, me congratulaba 
de la permanencia de este foro de debate anual que convertía 
a Málaga en una referencia para la paz en el Mediterráneo. 

En 2014 se ha tratado el tema de una nueva conciencia de 
defensa, entendiéndola en sectores de la seguridad, economía, 
cultura, finanzas, diplomacia y otros y por último el militar. 

Creo que el tema no ha podido ser más acertado. La población 
mundial se enfrenta a las amenazas del radicalismo violento y 
del populismo y si nos centramos en el ámbito territorial del 
Foro: el Mediterráneo, nos encontramos en la frontera de un 
enemigo terrible y cruel: el yihadismo terrorista, dividido en la 
actualidad entre Al-Qaeda, con su sangriento reguero de 
atentados y con una rama desgajada, el IS, que domina una 
buena parte del territorio de Siria e Irak y cuyos crímenes 
televisados han conmocionado a la población mundial. 

Por ello en las VIII Jornadas se ha visualizado esa nueva 
conciencia de defensa desde tres puntos de vista, el primero de 
cooperación económica a través del establecimiento de una 
seguridad jurídica para facilitar las transacciones comerciales; 
el segundo desde un punto de vista de las amenazas, 
partiendo de una aproximación al radicalismo islámico, porque 
comprendiendo su génesis, podemos conocer su desarrollo y 
aplicar terapias que lo frenen e incluso lo hagan desaparecer, 
como la Iniciativa 5+5 que engloba coloquios, encuentros y 
relaciones entre países del norte y sus del Mediterráneo, 
planteando sobre ello un matiz político la portavoz del grupo 
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socialista en la Comisión de Asuntos Exteriores del Congreso 
de los Diputados. Por último, como tercer punto de vista, se ha 
tratado la seguridad en el Mediterráneo, exponiendo el director 
general del Magreb, África, Mediterráneo y Oriente Medio, la 
política del Departamento español en la materia, y la consejera 
de política exterior norteamericana para las fuerzas navales de 
Europa, África y la Sexta Flota, que especificó que nunca 
habían sido tan fuertes los lazos de seguridad con España y 
que su país valoraba la cooperación entre ambas naciones. 

La resonancia de las Jornadas en los medios nacionales e 
internacionales, ha sido importante. Si nuestra ciudad era 
protagonista a nivel internacional de los sectores culturales, 
turísticos y comerciales, con el éxito continuado de las 
Jornadas de Seguridad, Defensa y Cooperación, también 
empieza a serlo en ellos. 

Mi agradecimiento a todos los que han hecho posible esta 
nueva edición. Mi agradecimiento a los prestigiosos ponentes, 
desplazados a nuestra ciudad, deseando que la estancia entre 
nosotros haya sido agradable. 

Por último mi convencimiento de que continuaremos con la 
tarea y las IV Jornadas serán también una realidad. 

Francisco de la Torre Prados 

Alcalde de Málaga 
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Presentación de las VIII Jornadas en el Centro de Estudios Hispano Marroquí 
de Málaga, el 14 de julio de 2014. De izquierda a derecha, José Luis García 

Velo, Comandante Naval de Málaga, Santiago Romero Dorda, Coronel 
Subdelegado del Ministerio de Defensa en Málaga, Julio Andrade Ruiz, 

Teniente de Alcalde y Presidente de la Comisión Ejecutiva del Foro y Rafael 
Vidal, Director del Foro 

 

Asistentes a la presentación 
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UNICAJA, Rafael Vidal, Director del Foro, Julio Andrade, Teniente de Alcalde 
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Vidal, Director del Foro y Fernando Ríos Cañadas, Responsable de 
Relaciones Institucionales de Unicaja. 
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Palabras  de  Inauguración  de  las 

VIII  Jornadas  de  Seguridad, 

Defensa y Cooperación 

Don Santiago Romero Dorda, Coronel de Artillería, 
Subdelegado del Ministerio de Defensa en Málaga. 

Sr Teniente de Alcalde y Concejal responsable del Área de 
Seguridad y Relaciones Institucionales Internacionales, Sr. 
Comandante Naval de Málaga, Sr. Director del Foro para la 
Paz en el Mediterráneo, autoridades, Sras y Sres 

Buenas tardes y gracias por acompañarnos en este acto de 
inauguración de las VIII Jornadas de Seguridad, Defensa y 
Cooperación, actividad que anualmente organiza el Foro para 
la Paz en el Mediterráneo y que en esta ocasión vuelve a 
contar con la colaboración del Ministerio de Defensa. 

Como ya se ha expuesto anteriormente, el tema en el que se 
van a centrar las ponencias de esta VIII edición de las 
Jornadas, será “UNA NUEVA CONCIENCIA DE DEFENSA: 
SEGURIDAD ECONÓMICA, DIPLOMÁTICA, CULTURAL Y 
MILITAR” 

Es evidente que, hoy en día, la Seguridad y la Defensa rebasan 
el ámbito puramente militar, extendiéndose a otros como el 
diplomático, el económico, etc. Consciente de ello, el pasado 
31 de mayo de 2013, el Consejo de Ministros aprobó la nueva 
Estrategia de Seguridad Nacional, que actualizó la anterior 
versión fechada en junio de 2011.  



20 
 

Bajo el título de “Estrategia de Seguridad Nacional. Un 
proyecto compartido”, la importancia del nuevo documento está 
determinada por su valor de referencia para todos los líderes 
políticos de nuestra Nación. Esta nueva Estrategia de 
Seguridad Nacional trata de conseguir que la toma de 
decisiones en cuestiones de seguridad se lleve a cabo 
descartando sucesos puntuales, de carácter coyuntural, a la 
vez que establece las líneas de acción a seguir a medio y largo 
plazo, proporcionando a las distintas administraciones públicas 
coherencia en sus respectivas actuaciones, ya que, y esto es lo 
verdaderamente importante, supera el modelo departamental 
seguido hasta la anterior Estrategia de Seguridad Nacional de 
2011. Desde el punto de vista de la seguridad nacional, la 
nueva Estrategia de Seguridad Nacional propone la gestión 
integral de todos los elementos que componen el poder del 
Estado para alcanzar los objetivos nacionales dentro del ámbito 
internacional. 

Esta nueva Estrategia de Seguridad Nacional plantea, por 
tanto, un enfoque bastante más amplio de la seguridad 
nacional que supera por un lado la habitual noción de defensa 
militar, para englobar ahora aspectos tales como la economía, 
la sanidad o el medio ambiente; y por otro, integrar todos los 
instrumentos de los que dispone el Estado para asegurar sus 
intereses. Con este último rasgo desaparece la división entre 
seguridad interior y exterior, ya que las funciones policiales se 
extienden ahora fuera de las fronteras estatales, al mismo 
tiempo que las Fuerzas Armadas llevan también a cabo 
acciones en el interior del territorio nacional.  

La participación de múltiples ministerios, administraciones e 
incluso empresas requiere la definición de una estructura capaz 
de coordinar de forma eficaz a todos los organismos que 
intervienen en la seguridad. En este sentido, la Estrategia de 
Seguridad Nacional de 2013 da un paso decisivo al crear una 
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nueva estructura del Sistema de Seguridad Nacional. Esta 
organización se basa en dos nuevos organismos: el Consejo 
de Seguridad Nacional y los Comités especializados.  

En otro orden de cosas, también es de alcance que la nueva 
Estrategia determina que en el plazo de seis meses el Consejo 
de Seguridad Nacional elaborará una propuesta de 
anteproyecto de Ley Orgánica de Seguridad Nacional para su 
posterior elevación al Consejo de Ministros. Esta futura  Ley 
Orgánica creará de manera definitiva una arquitectura 
institucional que permita la constitución de un sistema de 
seguridad integral, diseñado para proporcionar una coherencia 
estratégica a la política de seguridad del Estado, englobando y 
coordinando aspectos de Asuntos Exteriores, Defensa, Interior, 
Industria y Hacienda, entre otros. 

Como vemos, no podía ser más de actualidad la temática 
elegida para estas VIII jornadas, que nos permitirán analizar la 
necesidad de una nueva conciencia de defensa 
multidepartamental. 

Y ya para finalizar mi intervención, incidir en la colaboración del 
Ministerio de Defensa para la realización de estas jornadas, 
colaboración a la que me referí al comienzo de mis palabras, y 
que se enmarca dentro de la misión de impulso de las 
relaciones institucionales y de difusión de la cultura de 
seguridad y defensa, así como del fomento de la conciencia de 
defensa nacional, que el  Real Decreto 454/2012, de 5 de 
marzo, por el que se desarrolla la estructura orgánica básica 
del Ministerio de Defensa, atribuye a la Secretaría General de 
Política de Defensa, organismo que anualmente convoca 
subvenciones, en régimen de concurrencia competitiva, para la 
realización de actividades de fomento y difusión de la cultura 
de defensa que promuevan el conocimiento de la Defensa 
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como elemento esencial para garantizar la seguridad y el 
bienestar de España y de los españoles. 

Muchas gracias por su atención y que estas Jornadas nos 
aporten a todos los participantes elementos de reflexión que 
nos permitan identificar puntos de encuentro entre los países 
de la ribera del mediterráneo para avanzar en el fortalecimiento 
de la seguridad en una zona de tanto valor estratégico. 

Sin más: SE DECLARAN ABIERTAS LAS VIII JORNADAS DE 
SEGURIDAD DEFENSA Y COOPERACIÓN 
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1ª JORNADA 

 

 

SEGURIDAD JURÍDICA EN LAS TRANSACCIONES 
COMERCIALES 

12 de noviembre de 2014 

Salón de Actos UNICAJA 

 

PRESIDENTE Y MODERADOR DE MESA 

Dr. Eugenio José Luque Domínguez, Decano de la Faculta de 
Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de 
Málaga 

 

PONENTES: 

D. Fernando Morilla García 

Dr. Fernando Esteve Mora. 

D. José María López Jiménez 
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Mesa, de izquierda a derecha, José María López Jiménez, Eugenio José 
Luque Domínguez, Fernando Morillas y Fernando Esteve Mora 
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La	seguridad	económica	como	
estabilizador	 del	 Mediterrá‐
neo	

Ponente: Fernando Morilla García, Técnico en Analistas 
Económicos de Andalucía. 

I. Concepto de seguridad económica. 

El concepto de seguridad tiene en la actualidad un carácter 
multidisciplinar, de manera que el enfoque basado en la idea 
tradicional de que la seguridad del Estado y la Defensa sólo 
tienen interés desde una perspectiva militar, ha dado paso a 
otro mucho más amplio que lo complementa incorporando 
muchas otras facetas y dimensiones de seguridad. Esta nueva 
perspectiva queda recogida perfectamente en el título de estas 
jornadas: “Una nueva conciencia de Defensa: seguridad 
económica, diplomática, cultural y militar”. Es una de las 
dimensiones del enfoque moderno de seguridad, la seguridad 
económica, la que centra el contenido de esta ponencia, 
cuestión cuya importancia ha sido creciente, ya que la 
economía se ha convertido en el campo de batalla actual y 
constituye uno de los elementos de riesgo más relevantes para 
la estabilidad y la paz de los países y, en consecuencia, 
también para la seguridad de las personas que viven en ellos.  

No obstante, para delimitar la seguridad económica, esta debe 
situarse en el contexto de un concepto de seguridad más 
amplio y de mayor alcance del que forma parte: la seguridad 
humana. En este sentido, el informe del Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) de 1994 ya hacía referencia 
a esta idea de seguridad, al considerar sus implicaciones no 
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sólo desde la perspectiva del Estado-Nación, enfocada a la 
protección de las fronteras y el territorio, sino también, y sobre 
todo, desde la seguridad de las personas que habitan esos 
territorios.  

Con esta premisa, el informe considera que “la seguridad 
humana se define como una situación en la que la población 
se ve liberada tanto del miedo como de la necesidad”, es decir, 
que puede ser entendida como la vida libre de las fuentes que 
provocan la falta de libertad, las cuales podrían entenderse 
como la pobreza, la represión, la violencia o la privación social. 
Asimismo, concreta este concepto identificando siete 
dimensiones de seguridad: alimentaria, sanitaria, política, 
económica, personal, comunitaria y ambiental, que son 
interdependientes, de manera que los cambios que puedan 
producirse en cualquiera de ellas repercuten y determinan los 
cambios que tendrán lugar sobre el resto. En definitiva, 
ciñéndonos al tema que nos ocupa, no cabe duda de que la 
seguridad económica es un factor clave para la seguridad 
humana, por lo que posibles alteraciones en el escenario 
económico inciden de un modo determinante sobre la 
seguridad individual. 

Conviene reseñar que la importancia y también la influencia de 
la economía para la seguridad no es una cuestión abstracta, 
sino que tiene su reflejo en el marco normativo existente, 
formando parte tanto de la estrategia de seguridad nacional 
como europea. A modo de ejemplo, en el caso de España, la 
seguridad económica se encuentra presente de forma expresa 
en:  

 la Ley Orgánica 5/2005 de la Defensa Nacional, 
donde se establece la participación del Ministro de 
Economía y Hacienda en el Consejo de Defensa 
Nacional.  
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 la Directiva de Defensa Nacional, que destaca la 
importancia de la lucha por el acceso a los recursos 
básicos.  

 la Estrategia Española de Seguridad, destaca entre 
las amenazas para la Seguridad Nacional la inseguridad 
económica y financiera, resaltando la responsabilidad 
del Estado y de los agentes económicos en garantizar la 
integridad de los mercados, la fortaleza del sistema 
financiero y la seguridad del comercio. 

Pero, concretamente, ¿qué elementos son los que garantizan 
la existencia de esa seguridad económica? O, dicho de otro 
modo, ¿cuáles son los factores cuya variabilidad genera 
situaciones de incertidumbre sobre la población? En este 
sentido, es posible distinguir entre las variables de índole 
macroeconómica, cuyo control y seguimiento recae en el 
Estado, y aquellos otros factores que guardan una relación 
directa con garantizar la seguridad económica de las personas 
en el plano individual, pese a que, frecuentemente, estos 
últimos se encuentran muy condicionados por los primeros.  

En el primer grupo, se incluyen cuestiones tales como alcanzar 
un crecimiento económico suficiente para impulsar la actividad 
económica del país, el control de la inflación dentro de unos 
niveles adecuados para garantizar la estabilidad del poder 
adquisitivo de la población, un funcionamiento adecuado del 
mercado laboral que permita absorber la demanda de empleo, 
evitar o paliar el impacto de las crisis económicas, financieras, 
comerciales, las devaluaciones, la protección ante riesgos 
externos que alteren el sistema financiero, etc.  

Por otra parte, en el plano individual, lo primordial para 
garantizar la seguridad económica es la seguridad en los 
ingresos, y, en este sentido, se hace indispensable contar con 
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distintas vías que permitan alcanzar este objetivo. La principal 
es disponer de un empleo digno, retribuido de forma justa, o, 
en su caso, tener la posibilidad de acceder a determinadas 
prestaciones o servicios, en el marco de un sistema de 
protección social que ofrezca una vía alternativa para obtener 
ingresos en caso de enfermedad, incapacidad, desempleo, etc. 
Además, otros factores que contribuyen a mejorar la seguridad 
económica son: lograr que disminuya la desigualdad en los 
ingresos, impulsando un mejor reparto de la riqueza y de la 
renta; reducir la vulnerabilidad de los individuos, es decir, la 
capacidad de estos para hacer frente a los riesgos; y reducir la 
incertidumbre, a fin de mantener los ingresos una situación de 
seguridad económica de forma estable en el futuro. 

Para completar el concepto de seguridad económica, resulta de 
interés referirse a las principales conclusiones que pueden 
extraerse del informe “Seguridad Económica para un mundo 
mejor”, elaborado por la Organización Internacional del Trabajo, 
y, en particular, a aquéllas cuestiones que identifican el vínculo 
existente entre algunas variables económicas y la seguridad 
económica. El estudio, elaborado a nivel mundial, clasifica a los 
países en cuatro grupos en función del nivel de seguridad 
económica que se ha detectado en el mismo: líderes (con 
buenas políticas, instituciones y resultados); pragmáticos (con 
buenos resultados a pesar de políticas e instituciones menos 
satisfactorias); convencionales (políticas e instituciones 
aparentemente buenas, pero con resultados menos 
favorables); y, por último, los países con mucho por hacer 
(políticas e instituciones débiles o inexistentes, y resultados 
deficientes).  

En el área del Mediterráneo, sólo se identifican países en dos 
grupos: los líderes, radicados en la orilla norte; y los países con 
mucho por hacer, en la orilla sur, evidenciando las diferencias 
existentes entre los dos ámbitos. Entre las principales 
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conclusiones por áreas geográficas destaca el hecho de que, 
en África, el 83% de los países se integró en el grupo de "los 
que tienen mucho por hacer", lo que alude a la debilidad de sus 
políticas, instituciones y resultados, mientras que Europa 
oriental es una de las regiones donde más ha crecido la 
inseguridad económica. 

En relación con la medición de la seguridad económica, el 
estudio identifica algunos elementos que contribuyen 
positivamente a la misma, tales como la seguridad de ingresos, 
que se entiende como un factor determinante; la democracia y 
las libertades civiles; el incremento del gasto público destinado 
a políticas de protección social; la representación, entendida 
como la pertenencia a sindicatos o a grupos de negociación 
colectiva. En cambio, se identifican otros factores que inciden 
negativamente sobre la seguridad económica, como la 
desigualdad de ingresos entre la población; la globalización, 
que ha contribuido a incrementar los riesgos sistémicos; la 
economía sumergida; y, en los países en desarrollo, la apertura 
de las cuentas de capital está inversamente relacionado con la 
seguridad económica. 

En definitiva, del informe puede desprenderse que la seguridad 
económica promueve el bienestar personal, la felicidad y la 
tolerancia, además de resultar beneficiosa para el crecimiento y 
la estabilidad social. Por el contrario, la inseguridad económica 
genera situaciones de estrés social y conflictividad. 

II Riesgos para la seguridad económica en el Mediterráneo 

Así pues, garantizar las condiciones adecuadas para que exista 
seguridad económica es un factor clave para la estabilidad en 
cualquier región del planeta y, lógicamente, también en el área 
del Mediterráneo. No obstante, en este caso se dan ciertas 
particularidades que es preciso tener en cuenta para lograr la 
consecución de este objetivo.  
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Las situaciones que suponen un riesgo para la seguridad 
económica pueden ser de índole muy diversa, distinguiéndose, 
en general, entre aquellas que representan amenazas crónicas, 
es decir, la pérdida de seguridad a través de un proceso lento, 
y las alteraciones repentinas de la vida cotidiana, debido a 
emergencias o catástrofes. A continuación, se exponen los 
principales riesgos que están presentes en el área del 
Mediterráneo, destacando que algunos de ellos no inciden 
únicamente sobre la seguridad económica, sino que la 
severidad de sus efectos se repercute también en la seguridad 
humana: 

• Los conflictos bélicos, que representan una ruptura total 
de la estabilidad de la población y una amenaza para la 
seguridad de las personas, y el terrorismo, que 
representa un riesgo permanente para los ciudadanos, 
en primer término, y también para el desarrollo de 
cualquier actividad económica.  

• Las catástrofes naturales y las amenazas ambientales 
(escasez de agua, desertificación, pérdida de 
superficies cultivables) dificultan el acceso de la 
población a los recursos básicos y, en el plano 
económico, constituye una amenaza para la estabilidad 
del modo de subsistencia de determinadas actividades 
económicas vinculadas a esos recursos. 

• Las crisis económicas, financieras, energéticas 
producen alteraciones en la seguridad económica de la 
población, al mermar la capacidad para mantener sus 
niveles de renta,  ingresos o poder adquisitivo.  

• La globalización, que genera un mayor riesgo de 
contagio de problemas sistémicos al crear mayores 
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relaciones de interdependencia entre las economías de 
los distintos países. 

• Las deficiencias en la educación y en la salud de las 
personas representan un lastre de partida para mejorar 
su seguridad económica, ya que, si el Estado no 
garantiza el acceso a estos servicios será la población 
la que deba hacer frente a su coste.  

• La debilidad o incapacidad de los Estados para 
garantizar la estabilidad económica, social y política. Es 
el caso de Estados relativamente jóvenes que no han 
sido capaces de construir unas instituciones eficientes y 
no pueden controlar sus territorios ni proporcionar a sus 
ciudadanos unos niveles aceptables de seguridad y de 
calidad de vida, pero también de Estados más antiguos 
que no han logrado adaptar sus estructuras a los 
nuevos tiempos. 

• La corrupción, la economía sumergida, la escasa 
transparencia de las instituciones son elementos que 
generan inseguridad para las empresas que desarrollan 
su actividad a través de los cauces legales y 
cumpliendo con los trámites y los compromisos 
tributarios. 

• Las deficiencias en el mercado de trabajo impiden que 
se den las circunstancias adecuadas para el acceso de 
la población al mundo laboral, lo que representa un 
claro riesgo para garantizar la seguridad de ingresos. 

• La fase de fuerte crecimiento demográfico por la que 
han atravesado muchos países mediterráneos se está 
traduciendo actualmente en un importante aumento de 
la población activa que se incorpora al mercado de 
trabajo para buscar un empleo. 
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• La inestabilidad política, económica y social en 
determinados países fomenta la emigración de una 
parte de la población que busca nuevas oportunidades y 
mejores condiciones de vida en otros lugares, lo que 
puede acarrear problemas asociados a la inmigración 
ilegal en el conjunto del área Mediterránea. 

• Las políticas de austeridad implantadas por las 
económicas europeas para hacer frente a la crisis se 
han traducido, en muchos casos, en un recorte de las 
inversiones destinadas a los países de la orilla sur del 
Mediterráneo, lo que puede afectar a su desarrollo 
económico y a la mejora de la gobernanza.  

III. Principales indicadores, ¿convergencia norte-sur? 

Para analizar la seguridad económica en los distintos países de 
la cuenca mediterránea es preciso emplear una serie de 
indicadores que permitirán aproximar su estado y, al mismo 
tiempo, conocer si se está produciendo un acercamiento entre 
los países del norte y del sur del Mediterráneo. 

Desde la perspectiva de la actividad económica, no cabe duda 
de que es deseable que una economía disfrute de cierto 
dinamismo y un ritmo de crecimiento suficiente que haga 
posible un desarrollo económico sostenido. En este sentido, los 
países del norte de África y de Oriente Medio han registrado 
tasas medias de crecimiento elevadas en el período 2000-
2013, en general entre el 3% y el 5%, mostrando un mayor 
empuje que los países europeos en este periodo, con tasas por 
debajo del 2%, lo que es indicativo de que han sufrido con 
mayor intensidad el impacto de la crisis económica. Esta 
tendencia de mayor crecimiento de los países de la orilla sur se 
mantendrá hasta 2015, según las últimas previsiones de 
crecimiento que ha publicado el Fondo Monetario Internacional. 
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(Tasa de variación media del periodo en porcentaje)

Países UE-28 Candidatos UE Norte ÁfricaOriente Medio

Indicadores: Actividad económica

 

 

 

Sin embargo, el crecimiento económico, en sí mismo, no es 
suficiente para mejorar la seguridad económica si la renta no se 
distribuye de forma adecuada. Así, los países del norte de 
África presentan niveles inferiores de PIB per cápita en 2013 
respecto de los países de la UE, por lo que el mayor ritmo de 
crecimiento de estas economías no se ha traducido en un 
comportamiento más homogéneo desde este punto de vista. 
No obstante, el ritmo medio de crecimiento de la renta per 
cápita entre 2000 y 2013 ha sido sensiblemente superior en los 
países de la orilla sur, lo que ha contribuido a reducir 
paulatinamente la brecha existente, si bien, esta sigue siendo 
muy amplia si se consideran los valores en términos absolutos. 
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La desigualdad en la distribución de la renta también se pone 
de manifiesto al considerar cada país de forma individual, 
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siendo este un factor común a todas las economías analizadas. 
Así, puede constatarse que el 20% de la población peor 
remunerada concentra una cuota inferior al 10% de la renta en 
todos los casos, lo que revela una situación de riesgo para la 
seguridad económica de una parte de la población que dispone 
de menos recursos de los que le corresponden desde un punto 
de vista demográfico. En cambio, el 20% mejor remunerado 
aglutina, en general, entre el 40% y el 50% de los ingresos de 
cada economía, el doble de lo que representa su peso 
poblacional. 
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Indicadores: Desigualdad

 

Por otra parte, el control de los precios constituye un factor 
fundamental para la seguridad económica, por lo que 
garantizar unos niveles de inflación estables que no 
representen una amenaza para la adquisición de bienes 
básicos ni un riesgo de pérdida de poder adquisitivo resulta 
clave. En este sentido, la inflación que, en promedio, han 
registrado los países de la cuenca mediterránea en el periodo 
2000-2013, ha sido bastante heterogénea, aunque es posible 



38 
 

identificar valores más elevados en algunos países de la orilla 
sur, como Egipto (8,1%) y Siria (7,3%), o próximos al 4%, como 
sucede en Jordania, Argelia y Túnez, mientras que en la orilla 
norte los valores se encuentran, en general, entre el 2%-3%. 
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Inflación
(Tasa de variación interanual del IPC. Promedio 2000-2013 en porcentaje)

Países UE-27 Candidatos UE Norte ÁfricaOriente Medio

Indicadores: Actividad económica

 

Otra de las cuestiones esenciales de la seguridad económica 
es el adecuado funcionamiento del mercado laboral, dado que 
el principal medio para garantizar una renta básica y suficiente 
para las personas es contar con un puesto de trabajo estable y 
suficientemente remunerado. En este sentido, las diferencias 
que presenta la distribución sectorial del empleo de los países 
mediterráneos representa un factor a tener en cuenta, dado 
que las economías del sur de Europa se encuentran más 
orientadas al sector terciario, mientras que en los países del 
norte de África se constata una importancia menor de los 
servicios respecto de las economías europeas, en favor del 
mayor peso relativo que evidencian los sectores de la 
agricultura y la industria sobre el conjunto de la economía.  
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Estructura del empleo, 2012
(% sobre el empleo total)
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Indicadores: Mercado de trabajo

 

Uno de los riesgos más relevantes para la seguridad 
económica es la imposibilidad de encontrar un empleo, ya que 
esto impide obtener un ingreso estable. Por ello, las economías 
en las que el mercado laboral presenta dificultades para 
adecuar la demanda de empleo a la oferta existente generan 
elevadas tasas de desempleo, lo que constituye una situación 
de riesgo para las personas, que se agrava si además esta 
situación persiste y se prolonga en el tiempo. Al comparar la 
tasa de paro de los países mediterráneos, puede apreciarse 
que esta ratio se encuentra situada entre el 8%-13% en la orilla 
sur (Israel registra un valor inferior, 6,9%), mientras que en 
algunas economías europeas como España (25,2%), Grecia 
(24,2%) y Portugal (15,6%), se superan con creces esos 
niveles, tras el severo impacto que ha ocasionado la crisis 
económica sobre el empleo en estos países. La situación es 
particularmente grave al considerar la tasa de desempleo 
juvenil, que alcanza valores más elevados en todos los países, 
e incluso supera el 50% en España y Grecia.  
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Por tanto, al comparar las tasas de desempleo y de desempleo 
juvenil, la situación de las economías de la orilla sur es similar a 
la de los países europeos, e incluso algo mejor a algunos de 
ellos donde la crisis se ha manifestado con mayor dureza. No 
obstante, al analizar los colectivos más expuestos a los riesgos 
para la seguridad económica, la situación es claramente 
desfavorable en los países de la orilla sur. Así, la tasa de 
desempleo a largo plazo, es decir, de aquéllas personas que 
llevan más de un año sin encontrar un empleo, es 
significativamente más elevada en los países del sur para los 
que existe información disponible, caso de Argelia (71,4%) y 
Marruecos (64,8%), siendo superiores a las registradas por los 
países europeos. Del mismo modo, desde otra perspectiva, la 
tasa de empleo vulnerable, que recoge el porcentaje de 
personas que, pese a que cuentan con un empleo, este se 
encuentra en condiciones de riesgo o inestabilidad para 
obtener unos ingresos regulares, representa entre el 24% y el 
33% en los países del sur, e incluso se eleva hasta el 50,7% en 
Marruecos. En cambio, registra niveles inferiores en las 
economías europeas, por debajo del 20% en todos los casos, 
salvo en Grecia (29,7%).  
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Otro elemento de notable importancia para garantizar la 
seguridad económica de las personas es la posibilidad de 
acceder a otras vías de ingresos que garanticen su seguridad 
económica ante el acaecimiento de determinadas situaciones 
que representan un claro riesgo para la obtención de ingresos 
regulares, como la pérdida de empleo, enfermedad o 
incapacidad. A garantizar estos sistemas de protección social 
se destina una cuantía superior, valorada en términos relativos 
respecto del total de gasto realizado, en los países europeos, 
con partidas superiores al 60% en España (67,6%) e Italia 
(64,7%), frente a participaciones inferiores al 50% en todos los 
países del norte de África y de Oriente Medio. Por otra parte, la 
inversión en educación y en gasto sanitario también es inferior, 
en términos relativos, en las economías del sur (entre el 5%-
7%), respecto de las del norte (9%-11%). 
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Posición en el Ranking del Índice de Desarrollo Humano de los países 
mediterráneos, 2013
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Desde otra perspectiva, atendiendo al Índice de Desarrollo 
Humano, que contempla parámetros como el nivel de renta per 
cápita (económico), la esperanza de vida al nacer (salud) y la 
tasa de alfabetización (educación), la distancia entre las dos 
orillas continúa siendo importante. Así, considerando 
exclusivamente el ranking de los países de la cuenca 
mediterránea, puede apreciarse que los territorios del norte de 
África ocupan los últimos puestos de la clasificación que ha 
elaborado Naciones Unidas en 2013. No obstante, todos los 
países de la cuenca mediterránea se encuentran situados por 
encima del IDH medio mundial, manteniendo por encima de 
este promedio desde 2000, si bien, tanto las posiciones de 
partida de los países europeos como la situación actual que 
ocupan, continúa siendo más favorable respecto de los países 
de la orilla sur.  
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Por otra parte, la percepción acerca de la seguridad y las 
condiciones de vida de la población puede valorarse a partir de 
los resultados obtenidos por el informe “Connecting with 
migrants. A global profile of diasporas” elaborado por la OCDE, 
en el que se señala que más de la cuarta parte de los 
habitantes de los países de la orilla sur emigraría de forma 
permanente a otro lugar si tuviera la oportunidad de hacerlo, 
una opinión que alcanza una participación más alta entre los 
jóvenes y entre la población con mayor cualificación 
académica. A esto se añade que la tasa de incidencia de la 
pobreza, que indica el porcentaje de la población que vive con 
menos de 2$ diarios, arroja cifras muy superiores en las 
economías del norte de África.  
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IV. Retos y perspectivas. 

En definitiva, para avanzar en el ámbito de la seguridad 
económica en el Mediterráneo, lo primordial es alcanzar una 
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estabilidad política, económica y social, estableciendo como 
base los objetivos asociados a la democracia y al desarrollo. En 
este sentido, los indicadores analizados permiten constatar, en 
un contexto como el actual que está marcado por una 
coyuntura económica adversa, ciertas carencias en el camino 
hacia la convergencia entre los países europeos de la orilla 
norte y los países del sur, que exigen una mayor integración y 
coordinación entre las políticas de seguridad, comercio, 
energía, migración, etc.  

En los países del sur del Mediterráneo que se enfrentan a 
conflictos de naturaleza interna, la prioridad de los gobiernos 
debe ser la de atender a las demandas de cambios políticos, 
económicos y sociales, lo que les obligará a promover el 
desarrollo económico que alivie la desigualdad, el paro, la 
pobreza y la falta de expectativas que contribuyen al malestar 
social.  

Por este motivo, conviene dar continuidad a las iniciativas 
fijadas en el marco del “Partenariado Euromediterráneo” a 
través de las políticas de cooperación de la UE implementadas 
hacia la región, y que están, fundamentalmente, encaminadas 
a proporcionar ayuda para una transición estable a la 
democracia, promover el respeto de los derechos humanos, 
fomentar el desarrollo y el crecimiento económico y a dar 
cobertura a las necesidades sociales, culturales y humanas. A 
tal fin, es imprescindible fomentar un entendimiento común de 
la seguridad basado en un enfoque compartido norte-sur, que 
contribuya a aunar los esfuerzos de todos los actores 
implicados.  

Desde la perspectiva exclusivamente económica, es preciso 
establecer políticas que permitan un crecimiento más inclusivo 
para el conjunto de la población y reducir las desigualdades en 
la distribución de la riqueza. Por otra parte, la seguridad 
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económica está estrechamente relacionada con el mercado 
laboral, por lo que es básico contar con mercados de trabajo 
adaptados a las nuevas necesidades y adecuarlos a los nuevos 
vectores de crecimiento de la economía, de manera que 
puedan garantizarse las condiciones para que la población 
acceda a un ingreso seguro y estable, y reducir su 
vulnerabilidad ante situaciones de riesgo. En este sentido, 
mejorar la capacitación del capital humano es un instrumento 
básico para mejorar la seguridad económica y combatir la 
pobreza, ya que proporciona los medios para acceder a un 
empleo o desarrollar una actividad económica mejor 
remunerada.  

Por último, se hace necesario incrementar el alcance de la 
cobertura de protección social, ya que las carencias en esta 
materia se asocian a economías con elevados y persistentes 
niveles de pobreza y de inseguridad económica, crecientes 
niveles de desigualdad, inversiones insuficientes en capital 
humano y capacidades humanas, y una demanda agregada 
débil en tiempos de recesión y de lento crecimiento. 
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Cuando  la  economía  y  la 

diplomacia  convergen:  los  casos 

de Repsol y el yacimiento de Vaca 

Muerta y el de Sacyr y el Canal de 

Panamá 

Ponente: Don José María López Jiménez, Asesor Jurídico en la 
Dirección de Gabinete Técnico de Unicaja Banco 

«The most valuable commodity in the world is information», 
Gordon Gekko (Wall Street, dirigida por Oliver Stone, 1987) 

 
1. Introducción y consideraciones generales 

El presente trabajo trata de llamar la atención sobre cómo los 
criterios de seguridad y defensa tradicionales, basados, en 
último término, en las relaciones Estado-Estado y en la 
amenaza del uso de la fuerza —y en su aplicación efectiva en 
los casos más extremos—, merecen ser revisados, para dar 
cabida a nuevos actores no estatales y a nuevas «armas», 
algunas muy sutiles, que pueden ser esgrimidas por unos y 
otros. 

Desde principios de los años 90 del pasado siglo ha proliferado 
la literatura que ha alertado del nuevo equilibrio de poder entre 
los clásicos Estados y un conjunto heterogéneo de agentes, 
tales como las organizaciones no gubernamentales, las firmas 
multinacionales, los operadores financieros, etcétera (Cohen, 
2005. 
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Aunque los atentados del 11 de septiembre de 2001 centraron 
la atención en fenómenos como el terrorismo, fue con la crisis 
financiera y económica de verano 2007, cuando se destaparon 
de lleno las contagiosas hipotecas basura («subprime 
mortgages») norteamericanas, la atención se ha centrado, 
como es natural, en la economía y en los mercados financieros, 
que no exageramos si afirmamos que han puesto en auténtico 
jaque a algunos Estados occidentales, entre ellos el nuestro. 

Los modos de ejercer presión por los Estados —y sobre ellos— 
han evolucionado. Las implicaciones económicas de los 
conflictos, que siempre han estado presentes, tanto en su 
génesis como en sus postrimerías, han ganado prevalencia.  

Sorprende que en «El arte de la guerra» ya se aluda a la 
insuficiencia de los recursos económicos propios como 
detonante de las agresiones externas, al efecto negativo de la 
inflación sobre la riqueza y al correlativo aumento de los 
impuestos, o al deseo de poseer las riquezas de los vecinos 
como origen de las contiendas1. 

Sin embargo, se aprecia en la actualidad un deseo de 
sistematizar y tipificar este caudal de conocimiento secular, de 
sacarlo de la praxis para llevarlo al terreno conceptual, y 
retornarlo a la práctica, depurado, mediante una aplicación más 
racionalizada.  

A la disciplina de la inteligencia económica, que sirve tanto 
para los Estados como para las grandes empresas, se le ha 
atribuido el reto. La inteligencia económica se define como el 

                                                            

1 Las concretas máximas formuladas son, respectivamente, las siguientes 
(Sun Tsu, 1999, págs. 41, 42, 44): «[…] Si tu tesorería ha quedado reducida a 
nada, los soberanos vecinos aprovecharán tu apuro para actuar»; «[… ] 
Cuando los precios aumentan, la riqueza del pueblo se agota. Cuando la 
riqueza del país se agota los ciudadanos son abrumados con impuestos»; 
«Se saquea al enemigo porque se desean sus riquezas». 
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conjunto de acciones coordinadas de investigación, tratamiento 
y distribución de la información para tomar decisiones en el 
orden económico, que se dirigen tanto al ámbito de la 
economía nacional como al del dominio empresarial (Olier 
Arenas, 2013, pág. 9). 

Simplificando mucho, la inteligencia económica, en la senda ya 
marcada por Sun Tsu, lo que persigue es la anticipación, tratar 
de conocer, antes de que dé el primer paso, cuál es el móvil del 
«enemigo» 2 y sus planes para alcanzarlos, o, partiendo de ese 
conocimiento, permitir golpear primero, con la evidente ventaja 
estratégica que de ahí pueda resultar, neutralizando en gran 
medida la reacción del contrario 3. El súmmum será vencer al 
enemigo sin combatir. 

Obviamente, la orientación debe ser dual, pues el ejercicio 
activo de esta inteligencia debe venir acompañado de una 
contrainteligencia para neutralizar las acciones rivales. 

Por supuesto, todos estos movimientos se ejecutan en el 
incruento tablero económico, que cuenta con sus propias 
reglas y tempos, pero no es desdeñable su incorporación a la 
panoplia de instrumentos con los que cuentan los Estados, lo 
que implica, inevitablemente, su aproximación al mundo de la 

                                                            

2 Lo que nos recuerda al emperador Marco Aurelio y las alusiones, en sus 
Meditaciones, al «principio rector» de los demás, a la necesidad de penetrar 
en él y de dejar acceder al propio (Marco Aurelio, 2003, pág. 120), lo que no 
deja de ser un tanto contradictorio con el juego de transparencia-ocultación 
en el que se desenvuelven las relaciones humanas. Por supuesto, antes de 
indagar en los principios de los demás hay que conocer los propios para tener 
alguna posibilidad de éxito en su despliegue en la vida real.   
3 La cuestión, así planteada, nos puede llevar al espionaje económico, 
materia en la que concurren elementos de aprovechamiento de información 
por medios torticeros. En la Estrategia de Seguridad Nacional (2013, pág. 34) 
se alerta sobre su potencial para dañar el sistema económico y afectar al 
bienestar de los ciudadanos, resultando descrito como «la adquisición ilícita 
de información, propiedad industrial o tecnologías críticas, e incluso en el 
intento de ejercer ilegalmente influencia en decisiones políticas de carácter 
económico». 
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empresa (de las grandes empresas, propiamente), entidades 
que serían, al igual que los Estados lo son en las relaciones 
internacionales, el sujeto sobre el que gravitan las relaciones 
económicas. 

El enfoque económico ha adquirido protagonismo, por lo que 
resulta necesario detenerse en él, para tomar conciencia de las 
nuevas formas de presión que unos Estados pueden ejercer 
sobre otros, bien directamente (por ejemplo, mediante la 
aplicación de sanciones económicas) 4, bien indirectamente por 
medio de las grandes empresas multinacionales u otro tipo de 
entidades. 

En cuanto a las grandes empresas globales, con aptitud para 
desempeñar un rol significativo en este escenario, solas o en 
mayor o menor connivencia con los Estados, hay que 
reconocer que no son muchas. Se ha señalado por González 

                                                            

4 Un ejemplo reciente de la aplicación de estas medidas de corte económico y 
financiero lo hallamos en la crisis derivada del conflicto entre Rusia y Ucrania, 
con la anexión de la península de Crimea por la primera y las posteriores 
acciones en el este de Ucrania. La respuesta de la Unión Europea, que ha 
venido acompañada de la de sus aliados, corriendo todas ellas en paralelo 
con las adoptadas por la OTAN, ha cuajado en el Reglamento (UE) 833/2014, 
del Consejo, de 31 de julio de 2014 relativo a medidas restrictivas motivadas 
por acciones de Rusia que desestabilizan la situación en Ucrania. 
En su Considerando 2 se establece con nitidez el estado de la cuestión: «El 
22 de julio de 2014, el Consejo concluyó que, en caso de que Rusia no 
respondiera a las exigencias formuladas en las Conclusiones del Consejo 
Europeo de 27 de junio de 2014 y en sus propias Conclusiones de 22 de julio, 
estaría listo para introducir sin demora un paquete con nuevas e importantes 
medidas restrictivas. Por lo tanto, se considera oportuno aplicar nuevas 
medidas restrictivas con el fin de aumentar el coste de las acciones de Rusia 
por menoscabar la integridad territorial, la soberanía y la independencia de 
Ucrania, así como para promover una solución pacífica de la crisis. Estas 
medidas estarán sujetas a revisión continua y podrán ser suspendidas o 
retiradas, o ir acompañadas de otras medidas restrictivas, en función de la 
evolución de la situación sobre el terreno». 
En concreto, las medidas del Reglamento contemplan la aplicación de 
restricciones a las exportaciones de determinados productos y tecnologías de 
doble uso, armamento y equipos militares, y material relacionado con la 
industria del petróleo. Igualmente, se restringe el acceso al mercado de 
capitales a determinadas entidades financieras rusas. 
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Cussac (2013, pág. 112) que «la economía global está 
determinada por el poder de no más de 120 grandes 
corporaciones multinacionales», siendo la combinación de este 
poder material con el desplegado por los Estados el gran reto 
en este terreno. 

A su vez, la libertad de actuación de la que disponen estas 
grandes corporaciones se enmarca en el imparable proceso de 
globalización económica, que ha derribado las barreras a la 
libre circulación de capitales, los cuales, gracias al avance de la 
técnica y de los canales y medios de pago, pueden moverse de 
un punto a otro del mundo en cuestión de, literalmente, 
segundos o milésimas de segundo.  

Desde posiciones críticas con el proceso globalizador, se apela 
al «consenso económico neoliberal» o «consenso de 
Washington». De Sousa (2011, págs. 22-24) incluye el 
«consenso de Washington» entre otros consensos liberales 
básicos, que son el del Estado débil, el democrático liberal y el 
de la primacía del Derecho y los tribunales 5. 

Una de las nuevas formas de colonización es la económica, lo 
que permite a las grandes empresas la explotación y 
apropiación de la riqueza de otros Estados. El Estado de 
destino de las inversiones velará, como es natural, por que 
dicha explotación sea provechosa para todas las partes 

                                                            

5 Para este autor el «consenso de Washington» se refiere a «la organización 
de la economía global (con sus sistema de producción, sus mercados de 
productos y servicios y sus mercados financieros) y promueve la 
liberalización de los mercados, la desregulación, la privatización, el 
minimalismo estatal, el control de la inflación, la primacía de las 
exportaciones, el recorte del gasto social, la reducción del déficit público y la 
concentración del poder mercantil en las grandes empresas multinacionales y 
del poder financiero en los grandes bancos transnacionales». 
De Sousa enlaza este pretendido orden con la subordinación de los Estados 
a las agencias multilaterales resultantes del arreglo establecido tras la 
finalización de la Segunda Guerra Mundial, que son el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial y la Organización Mundial del Comercio. 
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implicadas, particularmente para la ciudadanía de su país y 
para el Estado mismo, por ejemplo, a través de la recaudación 
de impuestos, sin que se produzca la esquilmación de los 
recursos naturales. El Estado del que parta la inversión 
procurará, dentro de lo posible, proteger el interés de la 
empresa que invierte en el exterior, en la medida en que ésta 
pueda allegar recursos económicos en su beneficio. Raramente 
una gran empresa global no aparecerá vinculada a un país en 
cuestión. 

Lo que es evidente es que sin un mínimo de seguridad 
económica y jurídica el dinero no se pondrá en funcionamiento 
y quedará total o parcialmente improductivo, desaprovechando 
las oportunidades de inversión que puedan surgir, lo que 
perjudicará a todos los implicados: a la empresa, al Estado de 
origen y a los potenciales Estados de destino. 

En ciertos casos, como veremos, el Estado de destino puede 
nacionalizar o expropiar derechos, propiedades o empresas, 
por razones de interés general o pública utilidad, lo que podría 
suscitar un conflicto entre aquél y la empresa inversora y, sólo 
indirectamente, en el peor de los casos, un conflicto entre 
Estados. En principio, la facilitación al expropiado de una 
compensación económica justa y adecuada debería ser 
suficiente para evitar el enquistamiento de la situación, aunque 
la casuística es tan amplia que impide la formulación de juicios 
a priori.  

Es posible que, en ocasiones, tras uno de estos actos de 
nacionalización o expropiación se oculten intereses de otra 
índole, como el establecimiento de cortinas de humo para 
distraer la atención de la ciudadanía de los asuntos internos 
(por ejemplo, de la mala situación económica, de casos de 
corrupción política, etcétera), o que lata un verdadero 
enfrentamiento —económico— entre Estados, con la 
intermediación de empresas multinacionales. 
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En este artículo se analizarán, en primer lugar, los nuevos 
instrumentos y actores que han tomado protagonismo en los 
últimos tiempos. Estos actores e instrumentos los 
identificaremos fundamentalmente con los económicos. Entre 
estos agentes hay uno especialmente llamativo, como son los 
fondos de inversión soberanos, que tienen apariencia de 
empresa privada pero «alma estatal», a los que prestaremos 
alguna atención.  

Ilustraremos este cuerpo teórico con dos casos concretos, el de 
las empresas españolas Repsol y Sacyr, a la luz de las 
incidencias que han sufrido sus inversiones en América Latina 
(en Argentina y en Panamá, respectivamente).  

Como mostraremos, puede ser aventurado identificar sin más 
los intereses de una compañía mercantil, que por definición 
persigue el lucro de sus socios, con los de una nación, aunque, 
desde un punto de vista diplomático, se les confiera asistencia 
y protección, lo que, a la postre, implicaría ayudar, 
indirectamente, a sus socios y administradores. 

2. Nuevos arsenales y actores que acompañan al 
Estado en la lucha por el poder. La Estrategia de 
Seguridad Nacional de 2013 

Con la caída del Muro de Berlín en 1989 y la desaparición del 
bipolarismo se consolidó el tránsito, iniciado a mediados del 
siglo XX, de los modos «duros» de hacer política hacia otros 
más «suaves».   

Barbé (2007, págs. 47 y 48) muestra que en los años sesenta 
del pasado siglo se produjo el paso del mundo de la alta 
política («high politics») movido por la fuerza militar de las 
superpotencias, a un mundo complejo, el de la baja política 
(«low politics») determinado por factores sociales y 
económicos, comerciales y financieros. Así, la noción de 
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interdependencia compleja (Keohane y Nye) implica «la 
existencia de un juego cooperativo entre los actores 
internacionales y, caso de producirse un conflicto, este último 
no se traslada al terreno político-militar ya que los instrumentos 
de actuación propios del “estado armado” son inútiles en el 
mundo de la interdependencia compleja». 

Es clásica la metáfora del «tercer tablero» de Nye, que 
compara la nueva repartición del poder en el mundo con un 
juego de ajedrez tridimensional. En el tablero superior —el de 
las fuerzas armadas— el poder es ampliamente unidimensional 
y está dominado por los Estados Unidos. En el tablero 
intermedio —el de las relaciones de fuerza económicas— el 
mundo es multipolar y el poder se divide entre Estados Unidos, 
Europa y Japón. En el tercer tablero —el de las relaciones 
trasnacionales y de los actores no estatales— el poder se 
dispersa muy ampliamente y escapa al control de los gobiernos 
(citado en Cohen, 2005).  

Según Shiller (2012, págs. 373-375), que menciona el análisis 
de Russett y Oneal, hay tres variables, medidas respecto a 
cualquier par de países, que ayudan a explicar la probabilidad 
de que éstos entren en guerra: las interconexiones 
económicas, las tradiciones democráticas y la pertenencia a 
organizaciones internacionales. Cuando estos tres factores se 
potencian al máximo, la probabilidad de guerra se reduce muy 
ostensiblemente. El factor más importante de estos tres es, 
para dichos autores, la interconexión económica. Según otros 
estudios, más relevantes que los flujos económicos son los 
flujos de capital (interconexión financiera), pues cuanto 
mayores sean menor será la probabilidad de conflicto. 

Recientemente, Timothy F. Geithner, que fue presidente de la 
Reserva Federal de Nueva York y, posteriormente, Secretario 
del Tesoro de los Estados Unidos en los años más virulentos 
de la crisis económica y financiera, ha puesto de manifiesto en 
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«Stress Test» -una obra imprescindible para conocer de 
primera mano cómo surgió, se desarrolló y superó la conocida 
como «Gran Recesión»-, la percepción de que, a pesar de 
contar con una fuerza militar abrumadoramente superior en 
comparación con la de sus rivales, la influencia norteamericana 
se encuentra en retroceso 6.  

Particularmente llamativo, pues integra en una misma línea de 
razonamiento la actuación de una gran institución financiera 
con la de las Fuerzas Armadas, es el discurso pronunciado en 
2011 por el que fue presidente de Banco Santander, Emilio 
Botín, un banco que de ser de provincias pasó a convertirse, en 
apenas unas décadas, en una de las instituciones financieras 
más importantes de Europa y del mundo. Velasco Kindelán 
(2014, pág. 177) cita el discurso de Botín en la Academia 
General Militar de Zaragoza, en mayo de 2011, en el que 
compartió, en una de las raras ocasiones en que lo hizo, la 
visión estratégica de Banco Santander, desde su 
nombramiento como presidente en 19867. 

                                                            

6 En concreto, en relación con la crisis económica asiática de los últimos años 
del siglo XX, Geithner (2014, págs. 55 y 56) afirma que «incluso con 100.000 
soldados estacionados en el continente, su influencia [la norteamericana] 
estaba menguando».  
7 En el discurso, titulado «La estrategia de Banco Santander» (Botín, 2011), 
se afirma que los principios de este banco son muy «similares a los que 
inspira la estrategia y actuación de las Fuerzas Armadas». Botín identificó a 
su red comercial con el ejército, el cual se rige por la prudencia. En un tono 
castrense, mencionó su primera «ofensiva» en España (el llamado «plan 
Portilla»), consistente en la búsqueda activa de clientela, lo que se completó 
con la creación, con el máximo sigilo, de la «Supercuenta», revisando que la 
intendencia y la retaguardia actuaran al nivel esperado, analizando de 
antemano las posibles respuestas de los adversarios y cubriendo, en suma, 
todos los flancos. El resultado de la «maniobra» no pudo ser mejor, aunque la 
gran «ofensiva» se lanzó en 1994, cuando Banco Santander pujó por 
Banesto, gracias a la convicción de que «para ganar hay que tener voluntad 
de vencer». También se refirió, en el proceso de internacionalización del 
banco, a la conveniencia de adquirir la mayoría del capital de otras entidades, 
para asegurarse «la cadena de mando y la unidad de dirección». El éxito de 
la implantación en América Latina se logró gracias a la «inteligencia», pues 
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Por tanto, los Estados y las organizaciones internacionales en 
las que se integran habrán de lidiar, les guste o no, con actores 
económicos que bien les pueden ayudar en el logro de sus 
objetivos, bien pueden entrar en competencia directa con ellos. 

Estos agentes son las instituciones financieras, los fondos de 
pensiones, los fondos de inversión o las multinacionales. En 
cuanto a estas últimas, las más sensibles serán las que tengan 
un objeto social ligado con ciertas materias como las 
telecomunicaciones, la energía o las infraestructuras. 

Un ejemplo de la trascendencia de este cambio de enfoque lo 
encontramos en la Estrategia de Seguridad Nacional aprobada 
por el Gobierno español en 2013. Como con acierto se recoge 
en dicho documento (pág. 6), «el concepto de seguridad en el 
siglo XXI debe ser amplio y dinámico, para cubrir todos los 
ámbitos concernientes a la seguridad del Estado y de sus 
ciudadanos, que son variables según las rápidas evoluciones 
del entorno estratégico y abarcan desde la defensa del territorio 
a la estabilidad económica y financiera o la protección de las 
infraestructuras críticas»8.  

Significativamente, junto a la tradicional protección del territorio, 
que es uno de los clásicos elementos integrantes de todo 
Estado, la seguridad estatal no puede dar de lado a los 
aspectos económicos y financieros. 

                                                                                                                                

se disponía de los mejores equipos locales que aseguraban el conocimiento 
del terreno. Incluso, el banco logró anticiparse, una vez más, a circunstancias 
adversas, saliendo a tiempo de países como Venezuela o Bolivia, que no 
reunían las necesarias condiciones institucionales, incompatibles con los 
objetivos de la banca comercial. Por último, entre otros muchos símiles con lo 
militar, afirmó que las murallas del banco son las altas ratios de capital, que 
permiten resistir los «asedios» más fuertes.  
8 A este comprensión amplia de la seguridad nacional que engloba a lo militar 
y a otras disciplinas, entre ellas la economía, también se refiere Laborie 
Iglesias (2013, pág. 3). 
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La Estrategia de Seguridad Nacional es un documento «hijo de 
su época», esto es, de una etapa de crisis cuyo antecedente 
más semejante es el «crash» bursátil de 1929 y la Gran 
Depresión que le siguió, cuyos efectos se extendieron con 
celeridad desde los Estados Unidos a Europa y que, dado lo 
erróneo de las medidas tomadas en ambas orillas del Atlántico, 
no hicieron sino intensificarse hasta provocar el ascenso de 
regímenes totalitarios de todo signo, que condujeron a la brutal 
conflagración que fue la Segunda Guerra Mundial. 

Por esta razón, nuestra Estrategia de 2013 (pág. 6), con mirada 
europea y mundial, dispone que «la crisis financiera y 
económica que actualmente afecta a España, a la zona euro y 
a parte importante de las economías mundiales representa uno 
de los mayores retos para la Seguridad Nacional y extrema la 
necesidad de ser eficientes en la respuesta» 9. 

Como decíamos, la Gran Depresión se acentúo por las 
medidas proteccionistas tomadas por las naciones más 
golpeadas por la crisis 10. En la actualidad, la necesidad de 

                                                            

9 En la pág. 24 de la Estrategia se confirman los recortes presupuestarios en 
Defensa en todo Occidente, lo que podría provocar, se afirma 
enigmáticamente, «una mayor renuencia a las intervenciones militares, 
aunque algunas serán inevitables. La tendencia es que sean acciones 
limitadas». 
10 En el caso de los Estados Unidos, Ben Bernanke, que fue presidente de la 
Reserva Federal, estima que esta entidad fracasó tanto en el control de la 
política monetaria como en el logro de la estabilidad financiera. Para evitar 
ataques especulativos como el sufrido por la libra esterlina y retener el dinero 
en América, la Reserva elevó los tipos de interés, que era lo contrario a lo 
que la economía requería. En 1933, bajo la presidencia de Franklin D. 
Roosevelt, los Estados Unidos abandonaron el patrón oro, lo que permitió 
una pequeña mejoría de la economía en los años 1933 y 1934. Que la 
Reserva Federal se condujo mal en su rol de prestamista de última instancia 
queda atestiguado por la quiebra de casi diez mil bancos en los años 30 del 
siglo XX, por seguir los dictados de las «teorías liquidacionistas» (según las 
cuales la depresión era dolorosa pero necesaria para atemperar los errores 
cometidos) aunque la situación de insolvencia, no de iliquidez, de gran 
cantidad de estos bancos era patente, luego poco se podía hacer por la 
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incrementar la participación de todos los Estados para que el 
efecto sanador de las medidas sea mayor está fuera de duda.  

El acta fundacional del capitalismo del nuevo milenio se 
escribió en la Cumbre del G-20 de Washington, celebrada el 15 
de noviembre de 2008. Fruto de la reunión de Washington se 
emitió la «Declaración de la cumbre sobre los mercados 
financieros y la economía mundial», en la que se reafirmó la fe 
en los principios del mercado, en el comercio, en la inversión 
sin trabas y en los mercados financieros como camino para 
llegar al crecimiento económico, el empleo y la reducción de la 
pobreza, desde nuevos imperativos de mejor regulación, más 
perfecta supervisión y mayor transparencia (López y Díaz, 
2013). 

Tampoco es ajena a esta visión la Estrategia de Seguridad 
Nacional (pág. 20) que especifica que «muestra presencia en el 
G-20 y en el Consejo de Estabilidad Financiera otorga a 
España un papel en la gobernanza económica y financiera 
global, que nos permite contribuir a la existencia de un contexto 
global y seguro que promueva el comercio, la inversión y el 
desarrollo sostenible». 

En el tercer capítulo de la Estrategia de Seguridad Nacional se 
describen los riesgos y amenazas concretos. Su apartado 5 
(págs. 28 y 29) se titula «Inestabilidad económica y financiera». 
Este tipo de inestabilidad se tipifica como «uno de los 
principales riesgos y amenazas actuales, no sólo por la 
conflictividad política y social que genera, sino también porque 
alimenta y refuerza otros riesgos existentes». 

La seguridad económica, continúa, «se erige cada vez de 
forma más clara y patente en requisito esencial y parte integral 

                                                                                                                                

Reserva concediendo préstamos a corto plazo (citado en López Jiménez, 
2014, págs. 108 y 109). 
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de la Seguridad Nacional, debido a su repercusión en la puesta 
en marcha de actuaciones gubernamentales y en el bienestar 
de los ciudadanos». 

El origen de la desestabilización económica y financiera se 
encuentra en «desequilibrios macroeconómicos o de los 
mercados, actuaciones ilegales o en el deficiente 
funcionamiento de los organismos supervisores». Un elemento 
particular a vigilar son los paraísos fiscales y el blanqueo de 
capitales. 

La globalización, que ha traído la «volatilidad de los mercados, 
la innovación tecnológica, el desarrollo de las comunicaciones y 
la logística, la complejidad y competitividad de los sistemas de 
producción o las bruscas variaciones en el precio de los 
alimentos, las materias primas y la energía», exige a los 
Estados «una capacidad de reacción inmediata y contundente, 
para que su sistema se adapte a la nueva situación, sin verse 
afectado seriamente y evitando asimismo escenarios de tanta 
gravedad como el colapso económico o financiero tanto del 
sector público como del privado». 

La interdependencia económica o la diversidad de agentes 
económicos, se concluye, definen «riesgos que 
necesariamente se tienen que afrontar con flexibilidad». 

Por todo ello, para potenciar la seguridad económica y 
financiera, el objetivo será «potenciar un modelo de crecimiento 
económico sostenible, mitigar los desequilibrios de los 
mercados, luchar contra las actividades delictivas, potenciar la 
presencia económica internacional de España y garantizar la 
resiliencia de los servicios esenciales económicos y 
financieros» (pág. 44) 11. 

                                                            

11 Las líneas de actuación estratégica son las siguientes: 
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a. Potenciación de un modelo de crecimiento económico sostenible 
que minimice los desequilibrios tanto públicos como privados, 
potencie la productividad, el tejido empresarial, la innovación y la 
competitividad, intensifique los sectores de alto valor añadido, cree 
empleo de calidad, mantenga unas finanzas públicas saneadas y la 
estabilidad de precios a lo largo del ciclo económico, y garantice la 
cohesión social.  

b. Establecimiento de un marco socio-laboral que contribuya a una 
gestión eficaz de las relaciones laborales, basado en el diálogo 
social con vistas a la adopción de medidas consensuadas que 
coadyuven a reducir los niveles de conflictividad y favorezcan la paz 
social, que facilite la estabilidad en el empleo, la creación de puestos 
de trabajo y la eficiencia del mercado de trabajo.  

c. Promoción de una economía internacional abierta con un sistema 
estable de libre comercio e inversión en el marco de los foros 
internacionales en los que está presente España. Se fomentarán los 
consensos internacionales para dotar de mayor transparencia al 
sistema financiero. Se promoverá la seguridad jurídica en los 
entornos de inversión de las empresas españolas con actividad en el 
exterior.  

d. Refuerzo de los actuales mecanismos de regulación y supervisión, 
para conseguir que su labor sea efectiva y se eviten crisis 
sistémicas. Establecimiento de nuevos mecanismos de regulación y 
supervisión que garanticen una gobernanza económica y financiera 
global eficaz, como los propuestos por el G-20, foro en el que 
participa España en calidad de invitado permanente.  

e. Contribución a una gobernanza económica y financiera efectiva de la 
UE, que asegure la sostenibilidad y el buen funcionamiento de la 
UEM y la fortaleza del euro. Se cooperará activamente en la 
construcción de un gobierno económico europeo con instrumentos 
comunes y políticas económicas coordinadas que incluirán 
igualmente el estudio de medidas de vigilancia de los paraísos 
fiscales.  

f. Fomento de los mecanismos de coordinación adecuados que 
permitan el desarrollo de la seguridad económica y de sus 
herramientas de apoyo —como por ejemplo, el Sistema de 
Inteligencia Económica (SIE)—.  

g. Esfuerzo estratégico de acción y comunicación permanente en favor 
de la reputación e imagen de España, defensa de nuestros intereses 
en foros e instituciones económicas y apoyo a la internacionalización 
de empresas y emprendedores españoles con el objetivo de 
contribuir a construir una «marca España» sólida y positiva, tanto 
desde el entorno público como el privado.  

h. Definición de un procedimiento de estrecha cooperación entre las 
entidades privadas y las autoridades públicas responsables de la 
seguridad de las infraestructuras y los servicios financieros. 
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3. El papel de la diplomacia (económica) en el siglo 
XXI. Repsol y el yacimiento de Vaca Muerta, y Sacyr 
y el Canal de Panamá 

La perspectiva que estamos describiendo de la cultura de 
seguridad y defensa ha ido calando paulatinamente, en un 
proceso aún inacabado. 

Como hemos mostrado en el apartado anterior, entre las líneas 
de actuación estratégica aprobadas por el Gobierno español en 
2013 figura el apoyo a la internacionalización de empresas y 
emprendedores españoles con el objetivo de contribuir a 
construir una «marca España» 12 sólida y positiva. 

La inclusión de esta línea de actuación obedece, con toda la 
claridad, a la aprobación, en paralelo con la Estrategia de 
Seguridad Nacional, de la Ley 14/2013, de 27 de septiembre, 
de apoyo a los emprendedores y su internacionalización, que 
tiene por objeto, según su artículo 1, apoyar al emprendedor y 
la actividad empresarial, favorecer su desarrollo, crecimiento e 
internacionalización y fomentar la cultura emprendedora y un 
entorno favorable a la actividad económica, tanto en los 
momentos iniciales como en su posterior desarrollo, 
crecimiento e internacionalización. 

                                                            

12 La «marca España» es una creación reciente, que trata de mejorar la 
imagen de nuestro país en el exterior para que se acelere el crecimiento 
económico. A la «marca España» se refiere el artículo 36 de la Ley 2/2014, 
de 25 de marzo, de la Acción y del Servicio Exterior del Estado. 
Según se establece en su propia página web: «Marca España es una política 
de Estado, cuya eficacia reside en el largo plazo. La garantía de la 
continuidad del proyecto Marca España es que nazca y se desarrolle fruto del 
consenso, por encima de cambios políticos. Su objetivo es mejorar la imagen 
de nuestro país, tanto en el interior como más allá de nuestras fronteras, en 
beneficio del bien común. En un mundo global, una buena imagen-país es un 
activo que sirve para respaldar la posición internacional de un Estado política, 
económica, cultural, social, científica y tecnológicamente». 
Este proyecto cuenta con un Alto Comisionado del Gobierno, merced al Real 
Decreto 998/2012, de 28 de junio, por el que se crea el Alto Comisionado del 
Gobierno para la Marca España. 
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Pero el engarce de las innovaciones con la centenaria actividad 
diplomática y consular se ha consumado con otra norma 
reciente, esta de 2014: la Ley 2/2014, de 25 de marzo, de la 
Acción y del Servicio Exterior del Estado. 

El objeto de la Ley 2/2014 es regular la Acción Exterior del 
Estado, enumerar sus principios rectores, identificar los sujetos 
y ámbitos de la misma, establecer los instrumentos para su 
planificación, seguimiento y coordinación y ordenar el Servicio 
Exterior del Estado, para asegurar la coordinación y coherencia 
del conjunto de actuaciones que la constituyen y su adecuación 
a las directrices, fines y objetivos de la Política Exterior. 

En su preámbulo se muestra que es de importancia capital 
«consolidar y reforzar la credibilidad de España en el exterior 
ya que, como consecuencia de la globalización y del 
crecimiento exponencial de las relaciones económicas 
internacionales, dicha credibilidad es de indudable importancia 
para aumentar la exportación de bienes y servicios, atraer 
capitales con los que financiar nuestra economía y facilitar la 
implantación y expansión de nuestras empresas», apoyando, 
simultáneamente a la ciudadanía española y a las empresas 
españolas en el exterior. 

La Ley de Acción Exterior del Estado fija los objetivos de 
Política Exterior de España (artículo 2) 13, entre los que se 
hallan estos dos: 

 La asistencia y protección a sus ciudadanos, así como 
la protección de los intereses económicos de España en 
el exterior. 

                                                            

13 Según el artículo 1.2, letra a), la Política Exterior es el conjunto de 
decisiones y acciones del Gobierno en sus relaciones con otros actores de la 
escena internacional, con objeto de definir, promover, desarrollar y defender 
los valores e intereses de España en el exterior. 
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 La promoción de los intereses económicos de España 
en el exterior. 

En cuanto a la Acción Exterior 14 de los órganos 
constitucionales, las Administraciones Públicas y los 
organismos, entidades e instituciones de ellas dependientes 
(artículo 3), entre sus principios se enuncia el de servir al 
interés general, lo que se desglosa en la defensa de los 
intereses y promoción de la imagen de España, la asistencia y 
protección de los españoles, y el apoyo a la ciudadanía 
española y a las empresas españolas en el exterior. 

El artículo 20 de esta ley preceptúa que «la Acción Exterior en 
materia económica, comercial, financiera y de apoyo a la 
internacionalización de la empresa consistirá en la ejecución en 
el exterior de la política del Gobierno en materia económica, de 
reformas para la mejora de la competitividad y financiera, que 
comprende también las acciones relativas a las instituciones 
financieras internacionales, así como las actuaciones 
encaminadas a la internacionalización de la empresa y la 
economía españolas». 

La condición de ciudadano español (persona física), a la que es 
manifiesto que hay que dar amparo, es relativamente sencilla 
de delimitar en la práctica con los criterios sobre nacionalidad 
de la Constitución y el Código Civil. En cambio, con el concepto 
de «empresa española» se ha de ser mucho más cuidadoso, 
pues puede acontecer, como con los denominados «false 
friends» («falsos amigos»), que son esas construcciones de 
                                                            

14 Conforme al artículo 1.2, letra b), la Acción Exterior del Estado es el 
conjunto ordenado de las actuaciones que los órganos constitucionales, las 
Administraciones Públicas y los organismos, entidades e instituciones de 
ellas dependientes llevan a cabo en el exterior, en el ejercicio de sus 
respectivas competencias, desarrolladas de acuerdo con los principios 
establecidos en la Ley 2/2014 y con observancia y adecuación a las 
directrices, fines y objetivos establecidos por el Gobierno en el ejercicio de su 
competencia de dirección de la Política Exterior. 
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otros idiomas que empleamos, por su grafía o pronunciación, 
creyendo que significan lo mismo en español, que estemos 
realmente refiriéndonos a fenómenos totalmente distintos. 

Creemos, con carácter preliminar, que las «empresas 
españolas» son las aptas para participar en los intercambios 
comerciales con el exterior, lo que nos permite, por exclusión, 
dejar al margen a las entidades que, sin ánimo de lucro, tales 
como asociaciones o fundaciones, por ejemplo, tienen fines no 
menos relevantes pero menos discretos económicamente. Por 
ello, «las empresas españolas» se habrán de definir, 
formalmente, conforme a la normativa reguladora de las 
llamadas sociedades de capital. Todas estas apreciaciones se 
podrán comprender mejor con la exposición de dos casos 
recientes, como son los de Repsol en Argentina y Sacyr en 
Panamá. 

La consecuencia lógica es la acuñación y posterior adquisición 
de firmeza de la llamada «diplomacia económica». Para 
nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación «la 
diplomacia económica […] tiene por objetivo colaborar en la 
defensa y en la promoción de los intereses económicos de 
España en el exterior, mediante un apoyo decidido a la 
internacionalización de la economía española y de sus  
empresas. Se trata, en definitiva, de contribuir, junto al resto de 
las instancias oficiales, a potenciar y a consolidar la 
recuperación económica y el empleo con el fin de aumentar las 
exportaciones, la inversión extranjera y el turismo, y facilitar un 
mejor acceso a la financiación». 

La diplomacia económica, prosigue el Ministerio, enriquece el 
foco de actuación más tradicional y conocido de la diplomacia, 
que integra la cooperación política internacional, la seguridad y 
el mantenimiento de la paz, pues refuerza el papel de las 
relaciones económicas y comerciales, que se han revelado 
como elemento central de la diplomacia en el siglo XXI. 
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En el documento «Grandes obras de infraestructura lideradas 
por empresas españolas» (Ministerio de Asuntos Exteriores y 
de Cooperación, 2014) se informa acerca de la inversión 
exterior de las empresas españolas, que, en 2014, cuentan con 
una cartera de proyectos internacionales que supera los 74.000 
millones de euros (el 7,5% del PIB español, aproximadamente). 
Sólo en 2013, las empresas españolas se adjudicaron 
contratos en el exterior por un valor superior a los 35.000 
millones de euros. En 2014, el 82% de la cartera de proyectos 
de las compañías españolas está formado por contratos en el 
extranjero. 

Los diez proyectos más emblemáticos liderados, o en los que 
participan, empresas españolas, son los que se muestran 
seguidamente: 

 AVE La Meca-Medina, Arabia Saudí: 6.736 millones 
de euros. 

 Metro de Riad (Arabia Saudí): 6.030 millones de 
euros. 

 Metro de Lima (Perú): 3.900 millones de euros. 

 Ampliación del Canal de Panamá (Panamá): 2.479 
millones de euros. 

 Hospital de Sidra (Doha): 2.479 millones de euros 
(inversión total de 6.200 millones de euros). 

 Túnel bajo el Bósforo y AVE Estambul-Ankara 
(Turquía): 2.500 millones de euros. 

 Complejo hotelero y de ocio en Macao (China): 
2.144 millones de euros. 

 Proyecto Ural Polar (Rusia): 1.500 millones de 
euros. 

 Hospital Chum de Montreal (Canadá): 1.428 
millones de euros. 

 Puente atirantado de la Bahía de Forth (Escocia, 
Reino Unido): 1.116 millones de euros. 
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La imbricación entre el apoyo diplomático y la inversión exterior 
española se puede apreciar con una de las obras de 
infraestructuras mencionadas, como es la de la ampliación del 
Canal de Panamá por la compañía Sacyr, pero, sobre todo, por 
las vicisitudes atravesadas por Repsol a propósito de su 
inversión en Argentina. A ambas cuestiones nos referimos a 
continuación. 

Repsol es una empresa de nacionalidad española que 
desarrolla actividades de exploración y producción de 
hidrocarburos («upstream») y de refino, «marketing», gas 
licuado del petróleo, química y nuevas energías 
(«downstream»).  

Entre 2012 y 2014 se vio envuelta en un litigio con las 
autoridades argentinas, cuyos hitos más relevantes, conforme a 
los hechos relevantes publicados por la compañía a través de 
la Comisión Nacional del Mercado de Valores 15, pasamos a 
señalar. 

En febrero de 2012 se informó por Repsol acerca del 
descubrimiento de hidrocarburos en la formación de Vaca 
Muerta. Sobre dicha formación, Repsol, a través de su filial 
YPF, ostentaba una parte significativa de los derechos de 
explotación, aptos para incrementar en un 50% la producción 
de petróleo argentino, siempre que se acometiera una inversión 
por valor de unos 28.000 millones de dólares, para realizar casi 
2.000 pozos productivos de petróleo. 

                                                            

15 De conformidad con el artículo 82 de  la Ley 24/1988, de 28 de julio, del 
Mercado de Valores, los emisores de valores, como es el caso de Repsol, 
están obligados a hacer pública y difundir inmediatamente al mercado toda 
información relevante. Se considerará información relevante toda aquella 
cuyo conocimiento pueda afectar a un inversor razonablemente para adquirir 
o transmitir valores o instrumentos financieros, y, por tanto, pueda influir de 
forma sensible en su cotización en un mercado secundario. 
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En abril de 2012 comenzaron los rumores sobre sobre la 
posible expropiación por Argentina de la participación 
accionarial de Repsol en su filial YPF. El 16 de abril de 2012 se 
anunció el inicio de la tramitación parlamentaria de un proyecto 
de ley para expropiar el 51% de las acciones de Repsol en 
YPF, por razones de utilidad pública. 

Bermejo y Garciandía (2012, págs. 12-17) citan a Jiménez de 
Aréchaga, quien declara que el Derecho Internacional 
contemporáneo reconoce el derecho de todo Estado a 
nacionalizar, como corolario del principio de soberanía de los 
Estados sobre su riqueza, sus recursos naturales y sus 
actividades económicas16. Ahora bien, en el caso de Repsol y 
su filial YPF parece que se quebrantó un principio básico, como 
es el de que las nacionalizaciones no sean discriminatorias, 
pues otros accionistas de YPF  no fueron expropiados. La 
expropiación, añadimos, habría sido correcta si hubiera sido 
«pari passu», es decir, a prorrata, sufriendo todos los 
accionistas en la misma medida la acción gubernamental. El 
hecho de que ésta sólo afectara a un socio, y a un socio de 
referencia, despertó, desde luego, sospechas fundadas de falta 
de imparcialidad. 

Como es evidente, el otro caballo de batalla, en esta y en toda 
expropiación de bienes o derechos, es la de la cuantificación 
del justiprecio o indemnización que debe desembolsar el 
expropiante, que debe ser equilibrada y permitir al expropiado, 
dentro de lo posible, neutralizar el impacto negativo de la 
pérdida del bien o derecho, tanto por las inversiones 

                                                            

16 En España, el artículo 33 de la Constitución reconoce el derecho a la 
propiedad privada y a la herencia, quedando limitado el contenido de ambos 
por su función social. En particular, «nadie podrá ser privado de sus bienes y 
derechos sino por causa justificada de utilidad pública o interés social, 
mediante la correspondiente indemnización y de conformidad con lo 
dispuesto por las leyes». 
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acometidas en el pasado como por la pérdida de los beneficios 
esperados en el futuro. 

En el marco del «Acuerdo para la promoción y protección 
recíproca de inversiones entre el Reino de España y la 
República Argentina, hecho en Buenos Aires el 3 de octubre de 
1991», en mayo de 2012 Repsol decidió someter la disputa 
ante el Centro Internacional para el Arreglo de Diferencias 
relativas a Inversiones (CIADI), entidad integrante del Grupo 
del Banco Mundial, siempre que, según el Acuerdo, en seis 
meses no se alcanzara un acuerdo por las partes. Los seis 
meses transcurrieron sin avenencia, así que la solicitud de 
arbitraje se presentó efectivamente ante CIADI. 

Es significativo que a través del hecho relevante de 8 de marzo 
de 2013 Repsol expresamente reconoció la existencia de 
contactos «a nivel diplomático», tendentes a procurar un 
acercamiento entre Argentina y esta compañía. 

En febrero de 2014 el Gobierno argentino y Repsol alcanzaron 
un acuerdo en cuanto a la indemnización a percibir por ésta 
entidad, que se fijó en 5.000 millones de dólares, desistiendo, 
como contrapartida, de todas las acciones iniciadas contra 
Argentina, señaladamente del arbitraje ante CIADI, y 
renunciando a comenzar en lo sucesivo otras acciones 
judiciales o arbitrales. Los 5.000 millones de dólares se 
entregaron mediante deuda pública argentina. 

En mayo de 2014 Repsol acometió la venta de toda la deuda 
pública argentina recibida en contraprestación por el 51% de 
las acciones expropiadas de su empresa filial YPF, por lo que 
la contienda quedó zanjada. 

La diplomacia española reaccionó con ímpetu ante lo que 
parecía un abuso por parte de otro Estado cometido sobre una 
empresa española de referencia.  
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Bermejo y Garciandía (2012, pág. 2) refieren el desacierto de 
que «las declaraciones realizadas por algunos miembros del 
Ejecutivo en los primeros momentos tras el anuncio argentino 
parecían identificar los intereses de la compañía privada 
Repsol con los intereses del país en su conjunto». 

Pasados los días, se superó el estado de conflicto diplomático 
latente, a lo que sin duda coadyuvó la intervención de la Unión 
Europea, que, con la entrada en vigor del Tratado de Lisboa, 
dispone de competencia exclusiva en materia de política 
comercial común y puede ser parte en acuerdos 
internacionales que contengan disposiciones sobre inversión 
extranjera directa. 

Una serie de medidas y resoluciones fueron adoptadas por el 
Gobierno español y por las autoridades de la Unión Europea, 
no tanto para reprochar a Argentina su actuación 
individualizadamente, sino para reafirmar la necesidad de la 
preservación de la seguridad jurídica y económica de la 
inversión exterior 17. 

El supuesto de Sacyr —que es la matriz de un grupo 
diversificado de empresas especializadas en las áreas de 
construcción, inmobiliaria, concesión, patrimonio y servicios— y 
la ampliación del Canal de Panamá dista mucho por su 
complejidad e importe en discordia del caso de Repsol e YPF, 
pero se sustenta en similares pilares.  

En este caso, Sacyr, integrada en un consorcio con otras 
entidades de nacionalidad italiana, belga y panameña, solicitó a 
la Autoridad del Canal de Panamá la forma de compensar los 

                                                            

17 En la sesión del Consejo de Ministros de 20 de abril de 2012 se discutió 
extensamente la incidencia, a la par que se tomaban algunas decisiones de 
presión sobre Argentina. Hay que destacar, por otra parte, la Resolución del 
Parlamento Europeo, de 20 de abril de 2012, sobre la seguridad jurídica de 
las inversiones europeas fuera de la Unión Europea (2012/2619(RSP)). 
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sobrecostes incurridos en la ejecución de la obra, por valor de 
unos 1.625 millones de euros, por circunstancias sobrevenidas 
e imprevisibles. 

El consorcio presentó diversas reclamaciones, entre otras 
instancias ante la Corte Internacional de Arbitraje de la Cámara 
de Comercio Internacional.  

Dada la falta de respuesta de la Autoridad del Canal, el 
consorcio amenazó con suspender las obras, que 
efectivamente llegaron a quedar paralizadas. 

El hecho relevante de Sacyr de 20 de enero de 2014 confirmó 
la existencia de una mediación por parte de la Unión Europea 
para propiciar un entendimiento entre las partes. Por otra lado, 
de manera más informal, las autoridades españolas también 
desplegaron una labor de búsqueda de un ambiente idóneo 
para el acercamiento de las partes. 

Finalmente, en febrero de 2014, se alcanzó un acuerdo por el 
consorcio en el que se integra Sacyr y la Autoridad del Canal 
de Panamá a efectos de repartir los costes no esperados y 
continuar la obra, sin perjuicio de que se acatara, una vez 
recayera, el laudo de la instancia arbitral competente. Los 
últimos flecos del acuerdo se resolvieron en agosto de 2014.  

Expuesto lo que antecede podemos preguntarnos sobre la 
pertinencia de la actuación de las autoridades españolas, de 
las diplomáticas especialmente, y sobre si está justificado que 
con los medios personales, materiales y financieros públicos se 
preste socorro a las multinacionales españolas por el mero 
hecho de serlo formalmente. 

Según el artículo 8 de la Ley de Sociedades de Capital (Real 
Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio), «serán españolas y 
se regirán por la presente ley todas las sociedades de capital 
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que tengan su domicilio en territorio español, cualquiera que 
sea el lugar en que se hubieran constituido». 

Es decir, no se atiende por la regulación a quiénes son los 
verdaderos titulares del capital social, a la nacionalidad de los 
administradores y gestores, al lugar en el que se ofertan los 
bienes y servicios, al propósito de inversión «real» o 
especulativa de la empresa o al lugar de pago de impuestos. 

La empresa domiciliada en España, simplistamente a los 
efectos que nos interesan, será española, cuando quizá ni los 
dueños de referencia que ejercen un control sobre ella ni los 
gestores de su día a día lo sean. A la inversa, carecerá de la 
nota de «españolidad» la empresa domiciliada en el extranjero 
pero que sea de la propiedad mayoritaria de ciudadanos 
españoles o esté administrada por ellos, o que pague en 
nuestra nación sumas sustanciales en concepto de liquidación 
de impuestos. 

Lo cierto es que en unas relaciones internacionales y 
comerciales globalizadas y sumamente complejas, en las que 
unas empresas controlan a otras, de manera opaca a veces, no 
siempre con fines ilegítimos, afirmar cuál es la nacionalidad de 
una empresa puede ser arriesgado, complicado e impreciso. 

En el caso de Repsol y Sacyr, sin negar la evidente conexión 
con nuestro territorio y una eventual concurrencia de intereses 
entre los de la nación y los que les son propios, el análisis de 
quiénes son sus socios de referencia nos puede dar una idea 
de a qué intereses se defiende cuando se defienden, sin más, 
los intereses abstractos de cada una de ellas. 

Según datos de público acceso proporcionados por la Comisión 
Nacional del Mercado de Valores, los socios de estas 
compañías que poseen, a 11 de noviembre de 2014, al menos, 
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un 3% de acciones que atribuyan derechos de voto son los que 
mostramos: 

 Repsol: Caixabank, S.A. (12,972%), Fundación 
Bancaria La Caixa (11,910%), Sacyr, S.A. (9,529%), 
Sacyr Vallehermoso Participaciones Mobiliarias, S.L. 
(9,529%),  Temasek Holdings —Private— Limited 
(6,293%) y BlackRock Inc. (3,091%). 

 Sacyr: Acción Concertada (14,709%), Disa Corporación 
Petrolífera, S.A. (13,012%), Grupo Empresarial Fuertes, 
S.L. (5,788%), José M. Loureda Mantiñán (7,814%), 
José del Pilar Moreno Carretero (5,001%) y Taube 
Hodson Stonex Partners Llp. (4,973%). 

Se aprecia la existencia, en la primera de las firmas citadas, de 
entidades bancarias, fundaciones bancarias, de la propia Sacyr 
y una sociedad instrumental, del fondo soberano de Singapur 
(Temasek) y uno de los fondos de inversión con mayor poderío 
mundial (BlackRock). En Sacyr figura otro fondo de inversión 
internacional y diversas personas físicas y vehículos de 
agrupación de acciones de la titularidad de socios cuya 
identidad no se da a conocer. 

Por tanto, cuando se ayuda a una empresa en concreto, se 
puede estar asistiendo a agentes de la más diversa naturaleza, 
por lo que cualquier medida que vaya más allá de procurar una 
aproximación entre la empresa y las empresas de otras 
nacionalidades, o entre aquélla y un Estado, debería ser 
suficientemente meditada.  

En casos extremos, se podría estar abriendo una puerta a un 
«caballo de Troya», como son los fondos soberanos 
(«Sovereign Wealth Funds») que son sociedades vehiculares, 
propiedad de los Gobiernos, lo que hace posible mantener, 
gestionar y administrar activos, con el fin de alcanzar objetivos 
financieros mediante la implementación de diferentes 
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estrategias de inversión, y que admite variados propósitos: una 
finalidad fiscal contra cíclica (fondos de estabilización), de 
creación de riqueza para el largo plazo y distribuirla entre las 
generaciones (fondos de ahorro), de reserva para las 
pensiones públicas, de gestión de reservas (fondos de 
inversión) o de financiación de proyectos de desarrollo (fondos 
para el desarrollo) (la Caixa, 2011, págs. 41-44). 

El inconveniente, al margen de los verdaderos propósitos de 
los fondos estatales (en este sentido, véase López y Coronas, 
2013) es que se puede distorsionar la actuación, en principio 
previsible, de los agentes económicos y de los mercados, que 
quedaría afectada por la inclusión en la arena económica y 
financiera de motivaciones más propias de la tradicional lucha 
pura de poder entre Estados. 

En todo caso, para finalizar, es indudable que las empresas 
que desarrollan sus actividades por todo el planeta difícilmente 
pueden desligarse de un país de origen. Como muestra Cohen 
(2005), «desde siempre, el Estado ha impulsado el desarrollo 
de las grandes empresas nacionales. Todos los gobernantes 
desean que tengan éxito, y con eso esperan que haya 
consecuencias en términos de empleo y de apoyo electoral. En 
cuanto a los diplomáticos, se los invita con regularidad a que 
las ayuden a conquistar nuevos mercados. El Estado y las 
multinacionales se hacen favores mutuos, pues el auge de las 
segundas favorece la expansión económica del primero». 

La separación nítida entre el Estado y las grandes empresas 
entraña grandes dificultades, y, en épocas como la actual de 
dificultades económicas y de búsqueda casi desesperada de 
recursos, es probable que esta relación de beneficio mutuo se 
incremente. 

Las ventajas, indirectas, para los ciudadanos pueden ser 
sustanciales, pero habrá que estar vigilantes ante dos 
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aspectos: que se favorezca en exceso, con medios públicos, a 
determinados agentes privados, de un lado, y, que por esta 
puerta se pueda estar produciendo, imperceptiblemente, una 
cesión de poder y medios estratégicos a otros soberanos, bajo 
el disfraz de los fondos soberanos de inversión.  
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Una	 nueva	 conciencia	 de	
defensa	para	el	Mediterráneo	
Dr. Rafael Vidal, Director del Foro para la Paz en el 
Mediterráneo y Doña Soraya Lora García, Licenciada en 
Dirección y Administración de Empresas y Ciencias 
Económicas por la Universidad de Málaga y Jefe de la 
Secretaría Técnica de la Dirección del Foro para la Paz en el 
Mediterráneo 

Presentación 

La Dirección del Foro para la Paz en el Mediterráneo, dado que 
el tema central de las jornadas es el relacionado con una nueva 
conciencia de defensa, ha querido, al margen de las 
exposiciones magistrales de los tres ponentes: capitán de 
fragata, D. Federico Aznar, del Instituto Español de Estudios 
Estratégicos, el general de división, D. Juan Antonio Moliner 
González, Director del Gabinete Técnico de SEGENPO y de 
Doña Trinidad, Jiménez García-Herrera, diputada al Congreso 
por Málaga y Portavoz del grupo Socialista en la Comisión de 
Asuntos Exteriores del Congreso de los Diputados, exponer su 
punto de vista, sin que de ninguna manera pueda considerarse 
que sea el oficial del Foro, sino únicamente el de las personas 
que en la actualidad componen el equipo de dirección. 

Defensa, Seguridad 

Cuando propuse a la Jefe de la Secretaría de Dirección del 
Foro, doña Soraya Lora García, que íbamos a escribir 
conjuntamente este concepto de una nueva conciencia de 
defensa para el Mediterráneo, ella, a pesar de su enorme 
bagaje intelectual, comenzó a hacerme preguntas, 
relacionadas con la defensa, seguridad, la paz, guerra, tensión, 
crisis, intereses vitales y estratégicos, y un sinfín de conceptos, 
a los que no sabía dar respuestas claras. En verdad porque no 
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existen definiciones aceptada de forma generalizada de 
ningunos de estos conceptos y ante ello me acordaba de los 
“términos de referencia” que se definían al iniciar una reunión 
OTAN (tras más de diez años alejado del ámbito castrense, no 
sé si se sigue haciendo) y otro, más complejo, dentro ya de la 
investigación y análisis para la preparación del ejército, que 
tuve el honor de ser su primer jefe, que era la “idea de 
concepto”, objeto de la Norma General de Investigación (NG 
09/00) del Estado Mayor del Ejército y desarrollada 
ampliamente en un artículo de la revista Ejército de septiembre 
de 2001 18. 

La realidad es que los conceptos seguridad y defensa 
nacionales, no se emplean con la precisión necesaria, 
pareciendo existir un determinado pudor en emplear la palabra 
defensa, por sus posibles connotaciones militares. 

Defensa Nacional 

No vamos a remontarnos en demasía, tomando como inicio Ley 
Orgánica 6/1980, de 1 de julio, por la que se regulan los 
criterios básicos de la Defensa Nacional y la Organización 
Militar, en cuyo artículo 2, se definía como la disposición, 
integración y acción coordinada de todas las energías y fuerzas 
morales y materiales de la Nación, ante cualquier forma de 
agresión, debiendo todos los españoles participar en el logro 
de tal fin. 
Tiene por finalidad garantizar de modo permanente la unidad, 
soberanía e independencia de España, su integridad territorial 
y el ordenamiento constitucional, protegiendo la vida de la 
población y los intereses de la patria, en el marco de lo 
dispuesto en el artículo 97 de la Constitución. 

                                                            

18 VIDAL DELGADO, Rafael. Al no poder encontrar la referencia de la 
revista, se expone en enlace: 
http://www.belt.es/articulos/articulo.asp?id=129 que se hizo eco del 
artículo 
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El fallo de la citada Ley orgánica es que mezclaba dos 
entidades completamente distintas, una la defensa nacional y 
otra la organización militar, cuando en realidad en el texto los 
desarrollaba como distintas, de ahí la definición de defensa 
nacional, en donde se habla de energías y fuerzas morales y 
materiales ante cualquier forma de agresión, es decir que la 
armada, era un más de las que podían producirse y no 
necesariamente la más importante. 

Si tomamos la Estrategia de Seguridad Nacional vigente, no 
encontramos que esas agresiones provienen de unos riesgos o 
amenazas (también habría que clarificar estos conceptos), 
como el terrorismo; los ciberataques; el crimen organizado; la 
lucha por la energía; la proliferación de armas de destrucción 
masiva, en las que habría que incluir las “sucias”, capaces de 
provocar graves daños, incluyendo el de los agresores; las 
emergencias y catástrofes, naturales y antrópicas y otros, sin 
que se tenga en cuenta, como más probable o más peligrosos, 
la agresión directa contra nuestra integridad territorial con 
medios militares. 

Puede parecer paradójico que en estas líneas demos tanta 
importancia al concepto “defensa”, pero es que si no lo 
tenemos clara, no se puede entender los mensajes e ideas 
fuerza, que se lanzan desde el Gobierno de la Nación, de 
impulsar la “conciencia de defensa” y reforzar la “cultura de 
defensa”. 

La Ley Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, de la Defensa 
Nacional, al ser una norma propiciada por un Gobierno 
socialista, parecía que sería más proclive a postergar los 
pilares castrenses de la ley a otro normativa posterior, sin 
embargo no fue así e incluso no llega a definir la defensa 
nacional, incluso la emplea casi de forma sinónima a la de 
seguridad. De hecho en la exposición de motivos expresa: Hoy, 
además de un derecho básico y una necesidad de las personas 
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y las sociedades, la seguridad es un reto, y lograr que sea 
efectiva requiere la concurrencia de la Defensa como uno de 
los medios necesarios para alcanzarla, junto a la defensa de 
los derechos humanos, la lucha por la erradicación de la 
pobreza y la cooperación al desarrollo, que también 
contribuyen a este fin.  

Esta nueva Ley Orgánica, en su artículo 2 define “Política de 
Defensa” a través de su finalidad; en el 22 establece qué 
recursos de la nación deben emplearse y en el 31 trata de la 
“cultura de defensa”, pero a juicio de estos autores, de una 
forma parcial, como si para los ciudadanos españoles, la 
agresión a sus valores, forma de vida y convivencia fuera solo 
militar: El Ministerio de Defensa promoverá el desarrollo de la 
cultura de defensa con la finalidad de que la sociedad española 
conozca, valore y se identifique con su historia y con el 
esfuerzo solidario y efectivo mediante el que las Fuerzas 
Armadas salvaguardan los intereses nacionales. Asimismo, el 
resto de los poderes públicos contribuirán al logro de este fin.  

Dentro del cúmulo de declaraciones de gobernanza en 
seguridad y defensa, se encuentra como un pilar importante la 
“Directiva de Defensa Nacional”, datando la actual de 2012. 

Se vuelve a identificar defensa con “capacidad militar” o 
“defensa militar” y de hecho en la introducción ya se previene: 

Que Garantizar la seguridad de los españoles es una 
responsabilidad y obligación inalienable, Intransferible e 
irrenunciable del Gobierno de la Nación. La política de la 
defensa y la capacidad de las Fuerzas Armadas para prevenir, 
disuadir y responder, ante acciones que pongan en peligro 
nuestra seguridad, conforman la columna vertebral del sistema 
institucional de nuestra defensa, que contribuye de manera 
singular a la seguridad nacional. 
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Entre los objetivos de la política de defensa, se destaca como 
importante, aunque en realidad todos lo sean: 

La defensa de España debe ser asumida por todos los 
españoles como asunto de indudable trascendencia, de la que 
depende, junio a la Independencia, la soberanía y la integridad 
territorial, la paz, la libertad, el respeto a nuestros Intereses y la 
propia prosperidad. Una defensa eficaz exige la participación 
ciudadana, única fórmula para otorgarle continuidad y 
profundidad a las políticas. Por ello, se acentuará el esfuerzo 
en el desarrollo de una comunicación estratégica de la defensa 
que tendrá como finalidad fomentar una conciencia de defensa 
de España y, en más profundidad, una cultura de la defensa. 

Con objeto de establecer un diferenciación entre defensa y 
seguridad nacional, vamos ahora a diseccionar brevemente 
este concepto. 

Seguridad Nacional 

“Por seguridad nacional hay que entender el estado de vida de 
una nación en el que no existe amenaza a la soberanía ni a la 
integridad del territorio; en el que desde el interior no se atenta 
contra el normal servicio de la autoridad ni contra las 
instituciones, y en el que tanto las actividades públicas como 
las privadas pueden llevarse a cabo sin obstáculos que se 
opongan hacia más altos niveles de prosperidad” 19. 

El propio general Quero (en la época que escribió el libro 
coronel), establece diferencias entre defensa y seguridad, 
entendiendo la primera como “una respuesta” y la segunda 
como una situación. 

                                                            

19  QUERO RODILES, Felipe. Introducción a la teoría de la Seguridad 
Nacional. Colección Ediciones Ejército. Servicio de Publicaciones del EME. 
Madrid, 1989. Pág. 36. 
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En el documento Estrategia de Seguridad Nacional (ESN 
2013). Un proyecto compartido, en el preámbulo que firma el 
Presidente del Gobierno, Mariano Rajoy 

“Un proyecto compartido”, consagra una visión integral de la 
Seguridad Nacional, que por primera vez se define como “la 
acción del Estado dirigida a proteger la libertad y el bienestar 
de sus ciudadanos, a garantizar la defensa de España y sus 
principios y valores constitucionales, así como a contribuir junto 
a nuestros socios y aliados a la seguridad internacional en el 
cumplimiento de los compromisos asumidos”. 

Dado que nos encontramos analizando una nueva conciencia 
de defensa para el Mediterráneo, es casi obligado, extraer del 
documento ESN 2013, las alusiones explícitas al área en 
donde aplica su observación, a través de la sociedad civil, el 
Foro para la Paz en el Mediterráneo. 

Aunque los intereses españoles se encuentran desplegados 
por todo el mundo, en general son intereses estratégicos (antes 
denominados útiles), pero en el Mediterráneo se mezclan estos 
intereses, con los “vitales”, es decir los que sin ellos “España 
no sería España”, por ello remarca su vocación mediterránea y 
la necesidad de las relaciones entre los países ribereños se 
desarrollen sin tensiones ni contingencias de ninguna clase. 

Además, un Mediterráneo democrático, estable y con mayores 
cotas de desarrollo es la mejor garantía de seguridad para 
todos los países de la región. España apoyará, junto a la UE y 
la comunidad internacional, los esfuerzos de los países de la 
zona para alcanzar estos objetivos y contribuirá a una solución 
justa de los conflictos. 

Para que lo anterior se lleve a efecto, el Gobierno considera 
que es imprescindible el apoyo y la colaboración del ciudadano, 
pero todo ello debería entenderse, no de forma individual, 
como español, sino en su relación comercial, cultural, 
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intelectual, económica, deportiva, etc., con los ciudadanos de 
las naciones bañadas por el mismo mar.  

La colaboración y el apoyo del ciudadano son imprescindibles. 
Esta implicación será posible si se fomenta una cultura de 
seguridad sólida, basada en el previo conocimiento, 
concienciación y sensibilización sobre la importancia que la 
seguridad reviste para garantizar su libertad, prosperidad y, en 
suma, su modo de vida conforme a los postulados del Estado 
social y democrático de Derecho. 

En este sentido la voluntad del Ejecutivo se queda corta, 
porque una acertada estrategia de seguridad nacional es hacer 
uso de todos los recursos para propiciar el entendimiento y la 
comprensión entre los ciudadanos y las administraciones y 
entidades que más cercanas está a ellos. Es la Sociedad Civil, 
la que debe liderar la colaboración y el apoyo ciudadano y de 
esta forma toman carta de naturaleza y se convierten en 
actores relevantes, los entes locales; los clubes deportivos; las 
universidades; las cámaras de comercio; las asociaciones de 
cualquier índole, siempre que sus actividades estén dentro de 
la ley; los museos con sus intercambios de temporalidad, y un 
largo etcétera que conforman los objetivos y los fines, 
marcados en el Convenio Marco del Foro. 

Por falta de espacio, no se recogerá de forma explícita la 
importancia que se marca en la ESN 2013, para el 
Mediterráneo y África en general, dedicándosele varias páginas 
en el documento a detallarlo.  

¿Se puede delimitar el Mediterráneo de gran parte de África?, 
evidentemente no y de hecho en nuestro Ministerio de Asuntos 
Exteriores y Cooperación existe una Dirección General para el 
Magreb, África, Mediterráneo y Oriente Próximo, como si una 
unidad geopolítica fuera y de hecho lo es, dados los intereses 



94 
 

españoles en el Golfo de Guinea e incluso más al sur del 
continente. 

Sorprende que en el documento ESN 2013 se plasme el 
“objeto de la Defensa Nacional”: 

Hacer frente a los conflictos armados que se puedan producir 
como consecuencia tanto de la defensa de los intereses o 
valores exclusivamente nacionales -en los que se intervendría 
de manera individual-, como de la defensa de intereses y 
valores compartidos en virtud de nuestra pertenencia a 
organizaciones internacionales tales como la ONU, la OTAN o 
la UE, en los que se intervendría conforme a sus tratados 
constitutivos junto con otros aliados o socios. 

No parece muy acertado la definición del objetivo, centrándose 
únicamente en la defensa militar, cuando precisamente en los 
últimos años se ha demostrado que hay muchas formas de 
desarrollar la defensa nacional sin tener que llegar al uso de las 
armas, 

Hace años, el planeamiento de la defensa era largo y complejo, 
iniciándose con la Directiva de Defensa Nacional, transformada 
para los ejército en la Directiva de Defensa Militar /DDM), 
documento que emanaba del Ministerio de Defensa, pasando 
luego al Concepto Estratégico (CE), elaborado por el Jefe de 
Estado Mayor de la Defensa, señalando la contribución militar a 
la consecución de los objetivos de la defensa nacional. Este 
documento se transformaba en el Objetivo de Fuerza Conjunto 
(OFC), consistente en la propuesta de medios militares para 
poder alcanzar los objetivos de la defensa. Por último el 
Gobierno aprobaba el Plan Estratégico Conjunto (PEC), 
desarrollado por una serie de Planes Directores. 
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Sin embargo en la divulgación del documento ESN 2013, se 
recoge el cuadro siguiente, en donde se define la seguridad 
nacional 

20 

Diferencia entre Defensa y Seguridad Nacional 

Seguridad Nacional es una situación, debiendo el Gobierno de 
la Nación poner todos los medios tangibles e intangibles para 
hacer que los españoles nos sintamos seguros y que además 
lo estemos. 

                                                            

20 ESTRATEGIA DE SEGURIDAD NACIONAL 2013. Pág. 8. 
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Hace muchos años, allá por la década de los noventa, la Unión 
Europea comenzó a plasmar la seguridad ante sustancias 
peligrosas en una serie de directivas que tenía que ser 
transpuestas a las legislaciones de los estados miembros. En 
resumen se indicaba que había que exponer a los ciudadanos 
en donde se radicaban estas industrias peligrosas, el peligro 
existente y al mismo tiempo indicarles las medidas puestas en 
marcha para que no les sucediera nada. Muchas 
administraciones autonómicas fueron muy reticentes a este 
hecho, alegando que creaba inseguridad, es decir que para 
ellos era mejor que los ciudadanos se “sintieran seguros”, pero 
si se producía un accidente, se convertiría en catástrofe, 
cuando mediante el conocimiento y la prevención, los efectos 
de cualquier accidente quedaría en mero incidente. 

En la seguridad nacional debe ocurrir exactamente igual, los 
ciudadanos deben conocer los riesgos y amenazas y al mismo 
tiempo las medidas adoptadas para que no se materialicen y si 
lo hacen con efectos mínimos. 

El terrorismo, los ciberataques y ciberterrorismo, el crimen 
organizado, el tráfico ilícito de personas, la inmigración 
indeseada o flujos migratorios, los ataques financieros y 
económicos, los problemas energéticos, las epidemias 
sanitarias, las emergencias y catástrofes, etc. son riesgos que 
los españoles deben conocer su alcance, los medios puestos 
en juego para que no se produzcan y las probabilidades que 
existen de que se materialicen. 

Por su parte la “Defensa Nacional” se configura como una 
respuesta, que no es solamente militar, al revés, sería la última 
en utilizarse, pero ante todo aquello que puede irrumpir la 
seguridad nacional, debemos disponer de medios para hacer 
frente a las amenazas. Medios que sean creíbles y medios, tal 
como se exponen como título a estas VIII jornadas son 
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económicos, diplomáticos, culturales y militares, aunque se 
podría haber puesto muchos más calificativos para los primeros 

Paz y Guerra 

¿Estado normal del hombre? 

Debemos de dilucidar si el estado normal del hombre es el de 
paz o el de guerra. Si tomamos los miles de años de historia 
del mar Mediterráneo, podemos comprobar que los períodos de 
paz son mínimos con respecto a los de guerra entre los países 
ribereños. 

Aunque nos parezca paradójico la denominación de mar 
Mediterráneo es de hace cientos de años, porque su verdadera 
acepción es el de “mar entre tierras” y esa definición no es 
única, sino que este espacio marítimo también se produce en l 
llamado mar Caribe o en el de China. 

Todos los mares entre tierras tienen similares características, 
como así lo expresaba el profesor don Fernando Esteve Mora 
en su ponencia del día 12 de noviembre. 

La realidad es que en los mares entre tierras existe una 
tendencia histórica a ser dominado por una sola potencia, 
conseguido el objetivo se produce una paz y prosperidad en 
dicho espacio. El único problema es que los interregnos de que 
esta situación han sido muy reducidos en el tiempo. Por 
ejemplo el llamado “Mare Nostrum” romano, aunque 
aparentemente era romano, había numerosos piratas que 
surcaban las rutas marítimas y entorpecían el tráfico comercial. 

Se cuenta la anécdota, probablemente cierta, que el propio 
Julio César fue apresado por unos piratas, los cuales pidieron 
por su liberación cincuenta talentos. Tras su liberación, Julio 
César armó una flota, apresó a su antiguo captor y lo crucificó, 
junto con sus compañeros. 

Sin incidir más en el Mediterráneo que desde la caída del 
imperio romano fue un mar conflictivo, los otros mares 
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mediterráneos del mundo, como el Caribe o el de China, El 
primero desde el siglo XVI y más durante el XVII fueron 
ocupando islas y disponiendo de bases navales las potencias 
europeas que disputaban el poder hispano, haciendo con ello 
al mar Caribe y su inicio en las rutas hacia la península Ibérica, 
un continuo ataque a los barcos españoles, los cuales para 
defenderse emplearon el sistema de flotas, protegidos los 
buque mercantes por varios de guerra. 

El mar de China fue algo similar, de tal forma que aún hoy en 
día, en pleno siglo XXI, no puede considerarse que sea un mar 
pacífico, manteniéndose las rutas comerciales con la amenaza 
de la piratería. 

Si la piratería en nuestra días están ajenas a las banderas de 
las naciones, antaño tenían más tilde de “corsos”, incluso llegó 
a identificarse el corsario con el pirata. 

Hobbes se preguntaba si la guerra era el estado natural del 
hombre 21. No solamente él, sino que las citas sobre la guerra y 
la paz son numerosas, predominando que la guerra es la 
situación normal de la humanidad. 

También el Concilio Vaticano II llega a afirmar que la situación 
normal del hombre es el de guerra. De esta forma en la 
Constitución “La paz y la comunidad de los pueblos” se afirma 
que “en la medida en que el hombre es pecador, amenaza y 
amenazará el peligro de la guerra”.  

También para la Iglesia Católica “La paz no es la mera 
ausencia de la guerra, ni se reduce al solo equilibrio de las 
fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía despótica, 
sino que con toda exactitud y propiedad se llama obra de la 
justicia”. 

Paz 

                                                            

21 HOBBES, Thomas. Leviatán 
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La paz no existe. Puede parecer una aseveración demasiado 
fuerte, pero nunca, ningún ser humano ha podido considerarse 
en paz, ni siquiera consigo mismo. 

Entraríamos en la dicotomía del bien y el mal, en su lucha 
permanente. 

En el Acuerdo Marco de Colaboración, firmado para dar 
consistencia jurídica al Foro para la Paz en el Mediterráneo, 
aunque hablamos de paz, se quiere en realidad decir “ganar la 
paz”, porque la paz no es una situación última, sino una actitud, 
un horizonte y una dirección. 

“Ganar la paz” no es ausencia de tensión, conflicto o guerra, 
sino la expresión amplia de la justicia en un territorio, en el cual 
se aleja, por las condiciones que se imponen los países que se 
insertan en el mismo, de igualdad, intercambio continuo y 
conocimiento mutuo, dando énfasis a lo que les une en 
detrimento de lo que les separa. 

“Ganar la paz” no es sólo hablar de temas que alejen la 
confrontación, al revés es precisamente y siguiendo con el 
razonamiento de impulsar lo que nos une, de hablar, difundir y 
en su caso ejecutar: operaciones de paz; intercambio 
comercial; defensa económica colectiva; ayuda humanitaria; 
protección civil; apoyo ante grandes catástrofes; seguridad 
ciudadana; acciones a favor de la inmigraciones y en contra de 
las indeseadas, y un largo etcétera que a buen seguro se 
vislumbrarán, como futuros campos de actuación, conforme 
avance el caminar decidido del presente Foro, por supuesto 
siempre dentro del espacio del mar Mediterráneo o en otros 
espacios que tengan repercusión directa o indirecta en la 
seguridad global del área. 

Dentro del mismo convenio aparece la necesidad de “ganar la 
paz” como “modelo universal de convivencia”. 
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Cuando se trata la historia del Mediterráneo, sale a relucir la 
llamada “pax romana”, período en donde los pueblos se 
relacionaban, todos ellos sujetos a la legislación imperial, 
normativa que dejaba gran autonomía a las naciones que 
habitaban el territorio, Cada nación tenía sus propios dioses y 
se regían civil y penalmente por sus propias leyes, siempre que 
no entraran en contradicción con las emanadas por el 
emperador o por el Senado. 

Señalar que el intervalo de tiempo de la llamada “pax romana” 
es relativamente reducido, prácticamente la llamada “dinastía 
de los Antoninos”, comprendiendo desde el año 96 hasta el 192 
y que dicha “pax” solo era en el Mediterráneo y sus pueblos 
ribereños, porque se combatía en Germania, Britania, 
Sarmatia, etc. 

Se dice que la existencia de un poder hegemónico conlleva la 
paz. En realidad no es aserto, porque entonces tendríamos la 
paradoja que un tirano, como algunos de los actuales, eran 
mantenedores de la paz. La paz es obra de la justicia y la 
justicia se basa en el conocimiento, la comprensión entre los 
pueblos y las personas, el respeto mutuo, conservando cada 
uno sus propias peculiaridades. 

Las distintas iniciativas, como la 5+5, la conferencia 
Euromediterránea y la posterior Unión por el Mediterráneo, son 
útiles para “ganar” esa paz ansiada, paz que desgraciadamente 
nunca llegará a establecerse con toda su vigencia. No 
solamente estas acciones a nivel estatal, sino que deben 
prodigarse otras actividades a distintos niveles administrativos 
y sociales y de hecho el Foro para la Paz en el Mediterráneo, 
pretende serlo. 

Guerra 

No existe la dicotomía paz/guerra. Ya hemos visto que la paz 
es una quimera, un deseo nunca culminado. Con la guerra 



101 
 

ocurre algo similar ¿Cuándo nos encontramos en guerra?, ¿es 
la mera declaración formal entre estados de que es así? No 
digamos con respecto a la expresión “estado de guerra”, que 
es cuando un estado declara a sus ciudadanos que todos los 
esfuerzos deben dedicarse a las operaciones militares. 

¿La guerra solamente es militar” ¿Cuándo hablamos de guerra 
económica, cultural, etc., estamos pensando en el mismo 
concepto de guerra? 

El gran tratadista militar Villamartín definía la guerra como “el 
choque material de los elementos de daño y defensa de que 
disponen dos poderes sociales, que se hallan en oposición de 
intereses”, Tal vez una de las mejores definiciones, porque 
aunque en su momento, siglo XIX, era inimaginable que 
Villamartín, estuviera pensando en medios materiales distintos 
a los castrenses, la realidad es no los mencionó explícitamente, 
dando pie a una definición de guerra que permiten incluir 
dentro de este concepto a todos los elementos de daño y 
defensa de que disponen dos poderes sociales, como los 
económicos, culturales, financieros, etc., pero hay más, no 
expresa confrontación entre estados, ni alianzas de ellos, sino 
“poderes sociales”, con lo cual podríamos considerar como 
dentro de esta definición la actual agresión de la ideología 
yihadista contra la sociedad occidental. 

Hay quién define simplemente la paz, como “una tregua entre 
guerras”, ya que los tratados que se firman como armisticio, no 
son obra de la justicia, sino la imposición de uno de los poderes 
sociales en conflicto. 

El Mediterráneo ha estado permanentemente en situación de 
guerra, si excluimos ese corto período de la “`pax romana” y ha 
existido y existirá guerra porque hay permanentemente 
intereses en confrontación. 
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Podemos preguntarnos ¿Estamos actualmente en guerra? De 
acuerdo con la definición de Villamartín, lo estamos, en este 
caso no con ningún país del norte de África, ni de ningún otro 
continente, sino contra un “poder social”, el llamado “estado 
islámico” y su “califato del terror”, el cual nos guste o no es un 
poder social, con millones de seguidores que quieren subvertir 
el actual mundo, tanto islámico, como cristiano-occidental. 

 

Europa Press publica la noticia de la reunión del Ministro 
español del Defensa, Pedro Morenés, con su homónimo de 
Mauritania, Diallo Mamadou Bathia, los cuales dentro de la 
Iniciativa 5+5 han acordado una serie de pautas de 
colaboración en su lucha contra la amenaza yihadista. 

De la reflexión sobre paz y guerra, se podría deducir que no ha 
existido paz, que no existe como tal y que debemos asumirlo 
como un concepto platoniano de las “ideas”, en donde el 
concepto paz es una idea que tenemos en mente, pero que no 
en el mundo real. Cualquier parecido a esa idea mental la 
denominamos “paz”, sin serlo verdaderamente. 
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Por otra parte deducimos que siempre estamos en guerra. En 
la aldea global en que se ha convertido nuestro planeta Tierra, 
las confrontaciones violentas, verdaderas guerras, se suceden 
de forma ininterrumpida, exigiendo de nuestras sociedades y 
de nuestros poderes sociales, que se decanten por uno de los 
dos contrincantes. 

Crisis y Tensión 

En los cursos impartidos durante años, por el coronel Vidal, en 
los master de seguridad global y de dirección de servicios de 
emergencia, había una asignatura relacionada con “crisis”, 
tanto a nivel empresarial como en el ámbito de la seguridad 
nacional. 

Para el coronel, el concepto de situación de crisis había 
proporcionado una nueva dimensión a la situación intermedia 
entre la paz o normalidad y la de hostilidades o guerra declarada. 

Las definiciones son numerosas: 

En el documento “Time-sensitive Planning” del Ejército de los 
Estados Unidos, se define el concepto de crisis desde un punto 
de vista militar, como un incidente o situación que supone una 
amenaza de una fuente externa a los EE.UU., sus territorios y 
posesiones, que rápidamente se desarrolla y crea unas 
condiciones diplomáticas, políticas o militares de importancia 
para el Gobierno de los EE.UU., de tal forma que el compromiso 
de las fuerzas militares y/o recursos, es tenido en cuenta para 
conseguir los objetivos nacionales. 

Alester Buchan, Director que fue del Instituto Británico de 
Estudios Estratégicos, la considera como el periodo de conflicto 
entre dos o más Estados que intervienen cuando una parte 
provoca a la otra sobre un punto preciso, siendo necesario tomar 
una decisión sobre la respuesta a dar a este reto. Buchan hace 
hincapié en la disección de la crisis y que, según él, comprende: 
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la expresión del desafío, la definición del punto de litigio, la 
decisión en cuanto a la respuesta a dar a este desafío, y la 
incidencia de esta reacción sobre el adversario. 

En el ámbito político-militar se podría definir la crisis, como: Una 
situación de inestabilidad que, por sus implicaciones o potencial 
peligrosidad para la seguridad nacional, induce al Gobierno a 
adoptar una serie de medidas y acciones entre las que se incluye 
la alerta y el empleo preventivo de los recursos de la Defensa 
Nacional. 

Incluso se podría decir que  la crisis no puede definirse, porque 
toda persona, organización, estado, alianza, etc.  se encuentra 
permanentemente inmerso en ella. Como decía Heráclito, todo 
fluye y nada permanece, ningún momento es igual al anterior y 
continuamente es necesario aplicar decisiones inmediatas para 
resolver la situación del momento. 

En realidad crisis es toda situación que se escapa a la 
normalidad, que merma la capacidad de acción de la 
Organización y que exige que un ejecutivo (asesorado por un 
staff) de la misma tome decisiones para superarla. 

Si visualizamos el Mediterráneo no encontramos que hay crisis 
por todos lados, o mejor dicho, hay “tensión”, preludio de una 
crisis.  Se puede tomar como ejemplo la “crisis de la isla 
Perejil”, el cual vino precedida por una tensión diplomática y 
económica entre Marruecos y España. Mohamed VI inicia su 
andadura política en el país vecino, había sucedido a su padres 
hacía tres años y tras controlar los resortes de su 
administración y el ejército, quiere pasar a demostrar que 
Marruecos tiene un papel en el mundo y en el Mediterráneo, 
para ello remueve la siempre eterna reivindicación sobre Ceuta 
y Melilla; le molesta que España siga aprobando el plan de 
descolonización de su antigua colonia del Sahara y desea 
llegar a unos acuerdos más que satisfactorios para la pesca en 
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sus aguas. 

Esta “tensión” va escalando niveles, llegando a la retirada del 
embajador marroquí en Madrid, pero el astuto monarca, 
pretende un envite, considerándose protegido por Estados 
Unidos, del que se declara fiel aliado y amigo de Francia, 
estima que un escalón más puede dar y de esta forma asentar 
su posición en su país y en la zona. 

Ordena la ocupación de la isla Perejil, un islote abandonado y 
que según la interpretación de los tratados, tras las sucesivas 
guerras con Marruecos en el pasado, pertenece a España, 
aunque nunca la hubiese ocupado. 

En ese momento se inicia la “crisis”. Hace años, un ministro de 
defensa holandés la definía como la situación de conflicto político 
latente entre dos potencias, en la cual es creíble que una de las 
partes pueda recurrir a la fuerza. De hecho Mohamed VI, nunca 
creyó que se iba a producir una réplica por la otra parte. 

Pero el Gobierno español del Presidente Aznar, con su ministra 
de Asuntos Exteriores, Ana Palacios, reaccionaron con 
“credibilidad”, alertaron a Estados Unidos de que se encontraban 
ante un “casus belli”, reclamaron la solidaridad diplomática y 
armada de todos los países de la Unión Europea y cuando todo 
ello estaba a su favor, programaron una operación militar, que se 
saldó con el apresamiento de los gendarmes que ocupaban el 
islote, su entrega a la guardia civil que los devolvieron a 
Marruecos por la frontera de El Tarajal. 

Con objeto de “rebajar la tensión”, el Gobierno español, retiró las 
tropas de Perejil, arrió la Bandera y estableció con su homónimo 
marroquí un acuerdo de que el islote, seguiría perteneciendo a 
España, pero que no haría uso de su soberanía. A continuación 
se abrieron cauces para solucionar el tema del Sahara (imposible 
de solución a causa de la posición de Marruecos) y una posición 
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favorable para el tema de la pesca. 

Por “tensión” puede definirse como las cuestiones conflictivas 
entre dos naciones o grupos de ellas. Enrique Larroque en su 
libro “Estrategia y política”, escrito en el lejano 1968, relacionaba 
una serie de escalones que había que ir escalando hasta llegar a 
una situación de guerra entre los bloques.  

Cada subida de escalón generaba una nueva situación de crisis, 
como la ocurrida con los misiles de Cuba, que la tensión llegó 
casi a su cenit, pero que la “credibilidad” del Gobierno Kennedy 
de arrostrar hasta las últimas consecuencias para defender el 
territorio norteamericano, obligaron al Gobierno soviético a retirar 
las bases y los misiles de la isla. 

Existe tensión en el Mediterráneo, pero para ello se crean una 
serie de “entes” con los que se pretende conocer el estado real 
de la “tensión” y proceder a rebajar el nivel. Para ello se creó la 
Unión para el Mediterráneo o la Iniciativa 5+5, e incluso el Foro 
para la Paz en el Mediterráneo, puede considerarse un 
termómetro en donde se evalúa el calentamiento de la zona, a 
través de la sociedad civil.  

Los gobiernos de dos estados pueden entenderse 
perfectamente, pero las sociedades civiles que viven en ellos 
pueden no considerarlo así, de ahí algunas manifestaciones 
violentas que se han dado en los países de la orilla norte, 
motivadas por supuestas o reales quejas de ciudadanos de 
países de la orilla sur. 

No se va a entrar en la tipología de las crisis, ni en la 
organización de crisis, dado que todo ello alargaría de forma 
innecesaria el trabajo y lo que se pretende con este apartado es 
dar a conocer que el Mediterráneo se encuentra en permanente 
tensión, origen de lo que se denomina “indicadores de crisis”. 
Que la situación de crisis tiene por objeto “evitar caer en el caos”, 
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es decir llegar a la confrontación armada, y que los foros de 
diálogo son elementos de detección de tensiones y por ende de 
distensiones. 

Cultura y Conciencia de defensa 22 

Estando redactando, los autores, el presente trabajo, se ha 
publicado por el IEEE, el interesante artículo de general 
Laguna sobre la cultura y conciencia de defensa, resaltando el 
siguiente párrafo: 

¿Cultura de defensa o conciencia de defensa?  

Si por cultura de defensa se entiende solamente el 
conocimiento de noticias y datos sobre la Defensa, los Ejércitos 
y los riesgos y amenazas que tenemos, el concepto se queda 
corto. Si la conciencia se relaciona solo con los sentimientos o 
los deseos de luchar en defensa de la Patria, también se queda 
falto de base. Porque a la primera le falta la convicción que 
lleva a considerar a la Patria como algo propio que merece 
defenderse, y a la segunda, le faltan los fundamentos 
necesarios para respaldar las decisiones necesarias para ser 
capaces de afrontar las situaciones de riesgo. Parece, por lo 
tanto, más adecuado que la elección de uno u otro término se 
derive de lo que tenga mayor sintonía con el esquema de 
valores de la sociedad y alcance un mayor eco entre los 
ciudadanos, siempre que al utilizar uno u otro, éstos se 
empleen con el debido rigor. Esto es, que se entiendan como 
una cultura que lleve a la conciencia para ser capaces de 
actuar, o a un sentimiento que se apoye en el necesario 
conocimiento de los objetivos y los medios necesarios para la 
defensa. 

                                                            

22  LAGUNA SANQUIRICO, Francisco. Reflexiones sobre el problema de la 
cultura de defensa. Documento de Opinión 132/2104 del Instituto Español de 
Estudios Estratégicos de 20.11.2014 
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El general Laguna reflexiona sobre lo que se debe defender, 
las motivaciones para hacerlo, los intereses y un corto pero 
suculento etcétera, que nos lleva a la conclusión que lo primero 
que hay que reafirmar es el concepto de nación española, 
porque tal como nos encontramos en la actualidad, es muy 
difícil explicar los conceptos de cultura y conciencia de defensa 
sin la referencia de Patria común e indivisible, pero que debido 
a los azares de la política y de los pactos necesarios para el 
Gobierno del “Estado”, se ha parcelado y hablar de España es 
ser tachado de “facha”. Incluso este sentimiento de orfandad de 
la Patria se está empezando a sentir en comunidades 
autónomas en donde el sentimiento nacionalista era 
inexistente, pero que más de treinta años de autonomía en el 
ámbito de la enseñanza, han convertido la Historia de España 
en el compendio de las historias de Andalucía, Extremadura, 
Galicia, Castilla La Mancha, etc…, como si de entidades 
diferenciadas se tratara.  

Este problema se ha acentuado en las llamadas “comunidades 
históricas”, que nunca se ha conocido el porqué de tal 
denominación, disponiéndose simplemente porque así se 
decidió en la II República. 

Por ello es muy difícil intentar implantar una cultura y 
conciencia de defensa española, porque los propios gobiernos 
autonómicos, unos más que otros, se han encargado de 
implantar esa cultura y conciencia en defensa de sus propia 
idiosincrasia, diferenciándose de los del resto de los españoles. 

Una conciencia de defensa para los pueblos mediterráneo 

¿Podemos tener los países mediterráneos una conciencia de 
defensa compartida? 

Para que esto se produzca habría que analizar: 

1. Los puntos de encuentro de las relaciones entre los 
pueblos. 

2. La percepción clara de una amenaza común. 
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Queramos o no, cientos de años de dominio de norte sobre el 
sur, calan en la mente de los hombres y mujeres musulmanes. 
El atraso del sur con respecto al norte es asumido por los 
pueblo ribereños como el “saqueo” de sus riquezas por los 
países industriales, incidiendo además en que la 
“descolonización” se hizo presionada por los acontecimientos 
sobrevenidos tras la Segunda Guerra Mundial, cuando los 
gobiernos europeos debieran haber pensado desde el primer 
momento de ocupación, que la primordial misión que debían de 
asumir era la de propiciar un gobierno futuro y estable y una 
independencia de la llamada metrópoli. Pero no sucedieron así 
las cosas, siendo España la única potencia, que organizó su 
imperio, para que los reinos e imperios conquistados, pudieran 
recuperar su independencia sin gran des traumas. 

Los países hermanos de América sufrieron a lo largo del siglo 
XIX, convulsiones, revoluciones, guerras y otros males, pero 
¿es que no sufrieron lo mismo los países europeos?, sin 
embargo todas las naciones que surgieron de la Madre 
española, disponían de una clase dirigente y de unas leyes, 
que los preparaba para su vida en solitario. 

El Papa en su reciente viaje a Turquía (finales de noviembre de 
2014) ha insistido en la necesidad de que los líderes religiosos 
musulmanes se pronuncien claramente contra el terrorismo 
yihadista. 

Ya tenemos el primer punto de contacto: el mismo enemigo 
para todos los pueblos ribereños, el yidahismo radical, 
manifestado en la crueldad del llamado “estado islámico”. 

El otro punto de encuentro exige una previa revolución el 
mundo musulmán, parecido a la Reforma  Protestante y la 
Contrarreforma Católica, las cuales identificaron al “reino de 
Jesucristo”, no como un reino terrenal sino espiritual. Las 
palabras de Jesús de “mi reino no es de este mundo”, señala 
certeramente la diferencia que debe existir entre el gobierno de 
los hombres y de sus almas. El mundo musulmán debe 
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enfrentarse a ese reto, el que el Profeta Mahoma, predicó en 
nombre de Alá, no para este mundo, sino para el de la 
eternidad, el de las almas, y lo mismo que el derecho civil de 
Occidente dejó de estar basado en la Iglesia, lo mismo debe de 
ser en el mundo musulmán. Sin esta diferenciación entre la 
materia y el espíritu, no pueden entenderse las dos religiones 
monoteístas más numerosas del planeta Tierra. 

No obstante, al ser imposible que la separación del Corán 
como código civil sea una realidad, al igual que la Biblia, la 
conciencia de defensa en el Mediterráneo debe centrarse en el 
enemigo común de todos los pueblos y ciudadanos. 

Las palabras del Papa en Turquía han sido claras: “Los líderes 
académicos, religiosos, intelectuales y políticos del islam deben 
condenar claramente el terrorismo fundamentalista. Se lo he 
dicho a [el presidente turco, Recep Tayyip] Erdogan. Tenemos 
la necesidad de una condena mundial por parte del islam que 
diga: ¡No, el Corán no es esto!” 23. 

 

                                                            

23 
http://internacional.elpais.com/internacional/2014/11/30/actualidad/1417
378705_976445.html  
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La cuestión está que en el Islam no existen jerarquías 
religiosas, a diferencia del cristianismo, en el cual, la mayoría 
de las tendencias siguen el sistema implantado por los 
apóstoles del colegio episcopal, con un obispo, llámese Papa, 
Patriarca Ecuménico o Arzobispo que fija pautas morales para 
todos los creyentes. 

Excepto en el reino aluita, en donde el rey Mohamed VI es Amir 
al-Mu'minin (líder religioso de los fieles) y descendiente del 
Profeta, en los demás países del Mediterráneo. 

En algunos países existe la figura del “Gran Mufti”, cuyas 
declaraciones son consideradas directrices para la comunidad 
musulmana, pero que con el reciente viaje del Papa a Turquía, 
Abdul Aziz bin Abdullah, el Gran Mufti de Arabia Saudita - un 
país aliado con Occidente en la política mundial – ha declarado 
que “es necesario destruir todas las iglesias de la región”. 
Según la información de la Agencia Fides, en declaraciones a 
una delegación de Kuwait llegada a Arabia, Abdul Aziz bin 
Abdullah ha hecho hincapié en que la eliminación de las 
iglesias estaría de acuerdo con la regla que establece el Islam 
como la única religión viable en la Península Arábiga. El Gran 
Mufti de Arabia Saudita es el líder religioso más importante en 
el reino sunita. También es cabeza del “Consejo Superior de 
Ulemas” y del Comité Permanente para emitir fatwas 24. 

La figura de Gran Mufti existe no solamente en países de 
mayoría musulmana, sino también gozan de reconocimiento 
oficial en Francia o Rusia. 

El anterior Presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez 
Zapatero fue impulsor, junto con Erdogan, Presidente de 
Turquía, de la llamada “Alianza de las Civilizaciones”, la cual no 
ha tenido los resultados esperados. No es cuestión de 
profundizar en este fracaso, pero la realidad es que los pueblos 
                                                            

24 http://www.news.va/es/news/asiaarabia-saudita-el-gran-mufti-fuera-las-
iglesia. Visualizado el 02.12.2014. 



112 
 

se mueven por el espíritu, por su alma y tal vez es más 
alentador, lo que está intentando plantear el Papa Francisco de 
una “Alianza de Religiones”. 

Observemos un mapa geopolítico del Islam en el Mediterráneo: 

 

Vemos por ejemplo que la “guerra civil y religiosa” entre sunitas 
y chiítas no se produce en los países ribereños. El tiempo juega 
en contra de la paz, en contra de que todos los ciudadanos 
visualicen el mismo enemigo común: el yihadismo violento y 
terrorista, porque gran parte del Sahel y algunos países del 
norte de África se encuentran contaminados por ese 
radicalismo islamista, ganando cada vez más adeptos, ante las 
diferencias económicas y sociales entre el norte y sur del 
Mediterráneo. 

Conclusiones 

Es difícil plantear conclusiones en un mundo tan cambiante 
como el Mediterráneo, pero es necesario crear una “conciencia 
de defensa colectiva” y para ello: 
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1. Incrementar la colaboración entre el norte y el sur, no 
solamente a nivel estatal, sino con otras administraciones 
más cercanas al ciudadano y también entre la llamada 
“sociedad civil”, tal como la conformada por las entidades 
del Foro para la paz en el Mediterráneo. 

2. Trato siempre de igualdad en las relaciones, olvidando los 
errores del pasado. 

3. Explicar y debatir en foros de los más diversos sectores 
sociales, que el verdadero enemigo de los ciudadanos 
mediterráneos es el terrorismo, venga de donde venga. 

4. Aumentar el intercambio comercial, industrial y financiero, 
estableciendo una corriente de capitales entre el norte y el 
sur, de tal forma que los países africanos vayan creando 
una clase media de amplia base, herramienta eficaz contra 
el radicalismo. 

5. Apoyo a la mujer, verdadera punta de lanza de toda 
democracia. 

6. Buscar fórmulas de democracia ad hoc en los países 
musulmanes, siendo probable que la constitución de 
democracias orgánicas (por estamentos), sea más acordes 
con su forma de vida que las inorgánicas del mundo 
occidental. 
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Aproximación	 al	 radicalismo	
islámico	 y	 su	 incidencia	 en	 el	
Mediterráneo 

Ponente: D. Federico Aznar, Capitán de Fragata y Analista 
Principal del Instituto Español de Estudios Estratégicos. 

El 28 de septiembre de 1877 en Kagoshima, el Ejército imperial 
japonés, dotado con el armamento más avanzado de la época, 
se enfrentó a  treinta mil samuráis liderados por Saigo 
Takamori y deliberadamente armados con sables y flechas. El 
resultado era predecible pero resultaba irrelevante; la batalla no 
era más que la fórmula japonesa de abrir un debate sobre las 
esencias y por tanto  la pureza en el obrar era lo primero. 

En fin, ya lo dijo el Cohelet, hijo de David, Rey de Jerusalén en 
sus reflexiones: “pasa una generación y viene otra pero la tierra 
es siempre la misma, no se hace nada nuevo bajo el Sol. Una 
cosa de la que dicen “mira esto, es nuevo”, aun esa fue ya en 
los siglos anteriores a nosotros….todo era vanidad y 
apacentarse de viento. Lo tuerto no puede enderezarse y lo 
falto no puede completarse”.   

El problema que plantea el radicalismo, o mejor dicho el que 
resuelve, eso sí  a su manera, viene a ser la adaptación del 
hombre a la modernidad, cuando no simplemente, del 
encuentro con el otro. 

1. EL MEDITERRÁNEO COMO ESPACIO DE ENCUENTRO 

El Mediterráneo es el mar de la globalización, de la 
convergencia de mundos que, por si fuera poco, se habían 
desarrollado autónomamente, sin contacto mutuo previo. El 
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Mediterráneo es también el mar de la casa de Abraham, en 
tanto que sus orillas acogen a judíos, cristianos y musulmanes. 
La globalización ha hecho que el mar y sus riberas se plieguen 
sobre sí mismos y todos sean fronterizos con todos, 
hiperacelerando la velocidad del encuentro y, con ello, 
resaltando sus contradicciones.  

Además la globalización no es un fenómeno pacífico toda vez  
encarna un proceso  de racionalización  hecho sobre la cultura 
más fuerte. Un encuentro que no finaliza, como cualquier 
película cinematográfica, en un punto, sino que es discursivo y 
permanente y se desarrolla bajo la lógica hegueliana (tesis-
antítesis-síntesis). De hecho, cabe inscribir a Al Qaeda en el 
contexto de los procesos reactivos (antítesis). 

Se hace así imperativo, entrar a analizar la lógica que conduce 
a tal situación. El problema es que, en no pocas ocasiones de 
partida, el análisis no es acertado al equivocar  el punto de 
origen, la referencia sobre la que se articula, que son las 
nuestras no las suyas, desatendiendo el núcleo central de la 
cuestión, su idiosincrasia; el pensamiento lineal y mecanicista, 
resultado de interpretar la realidad desde nuestros patrones no 
funciona, lo cual no hace irracionales a las respuestas, sino de 
una racionalidad diferente.  

Así, se llama moderados a quienes se muestran más próximos 
a las tesis occidentales y se tilda de radicales a quienes no, 
ignorando que la base de la diferenciación no es tanto la 
militancia o la pro actividad como la naturaleza de las 
convicciones, la aproximación que se hace al mundo y las 
respuestas que se ofertan desde ella. Expresión de esta 
situación es que denominaciones como puritanos, integristas, 
fundamentalistas sean nombres y experiencias europeas 
puestas al servicio de realidades significativamente diferentes, 
un reduccionismo profundamente inadecuado, por más que 
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tratar de encontrar términos en árabe sea, igualmente, un 
constreñimiento. 

2. RELIGIÓN Y CONFLICTO EN EL MEDITERRÁNEO. 

Debe de entenderse y ponderarse que la religión es un plano 
de conflicto, ya que llama a la definición (palabra que proviene 
de la expresión latina do finis, poner límites) de la población y 
establece su distribución dicotómica según la lógica dentro-
fuera.  Y lo primero que se requiere para que exista un conflicto 
es que el colectivo global se encuentre distribuido en grupos 
que interaccionen. 

Además, este plano o cleavage es superponible, de hecho 
nunca suele ser el único determinante, sino que se encuentra 
añadido a otros, lo que confiere una dimensión poliédrica a los 
conflictos y obliga a su análisis multicausal.  

En este marco, un apriorismo clásico es hacer de la dimensión 
religiosa la clave explicativa de las sociedades ignorando otros 
factores como las condiciones económicas, sociológicas…... 
De este modo la religión se convierte, como mínimo, en la 
piedra angular que justifica cualquier conflicto o proceso de 
cambio conflictivo y condiciona el necesario análisis.   

Pero debe de quedar claro que una vez iniciado el conflicto, 
como nos recuerda Carl Schmitt este se transforma político, no 
solamente religioso. Esto es, el análisis religioso es necesario, 
pero no todo el conflicto pueda entenderse en clave religiosa. 
Hace falta una aproximación política que no ignore sus bases 
religiosas pero que tampoco las exagere. 

En fin, muchos son los apriorismos, los prejuicios, que existen 
sobre el Islam, en su mayoría motivados por falta de 
conocimiento o por realizar una aproximación a una religión 
desde códigos de valores diferentes y que se presentan como 
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más elevados e incuestionables. Los intereses y 
preocupaciones en Occidente no son los de Oriente. En 
Occidente se habla de radicalismo, de terrorismo, de 
emigración pero no preocupa la falta desarrollo, el problema del 
agua, la superpoblación… como interesa a Oriente. 

Aún más, en nuestro país, son muy pocos los trabajos 
académicos publicados sobre el Magreb; y es que existe un 
reducido número de islamólogos y orientalistas,  y se traducen 
libros preferentemente del francés o del inglés sin recurrir a 
fuentes ubicadas a 14 Km de distancia. 

Resultado de esta ligereza en el juicio se produce  un 
reduccionismo que tiende a la plasticidad que confiere el definir 
con palabras muy duras algo que se no se entiende. 
Simplemente basta juzgar lo que dice, o parte de lo que ha 
dicho alguien en particular al que se  nombra vocero del mundo 
árabe. Y es que el conocimiento y el juicio son asimétricos. El 
conocimiento porque el débil conoce al fuerte mejor que este a 
aquel. Y el juicio porque se realiza desde las dos direcciones y 
desde valores distintos.  

Pero  el Islam no es monolítico,  es un credo que se añade a la 
cultura local, de modo que no es lo mismo un musulmán bosnio 
que uno egipcio que uno malayo.  A fin de cuentas  es una 
religión que se extiende por cinco continentes y es como el 
agua: adapta el color de las tierras que baña. Además no 
cuenta con una iglesia estructurada que fije una doctrina, con lo 
que son múltiples las corrientes que alberga. 

Por ello, es un error hacer el Islam igual al islamismo o 
radicalismo, porque islamistas son una minoría y además 
porque es hacer enemigos a 1200 y 2000 millones de 
personas. De hecho es eso, precisamente lo que pretenden los 
islamistas con su proceder que de éste modo queda legitimado. 
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3. ISLAMISMO Y RADICALISMO. 

El tradicionalismo religioso en el mundo musulmán se basa en 
la aceptación del ordenamiento establecido, y en el 
cumplimiento de los preceptos coránicos y los ritos fijados por 
la costumbre, en el marco de la distribución territorial de las 
diferentes escuelas jurídicas. No obstante, tradicionalismo no 
es ortodoxia. De hecho hay un tradicionalismo ligado a la 
heterodoxia en forma de marabutismo, sufismo, cofradías… 
que reciben la proscripción de los radicales. 

Además, el tradicionalismo ortodoxo puede tener comunidad de 
fines con los radicales, lo que deja a la discrepancia por los 
medios la única barrera a confrontar. 

De cualquier manera, a partir de los años cincuenta y sesenta 
comenzaron a aparecer pensadores como Sayyed Qutb, 
Hassan Al Turabi, Mawdudi, Faraj, Abd Allah Azzam o Hassan 
Hanafi; pero también chiíes como Alí Shariati.o Jomeini. Gentes 
muchas veces con un buen conocimiento de Occidente (donde 
no pocos habían residido), un alto nivel cultural (eran doctores 
y licenciados), un cierto desprecio patrones occidentales de 
vida. Sufrieron persecución por parte del régimen, y prisión 
cuando no muerte (desde ejecución hasta asesinato). Todo ello 
se tradujo en un proceso de radicalización lo que tuvo su reflejo 
en sus trabajos cada vez más ultramontanos. 

El islamismo político, como su nombre viene a indicar trata de 
llevar a la arena política los principios y credos del Islam 
tradicional; en principio una teoría política como la referida 
parece tener muchos elementos en común con la democracia 
cristiana, la diferencia puede encontrarse en que los sistemas 
de gobierno y administración pública más avanzados han sido 
creados según patrones axiológicos occidentales diferentes a 
las formas tradicionales de gobernación. La contrapartida es 
una politización de la religión y su mayor visibilidad  de modo 
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que se hace del plano religioso y trascendente, un plano más 
activo de conflicto. 

Pero el islam político al transformarse en una realidad e ir más 
allá de los meros  pronunciamientos, acaba por contemporizar 
con los poderes establecidos, y se produce lo que Oliver Roy 
denomina su banalización. 

Y es que la institucionalización del islamismo implica su 
renuncia a la vía revolucionaria y su encuadramiento en la 
lógica del Estado Nación así como la postergación de las 
referencias ideológicas trasnacionales en beneficio de objetivos 
nacionales. Esto a su vez ha supuesto su desideologización 
como fuerza nacional limitando su actuación, en términos 
prácticos, a una reislamización de las costumbres y el Derecho 
desvinculada de cualquier otra veleidad; esto es, a la 
reislamización desde arriba. Y a una retórica nacionalislamista 
en clave exterior como forma de ganar legitimidad interior. 

La respuesta que se otorgaba desde el islamismo se tornó así 
insuficiente, generándose un movimiento postislamista  que se 
adueñó de un término antiguo, el salafismo. 

4. EL SALAFISMO. 

La palabra salafismo -  una idea que surge casi con el mismo 
Islam-  proviene del término Salaf al-Salif, los Antepasados 
Piadosos, con el que se hace referencia a los Rashidun los 
cuatro Califas Perfectos, sucesores del Profeta (Abu Bakr, 
Omar, Utmán y Alí) y, en términos más amplios, las tres 
generaciones a las que pertenecen, a las que por su 
proximidad al Profeta consideran más perfectos cuya conducta 
se pretende reproducir.  

Suele suceder que el lenguaje religioso se utiliza para la 
incontestable presentación de propuestas políticas; aún es 
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más, la retórica de grupos violentos ha sido capaz de 
apropiarse a través de mensajes sencillos de la larga tradición 
filosófica que representa el salafismo. En este sentido el 
lenguaje salafista es un lenguaje político cuya simplicidad es, 
de paso, toda una contestación a la globalización. 

El salafismo no es un único movimiento sino una nebulosa de 
ellos de los que surge y en los que cómodamente se instala Al 
Qaeda. Así, no es solamente un grupo sino un conjunto de 
ellos, toda vez que grupo se fractura como consecuencia del 
debate interno en torno a dos ideas: la violencia y la relación 
con el poder político. Puede así clasificarse en tres grandes 
grupos: el salafismo académico, el político y el yihadista.  

El salafismo académico (salafiyya al ilmiyya) propugna la 
resignación frente a un poder imperfecto, siempre que lo sea 
dentro de lo tolerable. Todo ello conduce al apoliticismo y a 
actividades concentradas en la reforma de las costumbres; por 
ello, los radicales les llaman despectivamente “ulemas de la 
menstruación y el puerperio”. El salafismo político incorpora 
fórmulas híbridas en la medida que aúna el credo salafí y la 
práctica política de los Hermanos Musulmanes, considerados 
doctrinalmente débiles e innovadores, algo muy negativo para el 
Islam. No obstante,  su conducta es muy similar a la de los 
partidos de corte islamista tradicionales, juzgados como débiles 
desde una perspectiva doctrinal. La salafiya yihadiya promueve 
el alzamiento y su juicio aúna en su proceder lo teológico y lo 
operativo, purismo y pragmatismo. 

5. AL QAEDA Y EL ESTADO ISLÁMICO. 

Una primera cuestión sencilla pero esencial. Al Qaeda es una 
organización suní  yihadista salafista, lo cual no hace a toda 
organización de este signo parte de Al Qaeda, por más que 
pueda empatizar con aquella. 
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 Dicho lo cual hay que señalar la aproximación de esta 
organización al salafismo y, más concretamente a lo que se ha 
venido a llamar el salafismo yihadista, entendiendo por tal al 
que se pronuncia por la lucha armada, más que por la pura 
predicación religiosa. Pero esto tampoco hace, y se verá, de 
todo salafista un yihadista. 

Al Qaeda tras el 11-S ha experimentado un notable 
achatamiento de sus estructuras de dirección y control, fruto de 
su deterioro por la interacción militar, que la ha llevado a unos 
niveles de descentralización que hacen difícil la coordinación 
del entramado, afectan sensiblemente a su capacidad 
operativa y constituyen una vulnerabilidad estratégica, como 
demuestra los enfrentamientos entre ramas de la organización 
en Siria. 

Las circunstancias han transformado así a Al Qaeda que ha 
pasado de ser una organización jerárquica a un híbrido 
poliformorfo situado en una nebulosa semifranquicial. Se trata, 
pues, de un conjunto muy diverso y heterogéneo cuya acción 
concertada resulta, como podrá intuirse, compleja y muy 
dificultosa. 

El núcleo central, como se ha señalado, se encuentra muy 
debilitado y contenido operacionalmente a consecuencia de la 
acción militar directa sobre él; está instalado en el AFPAK y 
opera directamente en la mítica región del Jurasán. Este núcleo 
iluminaría a través de discursos y grandes atentados el camino 
a seguir ejerciendo una función califal para el conjunto del 
sistema, además de una débil coordinación. 

A ello se suman un conjunto de organizaciones que han jurado 
fidelidad (la tradicional fórmula islámica de la bei´a) a su líder 
ubicadas en Siria (Jabhat al-Nusrah con vínculos desde 2012), 
Somalia (al Shabaab con vínculos desde 2012), Yemen (Al 
Qaeda en la Península Arábiga establecidos en 2009) y el 
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Norte de África (Al Qaeda en el Magreb Islámico con vínculos 
establecidos en 2006).  

Así mismo, también hay que contar con una panoplia de 
organizaciones que sin haber establecido vínculos formales, 
trabajan en la misma dirección que esta aunque discrepan 
entre sí en la metodología y el liderazgo; este arreglo les 
permite perseguir sus propios objetivos y actuar conjuntamente 
en aquellos ámbitos en los que sus intereses convergen. 

Finalmente a este conjunto hay que sumar actores individuales 
y redes inspiradas, estrategia de utilidad política y militar harto 
discutible aunque mediáticamente muy rentable.   

Es más, merece apuntarse que el proceso de disolución ha 
acabado por hacer a las franquicias más visibles que al propio 
órgano central y ha sumergido a la organización en un magma 
de organizaciones yihadistas que, sin contar con el pasado y 
visibilidad de que dispone esta, tratan de beneficiarse ligándose 
de alguna manera a ella. Es más el principal mérito de Al Qarda 
es haber generado una dinámica, una suerte de “alqaedismo” 
popularizando el yihadismo hasta introducir el término en el 
debate cotidiano. En los años ochenta había menos de cinco de 
estas organizaciones mientras que en la década actual superan 
la cincuentena. 

Este es el caso del denominado Estado Islámico que ni es 
Estado ni es islámico (un término para nombrarlo 
adecuadamente es DAESH) sino un grupo insurgente que a 
través del terror ha conseguido dominar una zona del tamaño 
del Reino  Unido y 6 millones de habitantes con solo unos 
50000 hombres generando un efecto llamada y 
desestabilizando el conjunto de la región. Además se ha hecho 
con medios industriales e ingentes recursos económicos 
dotándose de una visibilidad que desafía a Al Qaeda. 
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Ello ha forzado la creación de una coalición internacional que 
actúa en socorro de Irak cuya legitimidad queda acreditada al 
actuarse a demanda de este país. Tres resoluciones del 
Consejo Seguridad de la ONU las 2169, 2170 y 2178 avalan 
además esta operación, por más que no sean específicas para 
ella, como sería deseable. 

La coalición incorpora a un buen número de países del entorno 
más próximo desde musulmanes sunitas a democracias 
reconocidas. Su objetivo no es tanto combatir al Estado 
Islámico como favorecer su contención de modo que se 
establezcan las condiciones que posibiliten la reconstrucción del 
Estado y a partir de ella el fortalecimiento de la sociedad, eje 
fundamental y decisivo del problema. La clave se sitúa en 
recomponer la sociedad sus tejidos, acabar con una 
fragmentación que tantos males ha creado.  

España participara con trescientos militares dedicados a la 
formación del Ejército iraquí, actividad que cuenta con un 
presupuesto inicial de 35 millones de euros. Su envío se 
encuentra avalado por resoluciones de los parlamentos español 
y europeo. 

6. CONCLUSIONES.  

El Mediterráneo es un mar de contradicciones e intercambios, 
de encuentros y desencuentros, polarizado por causa de la 
globalización.  Los encuentros son discursivos, permanentes e 
inevitables. Las reacciones, y cuanto más virulentas más lo 
son, no son otra cosa que expresión de la realidad de este 
encuentro y del intercambio. Los movimientos yihadistas 
forman parte de tal lógica 

Y es que la globalización ha hecho que el Islam se descubra a 
sí mismo y se racionalice. Estos movimientos son resultado de 
tal proceso que no es precisamente pacífico, toda vez que 
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resulta una demanda de unidad presentada en términos 
religiosos que la cultura local está llamada a refrenar. De 
hecho, los movimientos yihadistas han parasitado, conflictos 
de otra naturaleza y transformado sus claves y naturaleza en 
religiosa, sin realmente resolverlos y hasta para acabar 
combatiendo a quienes en principio habían venido a apoyar. 

En cualquier caso, han experimentado una profunda 
transformación desde la década de los noventa paralela a su 
paulatina inserción en el engranaje del Estado, o cuanto 
menos, en un notable aumento de su capacidad de influencia.  

El salafismo puede verse como un proceso postislamista, 
como una ideología en cuanto que selección de conceptos 
teológicos que convive con otras ideologías de matriz 
igualmente religiosas. Pero debe de quedar claro que no todo 
radicalismo es salafí, ni como ya se ha apuntado, todo 
salafismo es radical. 

La evolución de Al Qaeda hacia altos niveles de 
descentralización es expresión de la importante pérdida de 
capacidad operativa sufrida al menos en Occidente. Su 
principal mérito es haber subsistido después de la presión 
directa sufrida. Es más, Al Qaeda es hoy un símbolo, 
convertido en tal por su pasado, por haber sido capaz de retar 
a la primera potencia mundial. 

Su rivalidad con el Estado Islámico, el DAESH, puede 
traernos un riesgo relevante para Occidente toda vez que el 
11-S es techo y fuente de legitimidad del grupo. Superarlo es 
un reto para los terroristas neófitos y una necesidad para la 
subsistencia de los ya veteranos. 

Todo es vanidad y apacentarse de viento.   
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La	Iniciativa	5	+	5 

Ponente: D. Juan Antonio Moliner González, General de 
División del Ejército del Aire y Director del Gabinete Técnico de 
la Secretaría General de Política de Defensa (SEGENPOL). 

Agradezco sinceramente la ocasión que me brinda el Foro de la 
Paz para el Mediterráneo de dirigirme a todos ustedes con 
motivo de la celebración de las VIII Jornadas de Seguridad, 
Defensa y Cooperación, que nos reúnen hoy aquí en el Real 
Club Mediterráneo de Málaga. 

Con la mente puesta en el título de esta sesión, “Una nueva 
conciencia de Defensa para el Mediterráneo”, mi intención 
durante los próximos minutos es compartir con todos ustedes 
una visión actual de la Defensa, de su importancia como 
elemento indispensable en la acción exterior del Estado y de su 
incidencia en nuestra seguridad, para luego mostrarles la 
necesidad de la multilateralidad en general y de la Iniciativa 
5+5 Defensa en particular. Una fórmula de cooperación 
subregional que hasta ahora se ha demostrado útil y 
beneficiosa, y que ha sido capaz de acercar las dos orillas del 
Mediterráneo Occidental y de aportar mecanismos de confianza 
mutua. 

En las últimas décadas, el panorama estratégico viene 
configurado por escenarios de crisis caracterizados por su 
complejidad, incertidumbre e inestabilidad. 

Las principales amenazas a la seguridad y estabilidad mundial 
proceden hoy día de  las crisis generadas por los estados 
fallidos, débiles o en proceso de descomposición, el terrorismo, 
la proliferación de armas de destrucción masiva, la pérdida de 
control del armamento en las áreas en conflicto, el tráfico de 
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armas, el crimen organizado y la lucha por el acceso a los 
recursos básicos, por citar algunas de las más críticas. 

Los cambios en la distribución geográfica de los centros de 
poder han obligado a Occidente a replantearse su visión 
estratégica.  

 

Factores como la geografía, la demografía y la disponibilidad 
de los recursos naturales recuperan su valor estratégico, al 
tiempo que han ido surgiendo nuevas potencias capaces de 
desplazar a las existentes de sus posiciones de influencia. 

Asia, América Latina y el continente africano constituyen 
actualmente los focos regionales de mayor dinamismo 
geoeconómico y geopolítico, mientras el espacio euroatlántico 
pierde peso como eje estratégico global. 

Los modelos han cambiado. Hace ya tiempo que se ha 
evolucionado desde un concepto de Defensa convencional, 
garante de la soberanía territorial ante una hipotética agresión, 
a otro mucho más amplio, como es el de la Seguridad. 



129 
 

 

La Seguridad es el pilar básico, la principal obligación del 
Estado, sobre la que se asienta todo el sistema de derechos 
que éste garantiza.  

Y la Política de Defensa, en cuya ejecución las Fuerzas 
Armadas son una herramienta fundamental, constituye el 
principal instrumento para garantizar la respuesta ante 
potenciales amenazas, la disuasión frente a hipotéticos 
enemigos y la oposición determinada contra actos hostiles que 
afecten a los intereses de nuestra nación o pongan en peligro 
el marco de convivencia que nos hemos dado como pueblo 
libre, soberano y democrático.  

Y ello implica el recurso a la fuerza para intervenir en conflictos 
que afectan a la estabilidad internacional. “Ir a la crisis y 
atajarla, antes de que nos llegue”. 

La proliferación de operaciones multinacionales y el 
protagonismo creciente y preocupante de riesgos como el 
terrorismo global, han reforzado la idea de las organizaciones 
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multilaterales como los únicos actores capaces de responder a 
las nuevas amenazas. 

 

En la era de la globalización y los riesgos transnacionales, la 
Seguridad, su estrategia, y la Defensa, solo tienen sentido en 
un marco multinacional donde se primen las alianzas estables, 
unas alianzas que deben asentarse sobre la existencia de 
valores comunes. 

Pero las grandes organizaciones de seguridad encuentran a 
veces dificultades para actuar debido a los intereses y las 
culturas estratégicas divergentes de sus miembros, así como a 
la desigual distribución de cargas y responsabilidades entre 
ellos. 

Es entonces cuando aparece el ámbito geográfico regional 
como un factor estratégico fundamental para forjar alianzas, y 
se establece así un nuevo modo de cooperación en el que la 



131 
 

igualdad y el consenso van a ser los ejes sobre los que se 
establezca un multilateralismo realmente eficaz.  

La creación de estructuras en torno a un espacio geográfico, 
como es el Mediterráneo Occidental, nos ha permitido 
identificarnos con el otro sin renunciar a lo que somos, 
demostrando que la integración y la colaboración entre países, 
lejos de constituir una merma de la propia identidad, logra 
reforzarla, creando un espacio único en el que la realidad 
geográfica e histórica, junto a la evidencia de las interrelaciones 
y las dependencias mutuas, han terminado por imponer unos 
marcos de cooperación en los que esta cercanía puede ser 
mejor aprovechada. 

Es evidente que el Mediterráneo representa uno de los 
principales ejes de acción de la política exterior española. 

Nuestra proximidad geográfica con África nos convierte, a 
diferencia de otros países europeos, en el principal puente de 
acceso a Europa para todo el continente africano. Somos un 
actor importante en la cuenca mediterránea y siempre hemos 
procurado mantener un papel protagonista en las iniciativas de 
cooperación entre Europa y el resto de los países 
mediterráneos.  

En este sentido, España debe apoyar en materia de Defensa 
todas las iniciativas de seguridad que se desarrollen en ese 
área, donde compaginamos los siguientes tres niveles de 
actuación: 

1. A nivel bilateral, utilizamos los instrumentos propios del 
Plan de Diplomacia de Defensa, centrando nuestros 
esfuerzos en el Norte de África y fomentando la 
cooperación con los países dela región a través de un 
intenso diálogo bilateral. 
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Esfuerzo que no podemos deslindar del que 
desarrollamos en el resto del continente, 
fundamentalmente en el Sahel – el bajo vientre del 
Magreb - el Golfo de Guinea, y también en Oriente 
Medio. 

2. A nivel multilateral, la cooperación se refuerza aún más 
en dos ámbitos muy concretos de actuación – la UE y la 
OTAN - sobre la base del concepto integral de la 
seguridad y la apropiación local de la gestión de los 
desafíos de la seguridad. 

En el ámbito UE, España participa activamente en las 
iniciativas que promueven la Unión por el Mediterráneo 
(UPM), la Política Europea de Vecindad, y las propias 
de la Política Común de Seguridad y Defensa (PCSD). 

En mi opinión, la promoción de la estabilidad económica 
y de una mayor interdependencia entre ambas orillas 
del Mediterráneo es la mejor respuesta para asentar los 
cambios en la zona y nuevas dinámicas de integración 
regional. Los Acuerdos de Asociación Euro-
mediterráneos, establecidos con Argelia, Egipto, 
Jordania, Marruecos, la Autoridad Palestina y Túnez, 
son un claro ejemplo de ello. 

Pero también me gustaría añadir otras herramientas 
propias de la PCSD, como las que se desarrollan en el 
Sahel (EUTM-Mali y EUCAP-Níger) y, más 
recientemente, en la República Centroafricana (EUFOR 
RCA), para evitar que la situación de inestabilidad 
influya aún más sobre el Magreb y, por ende, sobre 
España. 

De ahí que estemos cooperando con estos países no 
sólo en áreas de gobernanza, formación de jueces, 
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policías o militares, desarrollo de la sociedad civil, etc., 
sino también en el tratamiento de las consecuencias 
humanitarias que estos conflictos continúan generando 
en sus poblaciones. 

Sólo con un enfoque integral, basado en la apropiación 
regional, puede haber una salida a estos conflictos.  

La Alianza Atlántica, por su parte, celebra este año otro 
importante hito: el XX Aniversario del Diálogo 
Mediterráneo, en el que participan actualmente los 28 
aliados y los 7 socios (Mauritania, Marruecos, Argelia, 
Túnez, Egipto, Israel y Jordania). 

Como impulsor de esta iniciativa desde su lanzamiento 
en 1994, España ha seguido promoviendo activamente 
la cooperación bilateral con países prioritarios para 
nosotros, como son los pertenecientes al Magreb, a 
través del programa de Enseñanza, Fondos Fiduciarios 
o diálogo político a nivel de Comités.  

3. En el tercer nivel, el ámbito subregional, la Iniciativa 5+5 
Defensa constituye nuestra principal apuesta por su 
potencial como lugar de encuentro. 

La idea de agrupar bajo un foro de diálogo a los países 
de la cuenca occidental del Mediterráneo se comenzó a 
gestar a mediados de los años 80 y se materializó, en 
parte, en 1990.  

Este año comienza su actividad el Diálogo 5+5 como un 
foro subregional de carácter informal, entre los 5 países 
de la ribera Norte (España, Francia, Italia, Malta y 
Portugal) y los 5 países de la recién creada Unión del 
Magreb Árabe (Argelia, Libia, Marruecos, Mauritania y 
Túnez), en la ribera Sur del Mediterráneo Occidental. 



134 
 

Con el nuevo orden mundial surgido tras la caída del 
Muro de Berlín, el Diálogo 5+5 inició su andadura 
asumiendo la nueva realidad globalizadora y la 
interdependencia en asuntos políticos, económicos y 
estructurales entre países vecinos.  

Se concibió, insisto, como un foro de diálogo informal y 
flexible, en el que cada Estado actúa según sus 
aspiraciones y sus posibilidades. Esta flexibilidad de 
acción se ha revelado como una de las herramientas 
fundamentales de desarrollo que caracterizan al Diálogo 
5+5; gracias a ella, se ha impulsado una estrecha 
cooperación de naturaleza eminentemente operativa y 
pragmática entre los países miembros, con la que se ha 
pasado de los planteamientos políticos, a las acciones 
prácticas. 

Tras un paréntesis de casi diez años debido a las 
sanciones impuestas en 1992 por el Consejo de 
Seguridad de las NN.UU. a Libia, a raíz del atentado de 
Lockerbie, el Diálogo se relanzó en el año 2002 y fue 
abriéndose progresivamente a otros ámbitos diferentes 
de los meramente políticos o económicos.  

Así, el 21 de diciembre de 2004, los ministros de 
Defensa de los diez países firmaron en París una 
Declaración de Intenciones con la que nacía la nueva 
“Iniciativa 5+5” para la seguridad del Mediterráneo 
Occidental.  

En ese documento, presentado por España, se 
establecieron los mecanismos que regulan la Iniciativa, 
cuyo ideario declara como objetivos favorecer el 
conocimiento mutuo de los países miembros; reforzar el 
entendimiento y la confianza entre ellos; y desarrollar la 
cooperación multilateral para promover la seguridad. 
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Los ministros de Defensa abogaron por trabajar en tres ejes 
fundamentales: la seguridad marítima, la seguridad aérea y la 
cooperación en materia de defensa civil en casos de catástrofe 
o crisis humanitarias. Con posterioridad se incluyó un cuarto 
capítulo dedicado a la formación de personal civil y militar y a la 
investigación en los aspectos referidos.  

 

1. En materia de seguridad marítima, el Mediterráneo se 
ha convertido en un escenario de actividades ilegales 
donde proliferan los tráficos de personas y de drogas 
junto a la inmigración ilegal, y donde aumenta la 
amenaza de crisis provocadas por una posible 
contaminación marina. 

Con el fin de aunar medios y compartir sistemas para 
hacer frente a estas amenazas - que afectan por igual a 
las dos orillas - se programa el adiestramiento de 
unidades de los distintos países en el marco dos 
ejercicios: el “CANALE” y el “SEABORDER”. 
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Ambos tienen como objetivo la cooperación y el 
adiestramiento conjunto en la conducción de acciones 
del Estado, encaminadas a hacer respetar la legislación 
nacional e internacional en supuestos de actividades 
ilegales de navegación en un entorno marítimo 
internacional. 

 

Y, para ello, ponen en práctica la colaboración en 
operaciones conjuntas y combinadas de control de 
tráfico marítimo, búsqueda y rescate, abordaje e 
inspección de buques, y ejercitan el intercambio de 
información y la aplicación de procedimientos conjuntos 
para afrontarlas. 

En estos ejercicios, en los que se utilizan medios 
navales y aéreos, las unidades participantes se 
adiestran en el empleo de una red común de Control de 
Tráfico Marítimo (V-RMTC), que se ha convertido en la 
columna vertebral del sistema de información de la 
Iniciativa en su dimensión marítima, y cuyo uso se 
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pretende hacer extensivo a todas las actividades que se 
realicen dentro de ella. 

2. En el ámbito de la seguridad aérea, además de la 
cooperación en búsqueda y rescate (SAR), son de 
resaltar los ejercicios de la serie “CIRCAETE”, que 
tienen por objeto practicar los procedimientos de 
colaboración multinacional para afrontar las supuestas 
amenazas que puede representar un avión civil fuera de 
control sobrevolando los espacios aéreos de los países 
de la Iniciativa. 

Esta amenaza del empleo de medios aéreos por 
organizaciones terroristas transnacionales, hace más 
necesario que nunca el intercambio de información que 
favorezca un rápido despliegue de las medidas 
defensivas necesarias para atajar cualquier peligro, 
incluyendo la intercepción real por medio de cazas. 

3. Otro de los ejes fundamentales es la contribución de las 
Fuerzas Armadas en el campo de la Protección Civil. 
Las catástrofes naturales son episodios para los que 
nunca se está lo suficientemente preparado y que, 
cuando ocurren, precisan de la implicación ordenada de 
un sinfín de actores, cuya experiencia y conocimientos 
en su resolución y modos de actuación se convierten en 
un bien inestimable. 

En un contexto de demanda creciente, la Iniciativa 
pretende explorar los posibles mecanismos en los que 
los países miembros puedan tratar y compartir las 
experiencias adquiridas y los conocimientos 
acumulados en la gestión de catástrofes, evitando 
duplicidades en su resolución y logrando aunar todos 
los esfuerzos para mejorar la interoperabilidad y la 
eficiencia. 
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Los ministerios de Defensa ofrecen, dentro de sus 
competencias y según sus medios y capacidades - y 
teniendo en cuenta además las grandes diferencias que 
existen entre la organización de las administraciones en 
cada uno de los distintos Estados - la posibilidad de un 
rápido apoyo a la población. 

La asistencia en situaciones de crisis– ya sea 
medioambiental, natural o provocada por el hombre–, el 
desminado, el apoyo a la medicina militar y otras 
muchas, son áreas donde la aportación de las Fuerzas 
Armadas representa un valor añadido. 

4. En el campo de la formación, se realizan grandes 
esfuerzos a través del Colegio 5+5 Defensa, inspirado 
en el Colegio Europeo de Seguridad y Defensa (CESD).  

De acuerdo con ese modelo, el Colegio 5+5 de Defensa 
tiene un carácter “virtual” y flexible y organiza la 
formación del personal de Defensa, tanto militar como 



139 
 

civil, de los países miembros aprovechando las 
estructuras nacionales ya existentes. 

Este planteamiento “virtual” consigue limitar los costes y 
satisfacer las necesidades formativas y de divulgación, 
mediante actividades docentes organizadas en 
diferentes niveles e impartidas en centros ya existentes 
en los diferentes países miembros de la Iniciativa. 

El objetivo fundamental que se persigue con dichas 
actividades es el estudio de los asuntos de seguridad y 
defensa comunes a los 10 países asociados, el 
intercambio de experiencias y la mejora del 
conocimiento mutuo. 

Finalmente, en el campo de la investigación, Túnez 
presentó en 2008 un proyecto de creación del 
denominado Centro Euromagrebí de Investigación y 
Estudios Estratégicos en el Mediterráneo Occidental 
(CEMRES).  

El Centro, que tiene su sede en aquél país, realiza 
trabajos de investigación principalmente sobre 
terrorismo, crimen organizado, migraciones clandestinas 
y desafíos medioambientales, elaborando documentos 
conjuntos que posteriormente son difundidos entre 
todos los miembros de la Iniciativa.  

En definitiva, han transcurrido ya diez años desde que los 
ministros de Defensa de los diez países que forman parte de 
esta Iniciativa coincidieron en la necesidad de crear un punto 
de encuentro, un lugar donde intercambiar conocimientos y 
promover actividades para mejorar la seguridad en un área 
común.  
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Quizás una de las claves del indudable éxito de este foro 
singular sea la relación de igual a igual entre sus miembros. 
Siendo esto así, se trata de un grupo en el que todos 
aprendemos de todos. 

Desde sus orígenes, la Iniciativa 5+5 Defensa se ha venido 
consolidando como un instrumento multilateral capaz de 
acercar las dos orillas del Mediterráneo Occidental y aportar 
mecanismos de confianza mutua.  

Diría aún más. En mi opinión, no ha hecho más que avanzar en 
la consecución de sus objetivos. Y lo ha hecho en una década 
difícil y en absoluto previsible. 

Hemos vivido una profunda crisis económica, hemos asistido a 
las convulsiones marcadas por la “Primavera Árabe”, hemos 
sido testigos de los dramas de la inmigración incontrolada y de 
la expansión del terrorismo yihadista. 

Y, a pesar de todas las dificultades, la Iniciativa se mantiene 
como una puerta abierta, como una ventana de oportunidad en 
la que se sabe que queda aún un largo camino por recorrer y 
nuevas acciones que emprender.  

Es este avance lento pero exitoso el que permite volver la vista 
atrás, realizar un análisis pormenorizado y plantear la 
necesidad de dar a la Iniciativa nuevos impulsos que permitan 
ampliar sus campos de acción y mantener un desarrollo 
sostenido durante los años venideros. 

Conscientes de ello, y tomando como referencia el deseo 
común de aunar esfuerzos para convertir el Mediterráneo 
Occidental en un lugar común de confianza y seguridad, 
España ha asumido en 2014 la Presidencia rotatoria anual de 
la Iniciativa 5+5 Defensa sobre la base de tres pilares 
concretos con los que reforzar sus ya sólidos cimientos:  
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1. Expandir y profundizar en todas las actividades ya 
creadas y explicar a los ciudadanos en que consiste la 
Iniciativa;  

2. Avanzar en la puesta en marcha de un sistema que 
permita coordinar todos los esfuerzos derivados de la 
gestión de catástrofes;  

3. Y establecer una relación de coordinación y enlace con 
otros formatos 5+5. 

Para dar a conocer la Iniciativa, fomentar la cultura de defensa 
y explicar a los ciudadanos la labor que sus Fuerzas Armadas 
realizan dentro y fuera de sus fronteras, se han puesto en 
práctica a lo largo del presente año diferentes actividades, tanto 
académicas como de difusión en diferentes foros y medios de 
comunicación.  

El segundo pilar de la Presidencia española ha dirigido sus 
esfuerzos a la puesta en marcha de un sistema de coordinación 
en la gestión de catástrofes y emergencias. Se pretende con 
ello impulsar nuevos foros donde compartir experiencias y 
aportar conocimientos para la formación de los profesionales 
de las Fuerzas Armadas en este ámbito.  

En este sentido, la experiencia de la Unidad Militar de 
Emergencias española, tanto en la gestión y coordinación de 
este tipo de actuaciones como en la formación técnica de su 
personal, constituye sin duda una herramienta de inestimable 
valor. 

El tercer pilar está encaminado a racionalizar esfuerzos y 
acercarse a otras iniciativas de 5+5 fuera del ámbito de 
Defensa (Asuntos Exteriores, Interior, Migración, Trabajo y 
Asuntos Sociales, Educación, etc.), que permitan desarrollar 
con plena eficacia los proyectos a largo plazo planteados ya en 
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el campo de la seguridad marítima y la cooperación en caso de 
catástrofes.  

Para terminar, y a modo de conclusión, permítanme ustedes la 
siguiente reflexión. 

Para España, la seguridad del Mediterráneo Occidental e 
incluso de todo el Norte de África, desde el Golfo de Guinea 
hasta el Mediterráneo, es indivisible. Habrá seguridad para 
todos o para nadie. Y ello tendrá un reflejo cierto en Europa y 
en España.  

Por eso seguiremos apostando por una política fundamentada 
en un doble aspecto: el diálogo y la cooperación práctica, ya 
que estamos convencidos de que los numerosos riesgos y 
desafíos que se originan en la región deben abordarse sobre la 
base de una estrecha asociación. 

En este sentido, tanto a nivel bilateral, multilateral, y muy 
especialmente en el ámbito subregional en el que se encuentra 
la Iniciativa 5+5 Defensa, desde la Presidencia española 
hemos intentado buscar todas las posibles vías de cooperación 
y entendimiento, que dirigidas a fortalecer la confianza y la 
seguridad entre todos los miembros que conformamos esta 
Iniciativa, contribuyan a lograr un mayor acercamiento entre los 
países de las dos orillas del Mediterráneo, y que pueden 
resumirse en las siguientes líneas de acción:  

1. Convertir la cuenca del Mediterráneo Occidental en una 
zona de diálogo, intercambio y cooperación. 

2. Favorecer medidas de fomento de la confianza mutua, 
promoviendo la transparencia en cuestiones 
relacionadas con la Defensa. 

3. Seguir fomentando la cooperación bilateral y multilateral 
a todos los niveles. 
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4. Involucrar en estas dinámicas a todos los actores de la 
región, especialmente a sus sociedades y pueblos. 

 

La Iniciativa 5+5 de Defensa ha permitido compartir 
procedimientos de trabajo entre todos los países miembros 
para abordar eficazmente los retos comunes de seguridad y 
defensa, y ha demostrado que los países son capaces de 
intercambiar información y trabajar de forma conjunta.  

La cooperación entre las Fuerzas Armadas de la Iniciativa 5+5, 
en especial entre los países de la Ribera Sur del Mediterráneo, 
es determinante para establecer lazos de confianza, de respeto 
y de transparencia entre los Estados, aspectos decisivos para 
alejar las amenazas de conflictos, para evitar la proliferación de 
grupos terroristas y para asegurar el control de los flujos 
migratorios y de los recursos naturales de los países. 

Las intensas actividades realizadas en los últimos años y los 
nuevos proyectos de coordinación para la mejora de la 
seguridad mediterránea que se llevarán a cabo en un futuro – 
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esperemos no muy lejano - demuestran que en el Mediterráneo 
Occidental el Diálogo 5+5 está definitivamente consolidado y 
constituye un verdadero modelo de cooperación e integración 
regional para la resolución de problemas que nos afectan a 
todos.  

Muchas gracias por su atención. 

 



145 
 

 

Asistentes. Concejal del Ayuntamiento de Málaga Moreno Parrado, Coronel 
Valero, Presidente de la Real Hermandad de Veteranos de la FAS y GC de 
Málaga, Doctora y profesora de la UMA Belén Bahía Almansa y general de 

división del EA Moreno Josa 

 

Trinidad Jiménez en un momento de su intervención 
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Una	 visión	 política	 sobre	 la	
seguridad	en	el	Mediterráneo	
Ponente: Doña Trinidad Jiménez García-Herrera, ex--ministra 
de Sanidad y Política Social y de Asuntos Exteriores y 
Cooperación. Diputada a Cortes por Málaga. Portavoz del 
grupo Socialista en la Comisión de Asuntos Exteriores del 
Congreso de los Diputados. 

En un mundo crecientemente interdependiente, en el que las 
amenazas y las oportunidades no conocen fronteras, la 
cooperación constituye el camino obligado y natural para el 
desarrollo de las relaciones entre los diferentes Estados que 
forman parte del mediterráneo. A lo largo de los años se han 
ensayado diferentes marcos de colaboración entre los mismos, 
desde la Unión del Magreb Árabe hasta la Iniciativa 5+5, del 
Proceso de Barcelona a la Unión por el Mediterráneo, pasando 
por la Política de Vecindad de la Unión Europea. Todos estos 
procesos ponen de manifiesto la importancia de mantener una 
política de cooperación entre los países, no sólo porque 
tenemos una geografía e historia que nos obligaría a ello, ni 
siquiera por el hecho de tener intereses comunes, sino porque 
los nuevos retos y amenazas actuales nos exigen coordinar los 
esfuerzos para hacer frente a los mismos. Estamos hablando 
de crisis económica y financiera, de seguridad alimentaria, de 
control de flujos migratorios, de protección del medio ambiente, 
de estabilidad política y, de forma particular, de riesgos en 
materia de seguridad. Al mismo tiempo tenemos en la región 
conflictos antiguos como el existente entre Israel y Palestina, el 
del Sahara Occidental o el existente entre Grecia y Turquía en 
Chipre, que conviven con nuevos desafíos, como el de la 
guerra en Siria y el norte de Irak, así como el avance del 
Estado Islámico y la grave amenaza que éste supone, no sólo 
para la región, sino a nivel mundial. A ello habría que añadir las 
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consecuencias de la primavera árabe en países tan distintos 
como Túnez o Libia, que también nos exige una reflexión sobre 
qué papel jugar a nivel internacional. 

En lo referente a la cooperación en materia de seguridad, esta 
es un área sin duda de las más complejas, o por lo  menos una 
de las más sensibles, por los efectos directos que tiene sobre 
las demás áreas de cooperación y, en especial, por su reflejo 
en el plano político. Los atentados del 11 de septiembre de 
2001 constituyeron, sin duda, un revulsivo en la cooperación 
entre la totalidad de los países del Mediterráneo en materia de 
seguridad, y en especial en el eje norte y sur. Estados Unidos y 
sus aliados europeos tomaron conciencia de la necesidad de 
reforzar los marcos existentes de cooperación en la lucha 
contra una amenaza generalizada de carácter islamista radical, 
que desde hacía décadas planeaba sobre la ribera sur del 
Mediterráneo y que desde entonces proyecta, más si cabe su 
sombra sobre los países de la ribera norte (recordar los 
atentados de Madrid y Londres). En este sentido España, por 
su situación geográfica, se encuentra en la primera línea de 
una presión fundamentalista, lo que hace del control de la 
frontera marítima nacional una prioridad de las fuerzas y 
cuerpos de seguridad españoles, en necesaria cooperación 
directa con los países de la ribera sur del Mediterráneo. De 
hecho la cooperación y la relación bilateral con marruecos se 
han convertido para España en la prioridad de su política 
exterior. 

No hay duda de que la lucha  contra el terrorismo y otras 
amenazas globales a la seguridad –como el tráfico de armas, 
de drogas y de personas- ha propiciado un incremento y una 
mejora de la cooperación policial, judicial y militar en el ámbito 
mediterráneo. Pero también ha contribuido a la consolidación 
de barreras que han reforzado los muros de “la fortaleza 
Europa”. Así, en los últimos años la amenaza del terrorismo 
yihadista ha contribuido en gran medida, al desplazamiento del 
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núcleo duro de la cooperación mediterránea norte-sur hacia 
cuestiones exclusivamente relacionadas con la seguridad en 
detrimento del desarrollo de escenarios efectivos de 
cooperación en otros ámbitos como el político o el económico. 
Dicho esto, ciertos marcos de cooperación como la Iniciativa 5 
+ 5 han abierto vías de diálogo y colaboración que habrían sido 
impensables en otros ámbitos y por ello debería tener nuestro 
apoyo. 

El entendimiento en materia de seguridad es, sin duda, clave a 
la hora de garantizar un proceso estable de cooperación en 
terrenos como el comercial o el financiero. No hay desarrollo ni 
prosperidad sin seguridad, pero tampoco hay seguridad sin 
desarrollo. Esta puede ser una de las lecciones más valiosas 
de una nueva visión global integrada de nuestro entorno, una 
visión en definitiva consecuente con los conceptos de 
multilateralismo y seguridad humana.  

Volviendo a la iniciativa 5 +5 en los años 90, Francia, Italia y 
España iniciaron una revisión de la política mediterránea. Así 
surgió el 5 + 5 y otras propuestas para el Mediterráneo 
occidental. Todas estas iniciativas de los países del “Arco 
Latino” sirvieron para sensibilizar a los restantes países 
europeos. En este marco surgió el Proceso de Barcelona, 
iniciativa diplomática revolucionaria por su ambición y también 
por su concepto. Por primera vez se establecía un enfoque 
global de la realidad euro-mediterránea y se trataba de dar 
respuesta a los desafíos de la región, ya fueran políticos o de 
seguridad, económicos y financieros pero, también, y por 
primera vez, humanos y culturales. 

La voluntad de iniciar un proceso fue unánime, pues todos eran 
conscientes de la necesidad de crear ese espacio euro 
mediterráneo. La Declaración de Barcelona fue la expresión de 
esa voluntad política y del compromiso de crear juntos un 
marco de convivencia y prosperidad compartida. Su nacimiento 
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vino estimulado por la existencia de un clima favorable para la 
paz en Oriente Medio y por la esperanza de que el conflicto 
árabe israelí se resolviera en breve. Pero, lamentablemente su 
estancamiento hizo al proceso rehén del mismo. De ahí surgió 
la Unión por el Mediterráneo, un proyecto más institucional que 
no ha logrado cuajar todas las expectativas que en ella 
teníamos puestas. La Declaración de Barcelona en 1995 decía: 
“hacer de la cuenca mediterránea un ámbito de diálogo, 
intercambio y cooperación que garantice la paz, la estabilidad y 
la prosperidad, para lo que precisa consolidar la democracia y 
el respeto de los derechos humanos, lograr un desarrollo 
económico y social sostenible y equilibrado, luchar contra la 
pobreza y fomentar una mayor comprensión entre las 
diferentes culturas. 

En este contexto, en el año 2011, se hizo imposible lo 
improbable. La caída del Presidente Ben Ali y el principio de la 
primavera árabe, que han modificado el marco estratégico de la 
región y que nos obliga a redefinir nuevamente la relación 
euromediterránea. 
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Sharon N White firmando en el libro de honor de la Cámara de Comercio 
Industria y Navegación 

 

Entrega del recuerdo de una Biznaga, típica de Málaga, por el Vicepresidente 
de la Cámara de Comercio 
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Rueda de prensa de Ms. Sharon N White. 
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3ª JORNADA 

 

 

VISIONES PARA EL MANTENIMIENTO DE LA 
SEGURIDAD EN EL MEDITERRÁNEO 

14 de noviembre de 2014 

Salón de los Espejos del Ayuntamiento de Málaga 

 

PRESIDENTE DE MESA 

D. Julio Andrade Ruiz, Teniente de Alcalde y Concejal de 
Seguridad Ciudadana, Relaciones Internacionales 
Institucionales y Turismo 

MODERADOR DE MESA 

D. Jacques Beruck, Presidente de la Asociación Española 
de Capitanes de Yate para la Reserva Civil 

 

PONENTES: 

D. Manuel Gómez-Acebo 

Ms. Sharon N White. 
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La	diplomacia	de	las	ciudades.	
Instrumentos	 estratégicos	 en	
el	Mediterráneo 

Presidente de la mesa D. Julio Andrade Ruiz, Teniente de 
Alcalde y Concejal de Seguridad, Relaciones Institucionales 
Internacionales y Turismo del Ayuntamiento de Málaga. 

La nueva diplomacia o diplomacia de ciudades debe 
convertirse en una estrategia de internacionalización 
compartida por municipios convencidos del potencial del 
municipalismo como elemento vertebrador, al igual que lo 
vienen haciendo las empresas en el mundo global y complejo 
en el que nos encontramos. 

Especial importancia tiene en el Mediterráneo, un mar de unión 
del Sur del Norte. Las buenas prácticas compartidas por los 
gobiernos locales de las dos orillas pueden ser catalizadoras 
para romper barreras, acercar la cultura y el conocimiento y el 
know-how y contribuir a la cultura de paz. 

La importancia y la efectividad que tiene la diplomacia de 
ciudades en general y de manera especial en el Mediterráneo, 
como elemento estratégico y de prevención de conflictos viene 
avalado por el trabajo producido por diferentes redes de 
municipios conjuntamente con organizaciones internacionales 
gubernamentales y no gubernamentales. 

La diplomacia municipal debe también promover procesos de 
aprendizaje mutuo con otros gobiernos locales mediterráneos, 
suscitar el desarrollo y atraer inversión, intercambiar 
experiencias de gestión municipal, fortalecer el comercio y el 
turismo, promocionar la cultura y la educación, abrir la brecha 
digital y otros ámbitos de cooperación. 
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En el proceso de internacionalización debe establecerse una 
agenda propia buscando hacer valer los intereses y objetivos 
compartidos, que en la mayoría de ocasiones distan de los que 
tienen los Estados nacionales, y que se materializan por medio 
de modelos de ciudades abiertas y las redes en las que 
participan. 

También podemos usar estrategias no consideradas 
plenamente como de diplomacia de ciudades pero muy visibles 
en el proceso de internacionalización, como son las alianzas 
público-privadas, y reforzar la marca de ciudad a través de 
iniciativas de marketing y posicionamiento que promueven la 
imagen de ciudad donde disfrutar y trabajar con alta calidad de 
vida. Ese es el modelo de Málaga que explicaré más adelante. 

El marco jurídico Comunitario, el derecho Internacional 
Humanitario, los programas de Cooperación sur-sur y de 
cooperación triangular del Programa de las Naciones Unidas 
para el desarrollo (PNUD) o la nueva Ley 2/014 de la Acción y 
del Servicio Exterior del Estado del Gobierno de España son 
paraguas legales de apoyo a estas iniciativas. 

No siempre es tarea fácil para los municipios lograr avances en 
el proceso de internacionalización. En muchas ocasiones se 
produce colisión de intereses con los propios estados, celosos 
en la administración de sus relaciones internacionales. En la 
confianza mutua de cooperación entre las administraciones es 
necesario que las ciudades busquen los canales adecuados 
para compartir estas experiencias con los responsables de las 
Administraciones centrales de sus respectivos países. 

Las ciudades que estamos inmersas en este nuevo rol de 
internacionalización e intercambio interurbano hemos tenido el 
honor de exponer y extrapolar nuestras buenas prácticas 
locales en la lucha contra la pobreza, la educación infantil, el 
desarrollo urbano sostenible, la gestión de la seguridad, la 
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diversidad cultural el desarrollo social comunitario, la 
prevención, la respuesta ante emergencias y desastres 
naturales, la gestión de residuos, y las tecnologías aplicadas a 
la cooperación entre otras a otros gobiernos locales y por 
supuesto de aprender y adaptar otras experiencias exitosas en 
nuestros procesos de mejora continua. 

Esta “paradiplomacia” como algunos definen, ha traspasado el 
estadio inicial propio de municipios fronterizos de distintos 
Estados que buscaban soluciones para desafíos comunes, a 
auténticas redes de ciudades agrupadas en ámbitos 
sectoriales, muchas de ellas en el espacio mediterráneo. 

Para lograr todos estos fines, necesitamos apoyarnos en la 
metodología de planes estratégicos, utilizando instrumentos de 
cooperación internacional para promover la acción exterior de 
las ciudades y por supuesto buscar fuentes de financiación 
para que los proyectos tengan viabilidad a medio y largo plazo. 

La ciudad de Málaga y su proyección internacional 
(primicia) 

Málaga, quiere situarse en la vanguardia de la sociedad del 
conocimiento y avanza hacia su tercer plan estratégico de 
ciudad y su nuevo plan estratégico de internacionalización. 

El II Plan Estratégico municipal vigente iniciado en 2002 y 
aprobado en 2006 fue muy ambicioso en su visión respecto al 
modelo de desarrollo económico de la ciudad futura, vinculando 
este a la transformación hacia un modelo más asentado en las 
bases de la nueva economía y el conocimiento para construir 
un nuevo modelo de generación de riqueza en Málaga, 
asentando así mismo las bases para poder luego compartir el 
know-how aprendido y evaluado. 
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La línea “Málaga ciudad solidaria”, implicaba poner en marcha 
actuaciones muy variadas, tanto las propias de atención social 
a las necesidades de las personas y a los colectivos del tercer 
sector que actúan en este campo en el municipio, como a una 
clara apuesta por la cooperación al desarrollo indirecta (a 
través de las ongd´s), directa (municipio a municipio) y bilateral 
o multilateral (a través de programas del PNUD).  

En nuestro Ayuntamiento hemos constatado que de un total de 
81 unidades administrativas y servicios municipales, el 55% 
afirma tener algún tipo de relación internacional. También 
podemos afirmar que en Málaga capital el ritmo de crecimiento 
de extranjeros es más intenso que en el resto de territorios, 
aunque actualmente hay un cambio de ciclo migratorio; La 
ciudad cuenta con más de 155 nacionalidades de todo el 
mundo, que nos aportan una inmensa riqueza y diversidad 
cultural. 

En nuestra ciudad se han celebrado foros de primer nivel del 
Consejo de Europa, del Parlamento europeo, de la Asamblea 
de Autoridades locales y regionales del Mediterráneo (Arlem), 
del Comité para el Partenariado del Mediterráneo (COPPEM), 
del PNUD, de la OSCE/ONU sobre terrorismo, del Consejo de 
Municipios y Regiones europeas (CMRE), de la Unión por el 
Mediterráneo, El II Foro Euro-árabe, el reciente Consejo 
España-EEUU…. 

Málaga es de las pocas provincias donde todas las 
instituciones trabajan su proceso internacional de manera 
conjunta. Hace varios años, el Ayuntamiento, la CEM, la 
Cámara de Comercio, el PTA, la UMA, la Diputación provincial 
firmamos un convenio denominado “Foro de estrategia 
internacional conjunta”. Nos reunimos mensualmente, 
compartimos la agenda internacional de proyectos, definimos 
los mapas, hacemos promoción conjunta de la marca y nos 
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apoyamos mutuamente. Juntos tenemos presencia en 87 
países y más de 300 ciudades. 

La diplomacia de las ciudades es una expresión relativamente 
nueva y habitualmente no se conocen las formas en las que las 
ciudades participan en situaciones conflictivas, ni las razones 
por lo que lo hacen. Cabría preguntarnos: ¿Qué empuja a los 
gobiernos locales a querer participar en la consolidación de la 
paz? ¿Cuál es su justificación para hacerlo? ¿Tienen suficiente 
capacidad para hacerlo?  

Este tema es actualmente objeto de un gran debate. Las 
ciudades reciben muchos reconocimientos por esta labor.  

Aunque el término diplomacia de las ciudades sea nuevo, el 
fenómeno tiene una larga historia. Los gobiernos locales han 
obtenido abundante experiencia en proyectos y programas de 
cooperación internacional. A través de estos se ha empatizado 
con la cruda realidad que viven muchos pueblos, algunos de 
ellos a muy pocos km. de distancias en el Mediterráneo que 
compartimos. 

Estas relaciones se consolidan con el tiempo dando lugar a 
cuerdos de hermanamientos y de intercambio de experiencias. 
Los actores internacionales, como las agencias de Naciones 
Unidas, reconocen cada vez más esta experiencia e invitan a 
los municipios y a sus asociaciones nacionales a unirse en sus 
esfuerzos. 
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De izda. a dcha: Antonio Romero, Secretario del Foro, Jacques Beruck, 
Presidente de AECYR, Manuel Gómez-Acebo, Director General del Magreb, 
África, Oriente Medio y Mediterráneo, Julio Andrade, Presidente de la 
Comisión Ejecutiva del Foro y Teniente de Alcalde de Málaga y Sharon N. 
White, Consejera en Política Exterior de EE.UU. para el sur de Europa. 
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Situación	en	África	del	Norte	y	
Oriente	 Medio:	 Una	 visión	
desde	España 

Ponente: D. Manuel Gómez-Acebo, Director General para el 
Magreb, África, Mediterráneo y Oriente Próximo del Ministerio 
Español de Asuntos Exteriores y Cooperación. 

1. CONSIDERACIONES GENERALES 

Después de casi cuatro años del inicio de la Primavera Árabe, 
la región de Oriente Próximo aparece como un conjunto 
convulso y fracturado en el que cada uno de sus integrantes 
estatales está arrastrado por las turbulencias geopolíticas de la 
región. La aparente sucesión de crisis (Siria, Irak, Bahrein, 
Yemen, Egipto, Gaza) forma parte de un mismo escenario 
caracterizado por múltiples conflictos simultáneos 
provocados por las mismas causas profundas entre las que 
pueden señalarse: la debilidad de los estados árabes, el 
surgimiento de actores no estatales violentos, la exacerbación 
de las lealtades identitarias no estatales (étnicas, tribales, 
religiosas, sectarias), la lucha por la hegemonía regional entre 
distintos actores regionales y extra-regionales, la utilización de 
intermediarios violentos (proxies) por terceros que buscan ese 
dominio y la hegemonía en la región, así como la interacción 
simultánea de estos factores en cada una de las crisis. En 
ocasiones, ese cuadro se asemeja a una “guerra civil 
regional” 

La expresión extrema de esos conflictos ha sido la irrupción del 
“Estado Islámico de Irak y Levante” (EIIL) que ha elevado la 
yihad a un dominio territorial inédito que se ha extendido en 
una amplia franja territorial entre Irak y Siria, ha puesto en 
cuestión la existencia de las fronteras actuales (heredadas de 
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la Primera Guerra Mundial), ha proclamado un califato y exigido 
lealtad y sumisión a los musulmanes. Además, ha eliminado 
con inusitada violencia y crueldad toda disidencia religiosa y se 
ha beneficiado de redes de financiación y reclutamiento de 
combatientes extranjeros, convirtiéndose en una amenaza no 
solo para los países de la región sino de alcance global. 

La Primavera Árabe demostró tres contradicciones en 
Oriente Próximo: 

- Política. La pervivencia de regímenes autoritarios, en 
general estables, que no hacían frente a las demandas 
de apertura y democratización por parte de sociedades 
plurales en su demografía, cultura o religión. 

- Económica. La existencia de sistemas económicos 
dependientes de la explotación de recursos naturales y 
mano de obra barata que afrontaban la necesidad de 
reformas estructurales para la modernización y 
diversificación de las economías. 

- Social. La irrupción de la sociedad civil como sujeto de 
la acción política, con el especial protagonismo de los 
jóvenes, que puso en cuestión el mito de la “pasividad 
del ciudadano árabe” y que puso de relieve la existencia 
de procesos de cambio de valores, actitudes y 
expectativas acelerados por la globalización y que 
chocaban con el inmovilismo político tradicional. 

La diferente respuesta de los regímenes ha instalado en los 
países de Oriente Medio un mecanismo de tensión entre 
demandas sociales y ofertas de los gobiernos  que acentúa la 
debilidad y la desestabilización de los estados. En 
ocasiones los gobiernos se anticiparon a las crisis e 
introdujeron reformas moderadas (Jordania, Marruecos, 
Argelia) pero en otras ejercieron la represión de las 
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movilizaciones (Siria, Yemen). Esta dinámica ha traído la 
aparición de tres modelos de países: 

- Modelo inclusivo, donde los partidos han intentado 
lograr un acuerdo por encima de sus intereses 
particulares para alcanzar el objetivo común, la 
transición democrática. 

- Modelo no-inclusivo, donde existe un juego de suma 
cero que lleva a la exclusión del adversario, el 
enfrentamiento constante y la debilidad de la transición. 

- Modelo destructivo, en el que el gobierno utiliza todos 
los medios para impedir la transición y, 
simultáneamente, se produce la colisión de otros 
actores diversos. 

En muchos casos, la frustración de las expectativas generadas 
por la Primavera Árabe, la perpetuación de sistemas políticos 
autoritarios y sistemas económicos ineficientes, así como la 
falta de solución al proceso de paz en Oriente Medio, con la 
reciente guerra en Gaza, han generado la desesperanza y 
alentado el radicalismo en sectores vulnerables de las 
sociedades árabes, en especial la juventud. Efectivamente, una 
de las principales consecuencias del fracaso de los sistemas 
estatales ha sido el  crecimiento del islamismo, desde el más 
moderado hasta el más activista e incluso violento 

Por otro lado, la dificultad de las reformas y la existencia de un 
clima de desorden y violencia en algunos estados han 
provocado que otros sectores sociales añoren el “estado de 
seguridad” que durante décadas -hasta la primavera árabe-  
dejó la política en manos de líderes fuertes y autoritarios. 
Volver a la disyuntiva entre “estabilidad y democracia” que 
prevaleció años atrás significaría un retroceso. 
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Junto a los actores estatales tradicionales, han irrumpido con 
fuerza actores no estatales violentos, surgidos de la yihad y 
la insurgencia, como Al-Qaeda, que amenazan como fuerza 
desintegradora la existencia de los estados y abogan por su 
destrucción mediante el terrorismo. Además, estos actores 
compiten entre sí a través de un sistema de franquicias que se 
extiende por distintos países de Oriente Medio, el Magreb, el 
Sahel, otras partes de África y el sureste asiático y que utilizan 
métodos cada vez más violentos para asegurar su presencia y 
hegemonía frente a otros grupos similares. La originalidad del 
EIIL consiste en que, con su supuesta aspiración de convertirse 
en un estado, ha actuado como una fuerza centrípeta que 
amenaza la existencia de países, fronteras y minorías en la 
zona y, al mismo tiempo, atrae nuevas lealtades, recursos y 
apoyos externos, incluídos los “combatientes terroristas 
extranjeros” que proceden de países no solo árabes y 
musulmanes, sino también de nuestras sociedades 
occidentales. 

Además, los propios estados han usado a estos grupos 
violentos no estatales como intermediarios (proxies) para llevar 
a cabo una “guerra vicaria” contra otro estado o grupos 
similares, con el resultado de una hidra de múltiples cabezas. 

En el complejo panorama de Oriente Medio pueden distinguirse 
tres niveles o geometrías de intereses variados: 

1. La rivalidad geoestratégica entre Irán y Arabia Saudí, 
las dos grandes potencias de la región del Golfo, 
parecen librar, según algunos analistas, una “guerra 
fría” en la región, aprovechando las debilidades internas 
de otros países, lo que se ha revestido como una guerra 
entre sectas religiosas suníes y chiíes. Las tensiones 
intersectarias están presentes en diversos conflictos y 
países. Pensemos en la fuerza de Hamas en Gaza (una 
derivación de la Hermandad en Palestina) y de las 



169 
 

milicias chiíes del partido Hezbollah en Líbano,  así 
como en la influencia que los grupos chiíes huthis en 
Yemen. Resulta frecuente oir hablar de una “creciente 
chií” que se extendería desde Irán hasta Líbano 
pasando por Irak, Bahrein y Siria, al que se opondrían 
los países del Golfo. 

2. Un segundo nivel de complejidad en este 
entrecruzamiento de intereses se ha producido entre los 
países del Consejo de Cooperación del Golfo (CCG), 
con el resultado de una crisis diplomática entre Arabia 
Saudí, Bahrein y Emiratos Árabes Unidos (EAU), por un 
lado, y Qatar, por otro. Si Qatar vio con simpatía al 
régimen de los Hermanos Musulmanes en Egipto, otros 
países del Golfo se convirtieron a continuación en 
valedores del Presidente egipcio Al-Sisi. Este 
desencuentro entre los países del CCG se ha 
trasladado a otros escenarios, como Siria y Libia, donde 
esos países del CCG mantienen intereses diferentes. 

3. Un tercer nivel tiene que ver con los intereses de países 
no árabes como Turquía e Irán.  Para Turquía, 
comprometida en el corto plazo con el derrocamiento 
del régimen sirio y a largo plazo con la recuperación de 
una esfera de influencia en el espacio otomano, resulta 
fundamental la continuidad de un Irak unido que 
contenga las aspiraciones kurdas que podrían 
amenazar sus fronteras, a la vez que mantiene unas 
buenas relaciones con el gobierno regional kurdo en 
Irak. La evolución de las negociaciones sobre el 
programa nuclear de Irán tras la elección del Presidente 
Rohani ha permitido cierta distensión y abierto la 
posibilidad de que Irán opte por alguna forma de 
cooperación contra el EIIL. 
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4. El último nivel corresponde a la presencia de países 
extra-regionales como los Estados Unidos y Rusia. Los 
Estados Unidos conservan la capacidad de liderazgo 
político y militar en la región, aunque su creciente 
autonomía energética, la atención cada vez mayor hacia 
Asia y el Pacífico, el progreso de las negociaciones con 
Irán y la posición dubitativa durante la Primavera Árabe 
han generado dudas entre algunos de los aliados 
tradicionales (como Arabia Saudí, que renunció a un 
puesto como miembro no permanente en el Consejo de 
Seguridad). Por su parte, Rusia, que cuenta con 
intereses geoestratégicos en el Mediterráneo Oriental, 
sigue apoyando al régimen sirio, a la vez que también 
está interesada en la contención del terrorismo y la 
preservación de la integridad territorial de los estados 
en una región tan próxima a sus fronteras de la región 
del Cáucaso. 

La compleja geometría variable de intereses entrecruzados 
complica extremadamente la concertación internacional y hace 
evidente la necesidad de conseguir, a través de la diplomacia, 
unos mecanismos que permitan abordar los problemas 
estructurales de Oriente Medio, dando el protagonismo a los 
países clave de la zona (como Egipto o Arabia Saudí) y a las 
organizaciones regionales árabes como la Liga Árabe o el 
Consejo de Cooperación del Golfo (que en 2011 fue capaz de 
arbitrar una iniciativa de transición para Yemen) y que permita 
sumar a este esfuerzo el apoyo de países cercanos no árabes 
con capacidad de influencia (Irán, Turquía) y el de toda la 
comunidad internacional (la UE, los EE.UU. y Rusia). 

El jeque Mohammed bin Rashid al-Maktum, vicepresidente y 
primer ministro de los EAU y gobernante de Dubai, ha escrito 
en un interesante artículo (El País, el 7 octubre 2014) que no 
se puede derrotar al terrorismo del EIIL exclusivamente con el 
uso de la fuerza, sino que hay que desacreditar su ideología y 
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devolver la esperanza a quienes podría reclutar. Para ello es 
necesaria la acción combinada de tres elementos: 

- Pensamiento ilustrado, mentalidad abierta, tolerancia y 
aceptación,  (todos ellos principios que predica el Islam) 
para ganar al terrorismo en la batalla de las ideas. Al 
frente de esta lucha tienen que posicionarse los mejores 
intelectuales y líderes religiosos del mundo musulmán. 

- Reformas de los gobiernos para que los países 
árabes se doten de instituciones estables y eficaces que 
atiendan las necesidades de sus pueblos y las 
reivindicaciones legítimas, para evitar un ambiente 
donde se incube el odio y los terroristas encuentren 
adeptos. 

- Desarrollo humano para mejorar la calidad de vida de 
millones de personas en Oriente Medio y el norte de 
África (entre ellos 200 millones de jóvenes) pues “el 
desarrollo sostenible es la acción más duradera frente al 
terrorismo y socava su ideología del miedo y del odio” 

Así mismo, estas ideas recuerdan el valor de las 
organizaciones y procesos, apoyados activamente por España, 
que fomentan la diplomacia preventiva, el diálogo entre 
religiones y el encuentro entre sociedades civiles y líderes 
intelectuales y religiosos como: la Unión por el Mediterráneo, la 
Iniciativa 5+5, la Alianza de Civilizaciones, el Centro 
Internacional de Diálogo Interreligioso e Intercultural Rey 
Abdullah Bin Abdulaziz de Viena (KAIICID) o la Mediación en el 
Mediterráneo, una iniciativa lanzada por Marruecos y España 
en 2013. 
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Estados	 Unidos	 de	 Nortea‐
mérica	y	el	Mediterráneo	

Ponente: Ms. Sharon N. White, Counselor Foreign Policy 
Advisor (POLAD). U.S. Naval Forces Europe, Africa and the 
Sixth Fleet. 

Distinguished guests, ladies and gentlemen, I am very pleased 
to be here and to share with you some thoughts about 
American perspectives on security in the Mediterranean and 
beyond. 

Peace and security is a common goal we hold for the 
Mediterranean. But “peace” is a vague term. “Peace on whose 
terms?” may be the better question. Or, put a different way, 
“what kind of peace”? Even more challenging is the question of 
what we mean by “security.” 

If I had asked you five years ago—or even last year—“What will 
be the most pressing security issue in 2014?” I would imagine 
that not a single one of you would have replied: “A medical 
emergency in Africa.” 

And yet that is where we are today. 

Suddenly, the very meaning of the word “security” has been 
altered and takes on new dimensions. 

The advent of the Ebola crisis—so close to home—comes as a 
surprise to virtually all of us. And yet we should not be surprised 
by new security challenges. We are constantly striving to adapt 
to unexpected crises and unanticipated trials. 
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Recently, former U.S. Secretary of Defense Robert Gates told 
Cadets at our U.S. Military Academy at West Point this sobering 
thought: 

“When it comes to predicting the nature and location of our next 
military engagements, since Vietnam, our record has been 
perfect. We have never once gotten it right, from the Mayaquez 
to Grenada, Panama, the Balkans, Haiti, Kuwait, Iraq, and 
more—we had no idea a year before any of these missions that 
we would be so engaged.” 

Secretary Gates is not alone in voicing the need for humility 
when it comes to anticipating security challenges. 

Former U.S. Joint Chiefs of Staff Chairman Admiral Mike Mullen 
and CENTCOM Commander General James Mattis have 
expressed similar thoughts on our inability to predict future 
security threats. 

And recently the NATO Wales Summit Declaration affirmed 
that “Our Alliance remains an essential source of stability in this 
unpredictable world.” In this context, it captured NATO’s 
commitment by citing three core tasks: “collective defense, 
crisis management and cooperative security.” 



175 
 

Today we are faced with a wide array of threats and challenges 
that call for coordinated actions among allies, and within our 
own governments: 

 The Islamic State of Iraq and Syria—and all those who 
share the same ideology, tactics, and goals 

 The States that support terrorist groups 
 Malicious cyber-attacks in the form of systemic theft or 

hostile intrusion 
 Piracy at sea 
 Unprecedented waves of illegal immigration across the 

Mediterranean 
 And the Ebola virus 

I hesitate to predict what the most daunting security challenge 
of the next decade will be. And of course, as much as we would 
like to do so, we cannot take traditional warfare off the list. We 
want to believe that we can make war obsolete, and we should 
continue to believe this and work toward this end. 

History, however, provides little comfort in this regard. Some 
decades ago, the historians Will and Ariel Durant calculated that 
there had been only 268 years of peace in the previous 3,421 
years. We must be prepared to face war, even as we join 
together to prevent it. 

I have reflected on many of these security challenges over the 
years, first as an academic, then as a 30-year career diplomat, 
and recently as a State Department official assigned to U.S. 
Naval Forces Europe and Africa outside Naples, Italy. 

The element of surprise is compounded by the intertwining of 
history and geography in shaping how we draw on the past to 
help define our future. Inevitably, we each have different 
perspectives. 
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For the United States, as Henry Kissinger, among others, has 
pointed out, the view is significantly shaped by our 
neighborhood: we border two great oceans and two great 
countries with which we have enjoyed many years of peace and 
friendship. 

This explains in part why the 9/11 tragedy in New York was so 
traumatic for the American people, redefining the meaning of 
“security” and giving it a new and immediate urgency. 

I know there are those in this room who have devoted their lives 
to understanding and finding better ways to deal with traditional 
and evolving security issues at home and across the globe. 

Spain has proven itself to be a strong and committed ally. It has 
undertaken a broad and significant role in support of our shared 
security priorities. The partnership we have enjoyed is 
impressive, even remarkable. As our Ambassador to Spain, 
James Costos, has often said – Our military to military 
relationship has never been stronger. Spain has committed 
troops to train forces in Iraq as a contribution to the coalition 
against the Islamic State of Iraq and the Levant. It has deployed 
troops, working with NATO, the UN and the EU to address 
crises in Afghanistan, Bosnia, the Central African Republic, 
Lebanon, Mali, Somalia, and Uganda, inter alia. 

Most notably from the U.S. perspective, Spain has hosted U.S. 
troops for over 60 years. Today, several thousand American 
military members and their families enjoy the warm hospitality of 
the Spanish people. Whether supporting NATO ballistic missile 
defense, or destruction of Syrian chemical materials, or 
protection of U.S. diplomatic facilities in North Africa, Spain 
stands firmly by our side. 

It is often cited that our bases contribute to the Spanish 
economy, including nearly $200 million to Spanish businesses 
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in 2013. The money is important to the hosting communities, 
but the essence lies in the broad strategic defense partnership 
on which both our nations — and our other NATO allies — rely. 
The human element, fostered by proximity and shared 
experience, is irreplaceable. 

In the few months that I have been in my current assignment as 
the Political Advisor to Admiral Ferguson, I have gained an 
appreciation of the many practical activities and daily routines 
that support our security. 

First, our command takes international engagement very 
seriously. All of our planning takes place in the context of 
considering our allies and partners. We know that our interests 
are not always perfectly aligned, and that we will not always see 
everything the same way. This is natural. 

But on the biggest issues, there is a strong, enduring alignment 
of interests. This audience knows that each of us is unable to 
meet the vast number of security challenges alone. 

To increase collaboration and interoperability, we engage in a 
great number of military exercises, Naval, Joint, and multi-
lateral. There has been a particular focus, in recent years, on 
exercises with our Mediterranean partners in the Mediterranean 
itself, in the Black Sea, and off the coast of Africa, particularly in 
the Gulf of Guinea. For example, Spain has been a key ally in 
supporting the U.S. Navy’s Africa Partnership Station (APS) 
program, which focuses on maritime capacity-building efforts 
throughout the African continent and involves a consortium of 
Euro-Atlantic partner navies. Maritime exercises designed to 
assess the effectiveness of the progress include PHOENIX 
EXPRESS in North Africa, SAHARAN EXPRESS in northwest 
Africa, OBANGAME EXPRESS in the Gulf of Guinea, and 
CUTLASS EXPRESS in east and southern Africa. Spain 
participates in both Saharan and Obangame Express. 
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This year we have held seven large multilateral exercises in the 
Mediterranean region, and we have organized more than thirty-
five smaller training and capacity-building programs. In Spain 
alone, last year we conducted 45 bilateral exercises to improve 
diverse skills on both sides. 

Exercise PHOENIX EXPRESS is a perfect example of our 
collaboration to address maritime security threats in the 
Mediterranean. We have conducted this exercise together with 
Spain for many years. This naval exercise involves sharing best 
practices for maintaining an awareness of threats on the sea 
and also how to deal with them. In addition to boarding 
suspicious vessels at sea, next year’s exercise will also focus 
on another important element of maritime security in the 
Mediterranean, illegal immigration. Spain will play an important 
role in strengthening interoperability with allies and partners for 
fighting illegal immigration across the Mediterranean. 

Spain’s leadership has been pivotal in other aspects of maritime 
security as well. A Spanish naval officer, Rear Admiral Eugenio 
Diaz del Rio, recently led the NATO task force under Operation 
ACTIVE ENDEAVOUR, which is a counter-terrorism mission in 
the Mediterranean. Admiral del Rio also led the NATO task 
force under Operation OCEAN SHIELD, which is the counter-
piracy mission in the Indian Ocean. 

All of these international exercises and operations serve to 
enhance interoperability, build maritime domain awareness 
capability, and provide reassurance that U.S. interest in 
maintaining the Transatlantic Alliance remains as strong as 
ever. 

These activities cover the full range of operations—from 
boardings and counter-piracy to practicing elements that will 
help prepare our forces for major combat operations. 
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Beyond exercises, the U.S. Navy’s 6th Fleet continues to 
consider ship visits an essential component of our international 
engagement efforts. Ship visits are where ordinary people from 
host countries can see for themselves what the U.S. Navy is all 
about, putting a human face on the headlines and the clichés. I 
understand U.S. naval ships visited Malaga, Mallorca, Rota and 
Ferrol in the past year alone. Our port visits in the 
Mediterranean area so far this year total just over sixty. 

Another priority of our command is the realization of our plans 
to station four ballistic missile defense (BMD)-capable Arleigh 
Burke-class destroyers in Rota. 

The move is of strategic significance. It is part of the Obama 
administration’s plan known as the European Phased Adaptive 
Approach. It is informed by the President’s vision of providing 
“stronger, smarter and swifter defenses of American forces and 
America’s Allies.” 

Forward-basing Aegis destroyers in Spain complements the 
construction of Aegis Ashore installations in Romania and 
Poland as our component of EUCOM’s response to the growing 
ballistic missile threat. 

It will protect allies in the European region from such threats, 
and it will continue to demonstrate our desire to work both 
bilaterally and through NATO to provide security in the region. 

USS Donald Cook arrived in Rota in February this year, and 
USS Ross joined the Rota community last June. 

The Carney and the Porter arrive next year, completing the 
transfer of four destroyers to Rota, and providing a quantum 
improvement in NATO’s ability to respond as needed with 
forward-deployed BMD capability. 
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This transfer of our most advanced BMD-capable ships to Spain 
is a compelling example of how we are committed to 
responding to the changing security environment and how we 
depend on our friends to support our efforts and make their own 
contributions to our common goals. 

As our host, Spain provides significant support. To cite just one 
example, Navantia, a Spanish shipbuilding company, won a 
$229 million, 7-year contract to provide maintenance for the 
ships involved in this mission. We benefit from their expertise, 
while providing jobs for Spanish workers. 

With demonstrated ballistic missile programs in North Korea, 
Iran, and potentially elsewhere, it is our responsibility to counter 
those threats and provide security to the Alliance. 

Indeed, NATO has adopted ballistic missile defense as a core 
Alliance competency. The prime example of this integration is 
the Smart Defense Flagship Initiative, which Spain has 
graciously volunteered to lead. Through this NATO Flagship 
initiative, Spain will become the engine for Allied integration into 
the sea-based Air Defense Unit part of the BMD mission. 

Specifically, the NATO 2010 Strategic Concept states that the 
Alliance will: “develop the capability to defend our populations 
and territories against ballistic missile attack as a core element 
of our collective defense, which contributes to the indivisible 
security of the Alliance.” 

In Wales the importance of this core NATO task was noted 
again, specifically citing the deployment of Aegis Ashore in 
Romania and the “forward deployment of BMD-capable Aegis 
ships to Rota, Spain.” 
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The four Arleigh Burke-class destroyers that will be stationed 
in Spain are a prudent, necessary response to the alarming 
rise in ballistic missile threats. 

 

20140725-N-EM343-116 

ROTA, Spain (July 25, 2014) – The Arleigh Burke-class guided-missile 
destroyer USS Donald Cook (DDG 75) returns to Naval Station Rota from her 
first patrol since arriving in the U.S 6th area of operations. Donald Cook, 
forward deployed to Rota, Spain, is conducting naval operations in support of 
U.S. national security interests in Europe. (U.S. Navy photo by Chief Mass 
Communication Specialist William Clark /RELEASED) 

 

One last area of focus at 6th Fleet that I would like to mention in 
particular as a career U.S. diplomat is the essential role the 
military plays in preparing and updating our plans in response 
to evacuation emergencies. 

As a career diplomat in the State Department, I had long been 
aware of the priority that the military puts on “planning” for all of 
its many responsibilities. 

Now that I am assigned to a military command, I see every day 
how seriously military leaders take planning. The military, in 
particular, does not like surprises, especially because mistakes 
can be very costly. 
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And so facing instability in the world, especially in areas that 
have a direct impact on the Mediterranean, such as North Africa 
and the Middle East, my command devotes extensive resources 
to detailed planning to address multiple contingencies. 

Planning is something the U.S. military does extremely well. 
They prepare plans and review plans and revise plans and 
rehearse plans. As Cervantes wrote, “El hombre bien preparado 
para la lucha ya ha conseguido medio triunfo.” 

Yet it is hard to plan well for an unknown threat. This is where 
President Obama’s emphasis on “whole of government” in his 
approach to international engagement plays a crucial role. Our 
collective efforts must reflect contributions from all aspects of 
engagement, including defense, diplomacy and development 
(the “three D’s,” as we call them). All three elements are critical 
not only as theory, but as ground truth. 

I would propose that military planning is more resilient and more 
effective when it is informed by the full spectrum of national 
security interests and tools. Finding the right balance among the 
three D’s is not easy, but it is essential. 

Similarly, the full range of activities carried out at U.S. Naval 
Forces Europe and 6th Fleet Headquarters is designed to 
engage with our partners at every opportunity. We are 
constantly striving to strengthen relationships with our partners, 
find new areas of cooperation, and build on our achievements. 
This creates the resiliency we need not only to execute plans, 
but to adapt them in real time as circumstances change. 

And, as I mentioned at the beginning of my remarks, 
responding to surprises seems to be a basic characteristic of 
the modern national security environment. 
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Take the recent example of the response to the use of chemical 
materials in Syria. One would not have predicted how events 
eventually played out. President Obama ordered Naval forces 
to station off the coast of Syria, poised to strike. But due to a 
diplomatic agreement that was reached almost at the last 
moment, these Naval forces ended up carrying out operations 
to remove the chemical materials from Syria, and subsequently 
render them harmless. 

 

He container ship MV Cape Ray (T-AKR 9679) travels in the Mediterranean 
Sea after flight operations Aug. 8, 2014. The U.S. government-owned Cape 
Ray was modified and deployed to the eastern Mediterranean Sea to dispose 
of Syrian chemical agents in accordance with terms Syria agreed to in late 
2013. (U.S. Navy photo by Mass Communication Specialist Seaman 
Desmond Parks/Released) 

 

These operations required extraordinarily close diplomatic and 
military cooperation, and constant engagement with our 
Mediterranean partners. Spain, as you know, played its role, as 
did Italy, Denmark, Germany, Norway, Russia, China, and 
others. 
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Such operations demonstrate yet again, from our perspective, 
the critical value of strong partnerships with friends and allies. 

We will face many more challenges in the days ahead. While 
the security challenge in the headlines today is a very serious 
health threat with origins in three African countries, at next 
year’s conference we may find ourselves worrying about a 
different set of grave threats. 

It might be cyber. It could be a dramatic change in the nuclear 
weapons capabilities of Middle East nations. It could be further 
attempts to overturn the status quo in European borders. It 
could be additional terrorist attacks stemming from the Islamic 
State of Iraq and Syria, and those whom it inspires around the 
world. 

Or it could be a natural disaster associated with climate change 
and the disruptions it brings. 

And so, while the topic “Security and the Mediterranean,” is 
hardly new, the security picture in the Mediterranean is always 
changing and always presenting new security challenges. 

The Wales Summit spoke of the “risks and threats emanating 
from our southern neighborhood, the Middle East and North 
Africa.” It also celebrated twenty years of the NATO 
Mediterranean Dialogue and ten years of the Istanbul 
Cooperation initiative. 

The Mediterranean world holds out the promise of bringing 
continents and cultures closer together. Unfortunately it has at 
times proven the difficulty of this task. 

The same modern currents that have opened new opportunities 
for many across the globe have also created, as the Wales 
Declaration states, a “complex, more crowded, rapidly evolving 
and increasingly unpredictable maritime security environment,” 
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including, of course, the Mediterranean. This is true, even as 
the economic importance of the global maritime domain is 
increasing. 

President Obama focused on some of these dichotomies in his 
address to the United Nations General Assembly this year. “We 
come together at a crossroads between war and peace; 
between disorder and integration; between fear and hope.” The 
Mediterranean still functions as a crucial region, one where fear 
and hope meet. While the Mediterranean only represents about 
1% of world seas, approximately 20% of global shipping and 
30% of the world’s crude oil moves through it. 

Even the World Economic Forum in its Top Ten Trends report 
finds that experts all over the world consider rising societal 
tensions in the Middle East and North Africa to be the biggest 
challenge facing the world in 2014. 

If we can enforce international norms in this part of the world, if 
we can reject what the President termed the “cancer of violent 
extremism” in this crucible, then we can take a decisive step 
towards creating the world “as our children deserve it to be.” I 
think President Obama’s words express a goal all of us can 
share. 

“May you live in interesting times” is a widely repeated phrase, 
attributed (perhaps incorrectly) to an “ancient Chinese curse.” 
Regardless of its origin, it resonates in our world as an ironic 
commentary. The same could be said, focusing on geography 
rather than time. “May you live in an interesting place.” 

The Mediterranean is certainly an interesting neighborhood. 
Sometimes it can be an intersection of turmoil, but it also offers 
a microcosm for resolving core issues. The Mediterranean, as I 
hope my remarks have helped to define more clearly, remains a 
fundamental testing ground for bringing nations together. The 
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lessons we learn here can have a lasting impact at home and 
across the globe. 

Some experts considering Mediterranean security focus on 
efforts to integrate the diverse nations and cultures that border 
the Sea. Should our objective be to increase this integration? 
Others see the region as a string of separate pearls, with the 
emphasis on appreciating individual differences. This model 
stresses finding ways to cooperate or at least live in peace with 
one another. Some debate whether there are inevitable 
conflicts built into the soil and sea of this beautiful region. 

While I agree that such topics can be revealing, it seems to me 
that we are in a period where the future vision for the 
Mediterranean remains fluid.   Finding a shared vision can help 
focus us on our common aspirations, even if there is no one 
definitive Mediterranean dream. Despite the difficulties, and 
recognizing the price, let us resolve to continue working 
together for the future of the Mediterranean, drawing on all of 
our collective experiences and skills in defense, diplomacy and 
development. I think we may be surprised by what each of us 
can contribute and what together we can achieve. 

Thank you for your attention and for your friendship and 
partnership with my command, my country, and the American 
people. 
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TRANSPARENCIAS 

 

El Área de Responsabilidad de NAVEUR/NAVAF está compuesta por los 
países en amarillo y abarca la región Mediterránea por completo 

 

Número de migrantes entrando Europa por ruta y origen. 
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Esta imágen ilustra la importancia de las rutas marítimas del Mediterráneo en 
la destrucción de materiales químicos durante la operación conjunta de la 

ONU-OPAQ. 

 

El ejercicio multilateral de gran escala, “TRIDENT JAGUAR 2014”, demostró 
la capacidad de nuestras relaciones multilaterales. 
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Embarcación USS Donald Cook (DDG 75) ejecutando una prueba de fuego 
real del Sistema de Defensa de Misiles Balisticos. 

 

Rutas marítimas y terrestres utilizadas por migrantes en el este, oeste, y 
centro del Mediterráneo 
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Principales rutas de tráfico y estaciones entre el Atlantico y el Mediterraneo.  
Estas rutas contribuyen al flujo regular e irregular de emigración, afectando 

los estados occidentales y centrales Mediterraneos. 

 
El ejercicio multilateral de gran escala, “PHOENIX EXPRESS 2014”, 

demostró la capacidad de las fuerzas Europeas y de Africa del Norte para 
garantizar la seguridad militar en el Mediterráneo 
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De izda a dcha: Jacques Beruck; Manuel Gómez-Aceco; Francisco de la 
Torre Prados, Sharon N. White y Julio Andrade. 

 

 

 





193 
 

 

 

 

 

 

 

Textos	adicionales 





195 
 

La	Inteligencia	Económica	
sustentadora	de	la	seguridad	

Autor: Rafael Vidal Delgado, coronel de Artª, DEM, doctor en 
Historia y Director del Foro para la Paz en el Mediterráneo. 

Hace escasos días, charlando distendidamente con un 
prestigioso profesor de derecho, me sorprendió su afirmación 
de que no creía en la inteligencia como sustentadora de la 
seguridad, por supuesto, estábamos hablando de la seguridad 
jurídica en las transacciones comerciales, tema del 1º día de 
las VIII Jornadas de Seguridad, Defensa y Cooperación que se 
celebran en Málaga en el mes de noviembre de cada año. 

Hace bastantes años, allá a principios de la década de los 
noventa, impartí unas clases en varios “masters” de 
universidades españolas, sobre inteligencia competitiva o 
económica. La enseñanza se compendiaba en unas diez horas, 
seguramente por cuestión de los créditos.  

Con el paso del tiempo se conformó un verdadero curso o 
módulo completo, dentro del master, en donde se trataba, no 
sólo la inteligencia, sino también la contrainteligencia; la 
seguridad de la información: automatizada y documental; 
sistemas de situaciones de crisis, culminando con planificación 
estratégica. 

La económica, debe basarse en la seguridad, porque sin ésta 
no hay economía, pero a su vez la seguridad se basa en la 
información. Por ejemplo en la época de esplendor comercial 
de la república de Venecia, el consejo de gobierno disponía de 
la información de las más de diez mil prostitutas que 
contentaban carnalmente a los comerciantes, a los que 
sacaban información y que les servía para planificar su 
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estrategia comercial. Por supuesto la información que les podía 
proporcionar una prostituta era casi irrelevante, pero unido a 
otras, conformaban el escenario futuro, para que los gestores 
del comercio veneciano, pudieran actuar. 

Al fin y a la postre la diferencia entre inteligencia e información 
se materializa en la siguiente ecuación: 

Inteligencia = Información + Análisis 

También se suele plasmar: 

Inteligencia = Información + Valor añadido 

De hecho se acuñó en la década de los noventa, en el “boom” 
de la informática, los productos AVA, de Alto Valor Añadido, 
como forma de diferenciarlos de otros que no necesitaban tanta 
información. 

La seguridad en las transacciones comerciales ha tomado 
mucho auge en los últimos tiempos, ante la inseguridad que se 
ha producido en varios países, con los que España, ha tenido 
una relación comercial muy fluida y de muchos años. No es 
cuestión de profundizar más en el tema, dado que serán objeto 
de las ponencias que se desarrollarán el próximo día 12 de 
noviembre, en el salón de actos que Unicaja dispone en la 
Acera de la Marina, pero sí parece conveniente tratar algunos 
aspectos de la inteligencia, como precursora de la seguridad. 

Hay bastantes definiciones de “inteligencia económica o 
competitiva”, siendo uno de los países pioneros en su estudio, 
nuestra vecina Francia, habiendo publicado en 1994, un libro, 
ya clásico, titulado “L’intelligence économique. Les yeux et les 
oreilles de l’entreprise” de Bruno Martinet e Ives-Michel Martí. 
Las definiciones, más o menos sintéticas o generalistas, 
intentan abarcar el conjunto, aunque la dificultad estriba en la 
evolución social, política y económica del mundo, pasándose 
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de mercados concretos a otro mundial. Por ello nos fijaremos 
en su finalidad, al margen del nivel de planeamiento, sea un 
gobierno, una multinacional o una pequeña industria o un 
emprendedor que quiera disponer de una cuota de mercado: 
La finalidad, pues de la inteligencia económica es la de 
proporcionar los conocimiento que necesite, cualquiera de los 
niveles anteriores, para establecer su política económica o de 
empresa, hacer planes para el futuro y tomar decisiones que le 
acerquen a ese escenario deseado. 

Hace muchos años, leí una citación que sobre el problema 
hacía BusinessWeek , quedándome con la sentencia de que “la 
inteligencia competitiva es un imperativo para sobrevivir”. 

 

La inteligencia crea, sobre la base de unos indicios actuales 
(información/noticia), un escenario prospectivo, el cual puede 
clasificar como “futurible” o “futurido”, el primero es el futuro 
posible, visto que la información/inteligencia, se me presenta un 
escenario que es posible que ocurra. 
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Si nos centramos en el sector económico, por ejemplo, y nos 
planteamos apostar política y económicamente por la 
interconexión del gas del norte de África a través de España 
para que llegue a Europa, debemos previamente de establecer 
un “ciclo de inteligencia”, sobre la base de unas necesidades 
de información, un plan de obtención de dicha información (las 
prostitutas venecianas), una elaboración de toda esa 
información para hacerlo un todo coherente, extrayendo de 
todo ello el escenario, que nos dirá el riesgo que podemos 
correr. 

 

En los últimos meses Occidente y una buena parte de los 
países musulmanes, se encuentran azotados por la amenaza 
yihadista, de tal manera, que el “escenario posible” que ellos 
manejan, es decir el mismo proceso que hemos realizado 
nosotros pero en sentido inverso, predicen que en menos de 20 
años el norte de África y una buena parte del sur de Europa 
estará integrado en el califato. 



199 
 

Aquí aparece otro concepto prospectivo: el “futurido” o futuro 
deseado, por lo cual, si queremos que el escenario futuro nos 
sea favorable, tendremos que establecer unas medidas y tomar 
unas decisiones, para impedir que la amenaza yihadista se 
materialice. Convertimos con ello el “futurible” en “futurido”. 

La brevedad que debe tener una columna, no da para más, 
queriéndose reforzar la idea fuerza de sin seguridad no hay 
economía, pero que previo a la seguridad tenemos que 
desarrollar un proceso de inteligencia. 

Como escribían los gurús económicos Gary Hamel y C.K. 
Prahalad en su obra "Compitiendo por el futuro”, el futuro hay 
que “visualizarlo”, “comprenderlo” “buscar las oportunidades” y 
“llegar primero”. 

La metodología es siempre la misma, sea el presidente del 
Fondo Monetario Internacional, el ministro de Economía, el 
presidente de Endesa o el emprendedor que acaba de abrir su 
despacho. 
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25 

                                                            

25 Toda la documentación en: 
http://ssc.undp.org/content/ssc/services/expo/main.html  
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GLOBAL	SOUTH‐SOUTH	
DEVELOPMENT	EXPO	2014.	

Intervención de D. Julio Andrade Ruiz, Presidente de la 
Comisión Ejecutiva del Foro para la Paz en el Mediterráneo y 
Teniente de Alcalde y Concejal de Seguridad, Relaciones 
Internacionales Institucionales y Turismo de Málaga en el MINI-
FORUM UNOSSC. Washington D.C. November 20th. 

The City Council of Malaga through the Participation, 
Immigration and Cooperation Department has a long 
cooperation tradition and experience. More than 20 years 
working to reduce poverty with the 0.7 % of the local budget 
achieved 729 projects in 60 different countries with an amount 
of more than 20 million euros. 

It is understood Information and Communication Technologies 
(ICT) are not a magic formula but they can improve the lives of 
everyone in the planet. We have tools that can propel us toward 
the Millennium Development Goals; instruments with which to 
advance the cause of freedom and democracy; vehicles with 
which to propagate knowledge and mutual understanding. The 
city Council of Malaga has incorporated new technologies into 
numerous programs of development cooperation in Morocco, 
Lebanon, Cameroon… 

The Malaga City council, as a founder member of the Global 
Digital Solidarity Fund, celebrated in our city in 2008 the First 
Summit of Mediterranean Towns and Local Authorities in 
collaboration with UNDP. We believed we could create areas of 
synergy among cities and companies willing to collaborate in 
the development of projects that contribute to solutions that 
bridge the digital gap between the connected and the 
unconnected. 
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The participants joined the Declaration of Malaga with the 
commitments to create a common area to reduce the digital 
divide in the Mediterranean basin, move towards the Digital 
Solidarity and Cooperation, Social Responsibility and 
sustainable development, Local Administrations and 
cooperation, among other aspects. The Local Secretariat of the 
Mediterranean Digital Area was opened in Malaga. 

On the II Summit November 2009, Malaga was publicly 
appointed Thematic Area for Information and Communication 
Technologies in the World Alliance of Cities against Poverty, 
and has thus established a global benchmark in the field of New 
Tech and their use in cooperation in developing countries. 

UNDP and the municipality of Malaga signed in May 2009, a 
Memorandum of Understanding to support the development 
efforts of local and regional governments in the Mediterranean 
region through the innovative, effective and efficient application 
of ICT´s. 

Since 2009 and managed from UNDP Geneva Office, 
ISI@MED (the Information Society Initiative for the Med) as part 
of the Hub for Innovative Partnerships) is being implemented in 
two phases. Its three service lives address local economic 
development, modernization of public services and 
improvement of strategic planning capacity; and the 
empowerment and employment of youth. 

The ICT Thematic Pole, headed by collaborator, Arturo 
Rodriguez, has a Secretariat for the Mediterranean Digital Area, 
a permanent local office where technology projects in the 
Mediterranean Basin are discussed and managed. Our ICT 
municipal centre has also implemented the website of the 
WACAP thematic poles. 
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We had the chance to present the pole in different important 
meetings held in France, Romania, Italy or Morocco. We also 
cooperated with the WACAP preparing the UNDP Exhibition in 
the World expo of Shanghai, installing a virtual platform (visited 
by more than 3.5 million people). 

LIBANON 

In the mission to Lebanon the technicians form Malaga, 
accompanied by the heads of UNDP travelled to the north to 
support a project to map out the streets of the city of Tripoli. 
One the current situation on computing and the existing 
systems had been analyzed; we supervised the implementation 
of a support application for the management of the streets map, 
which would work as a reference of the rest of local information 
systems. 

Given the non-existence of a street map, nor identification of 
streets, nor postal code, a pilot project developed a zone of the 
city (100). Once established the project up scaled to cover other 
cities across Lebanon in similar situation. 

The project had two basic components, on one hand, the 
development of the application (a GIS system for the city); on 
the other hand, the designation of street names and numbers to 
allow the identification of all the buildings of Tripoli. This new 
cartography served as a reference basis of the rest elements. 

Concerning Morocco, our city Council managing European and 
City Funds, has a longstanding tradition of cooperation with its 
neighbor country, , more specifically in the Northern cities of the 
Maghreb, such Nador, tangier, Tetouan, Chaouen… 

During 2010, many missions were carried out within the context 
of the ISI@MED program. Initially the Moroccan cities of 
Chaouen and Oudja. Several projects were implemented 
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(management human resources, registration and follow-up of 
files and a computing cell to coordinate the ICT project. 

In Kediri (Mauritania) and Yaoundé (Cameroon) recently in 
addition to all mentioned we also computerized all the local 
simple procedures. 

All the projects are scaled up in other cities of these countries 
by National Government, Universities, The World Bank and 
other actors. This is the dimension of the triangular cooperation 
North-South – South. 

We carried out different workshops so representatives of cities 
where Art-Gold programs are involved can get the information 
of the projects and new options. 

What direction of WACAP? 

We agree with Adam Rogers, probably the model we have 
coordinated by UNDP office in Geneva through the thematic 
poles is no longer as useful. 

In the last meeting of the Steering Committee, the different 
agencies, ONU-Habitat, UNITAR, ONU-Women and United 
Nations Office South-South Cooperation has joined the 
Committee. This decision is very important for the WACAP 
future. 

So now, we all need to clarify the relationship between us, 
establish each one a role and a new form application for cities 
ready for a real compromise with the Alliance to fill up. 
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GLOBAL	SOUTH‐SOUTH	
DEVELOPMENT	EXPO	2014.	

Intervención de D. Julio Andrade Ruiz, Presidente de la 
Comisión Ejecutiva del Foro para la Paz en el Mediterráneo y 
Teniente de Alcalde y Concejal de Seguridad, Relaciones 
Internacionales Institucionales y Turismo de Málaga en el MINI-
FORUM UNOSSC, Sección de Clausura. Washington D.C. 
November 20th. 

Why do we cooperate? How cities can help each other? 

For many years we have been building strong cities relations. 
North-North; North-South, North-South-South. 

Multilateral relations work better. Adam Kaplan, Vicepresident, 
Sister Cities International said yesterday: Sister Cities is like 
marrying institutions.   

We are talking about leadership. City Leaders are willing to 
involve other political leaders.  

City diplomacy works hard to transform. Cooperation is 
transformation. We engage ourselves to learn together from 
each other, north and south. To achieve our goals we need 
partnership, public and private, and not-profit organization 
expertise and we find it networking and innovating. 

The City Council of Malaga has a long cooperation tradition and 
experience. More than 20 years working to reduce poverty with 
the 0.7 % of the local budget achieved 729 projects in 60 
different countries with an amount of more than 20 million 
euros. 
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We have been using Information and Communication 
Technologies (ICT´s) to improve lives, developing useful tools 
to achieve the Millennium Development Goals; instruments with 
which to advance the cause of freedom and democracy; 
vehicles with which to propagate knowledge and mutual 
understanding. New technologies for numerous programs of 
development cooperation in Morocco, Lebanon, Cameroon or 
Mauritania. 

Our city was a founder member of the Global Digital Solidarity 
Fund and we held the First Summit of Mediterranean Towns 
and Local Authorities in collaboration with UNDP in 2008. We 
believed we could create areas of synergy among cities and 
companies willing to collaborate in the development of projects 
that contribute to solutions that bridge the digital gap between 
the connected and the unconnected. 

The participants joined the Declaration of Malaga with the 
commitments to create a common area to reduce the digital 
divide in the Mediterranean basin, move towards the Digital 
Solidarity and Cooperation, Social Responsibility and 
sustainable development, Local Administrations and 
cooperation, among other aspects. The Local Secretariat of the 
Mediterranean Digital Area was opened in Malaga. 

On the II Summit, Malaga was appointed Thematic Area for 
Information and Communication Technologies in the World 
Alliance of Cities against Poverty and member of the Steering 
Committee and has thus established a global benchmark in the 
field of New Tech and their use in cooperation in developing 
countries. 

Since 2009 and managed from UNDP Geneva Office, 
ISI@MED (the Information Society Initiative for the Med) as part 
of the Hub for Innovative Partnerships) is being implemented to 
address local economic development, modernization of public 
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services and improvement of strategic planning capacity; and 
the empowerment and employment of youth. 

In the mission to Lebanon, the technicians from Malaga, 
accompanied by the heads of UNDP travelled to the north to 
support a project to map out the streets of the city of Tripoli. We 
supervised the implementation of a support application (GIS 
systems) for the management of the streets map, which would 
work as a reference of the rest of local information systems.  

Once established the project up scaled to cover other cities 
across Lebanon in similar situation. 

Concerning Morocco, our city managing European and City 
Funds, has a longstanding tradition of cooperation with its 
neighbor country, more specifically in the Northern cities of the 
Magreb, such Nador, tangier, Tetouan, Chaouen… 

During 2010, many missions were carried out within the context of the 
ISI@MED program. Initially the Moroccan cities of Chaouen and Oudja. 
Several projects were implemented (management human resources, 
registration and follow-up of files and a computing cell to coordinate the 
ICT project. 

In Kediri (Mauritania) and Yaoundé (Cameroon) recently in 
addition to all mentioned we also computerized all the local 
simple procedures. All the projects are scaled up in other cities 
of these countries by National Government, Universities, The 
World Bank and other actors. Also now, we have a new 
partnership with a private company “AEORUM” and the 
University of Malaga (Spain), “Surveiron project” is going to 
prevent and manage natural disasters among the cities. This is 
the dimension of the triangular cooperation North-South – 
South. 
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In the last meeting of the Steering Committee, the different 
agencies, ONU-Habitat, UNITAR, ONU-Women and United 
Nations Office South-South Cooperation has joined the 
Committee. This decision is very important for the WACAP 
future. 

So now, we all need to clarify the relationship between us, 
establish each one a role and a new form application for cities 
ready for a real compromise with the Alliance to fill up. 

Strong leadership is important. 

Internationalization is the way to be more effective, we will 
continue sharing cooperation strategies and good practices. 

There is lot to be done, let´s do it together. 
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De izda. a dcha: Jacques Beruck, Manual Gómez-Acebo; Francisco de la 
Torre Prados, Sharon N. White y Julio Andrade 

 

Sharon N. White y Trinidad Jiménez, con miembros de AECYR y el concejal 
de Málaga, Daniel  Moreno Parrado 
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LAS	MISIONES	HUMANITARIAS	
Y	DE	PAZ	EN	LA	ESCUELA	

DESDE	LA	PERSPECTIVA	DEL	
PROFESORADO:	UN	ESTUDIO	

DE	INVESTIGACIÓN	

JUAN J. LEIVA OLIVENCIA 

Facultad de Ciencias de la Educación.  Departamento de 
Didáctica y Organización Escolar. Universidad de Málaga. 

Campus de Teatinos, s/n. Facultad de Ciencias de la 
Educación. Desp. 2.07-A.  C.P. 29071- Málaga (ESPAÑA). e-

mail: juanleiva@uma.es Tel.: 952137564 

Resumen 

El presente trabajo pretende dar a conocer los resultados más 
relevantes del estudio de investigación denominado 
“Concepciones docentes y percepciones del alumnado de 
Educación Primaria sobre Educación para la Paz y las Fuerzas 
Armadas Españolas: un estudio de caso” (Ref. 007/01), 
subvencionado por la Dirección General de Relaciones 
Institucionales del Ministerio de Defensa y que desarrollamos 
en cuatro centros educativos de la provincia de Málaga. Así,  el 
objetivo principal de este estudio de investigación ha sido 
conocer las concepciones docentes así como las percepciones 
que tiene el alumnado de Educación Primaria sobre la 
Educación para la Paz y su vinculación con la Fuerzas 
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Armadas Españolas. El profesorado participante ascendió a 56 
profesores, los cuales pertenecían a cuatro centros educativos 
de tres municipios de la provincia. Igualmente, se desarrolló 
una dimensión cualitativa del estudio a través de la realización 
y análisis de doce entrevistas en profundidad. 

De los resultados de nuestro estudio se desprende la idea que 
la inclusión en la educación para la paz de iniciativas y 
acciones escolares vinculadas al estudio, comprensión y 
valoración de las misiones humanitarias y de paz de las 
Fuerzas Armadas modula entre la indiferencia y la 
invisibilización desde el punto de vista del análisis pedagógico 
del pensamiento docente. Hemos descubierto que el 
profesorado concibe que, en muchos casos, es muy complejo e 
incluso contradictorio, el promover una educación en valores y 
de paz tratando o haciendo incluso alusión a las misiones 
humanitarias y de paz de las Fuerzas Armadas, no tanto por el 
carácter, orientación y sentido moral y ético de estas acciones 
humanitarias, sino por los prejuicios y estereotipos existentes 
respecto a los valores e identidad de las Fuerzas Armadas de 
nuestro país. No podemos negar que algunos docentes se 
cuestionan el hecho de si las acciones denominadas 
humanitarias y de paz, no son sino una forma velada y 
eufemística de calificar operaciones de imposición cultural o 
ideológica, o sencillamente operaciones militares que tienen 
más de guerra que de paz, y, por tanto, las críticas sobre las 
propias misiones de paz hacen pensar a algunos docentes que 
no es pertinente la inclusión de estos temas en el currículo 
escolar. Así mismo, es posible que el profesorado esté 
impregnado e imbuido de toda una concepción pedagógica e 
idealista de educación para la paz donde es necesario evitarle 
al niño tratar temas vinculados a la cultura de defensa o de 
seguridad. Es cierto que los centros escolares promueven en 
sus planes de convivencia todo un conjunto de medidas e 
iniciativas de educación para la paz que van desde la 
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mediación, los contratos pedagógicos, la gestión de los 
conflictos escolares, la tutoría de iguales, la orientación y la 
acción tutorial. Ahora bien, dentro de los contenidos 
curriculares que pueden impartirse en áreas tales como 
Ciencias Sociales y Valores Sociales y Éticos, no sólo es 
posible sino deseable el promover el estudio crítico y reflexivo 
de este tipo de situaciones sociales y políticas, indispensables 
para promover en los centros educativos una conciencia e 
identidad cívica donde se reconozca el papel de las Fuerzas 
Armadas Españolas como un instrumento que todos los niños y 
niñas deben conocer y valorar. 

 

Palabras Claves: Misiones Humanitarias, Cultura de Paz, 
Educación para la Paz, Imagen de las Fuerzas Armadas. 

Area temática: Cultura de la Paz, Conflictos, Educación y 
Derechos Humanos. 

Abstract 

This paper highlights the most relevant results of research study 
called "Concepciones docentes y percepciones del alumnado 
de Educación Primaria sobre Educación para la Paz y las 
Fuerzas Armadas Españolas: un estudio de caso " (REF. 
00701), funded by the Directorate-General of institutional 
relations of the Ministry of defence and developed in four 
schools in the province of Malaga. Thus, the main objective of 
this research study has been known the teaching conceptions 
as well as perceptions that has students of primary education 
on education for peace and its relationship with the Spanish 
armed forces. The participant teaching staff amounted to 56 
teachers, which belonged to four schools in three municipalities 
of the province. Also a qualitative dimension of the study 
developed through the realization and analysis of twelve in-
depth interviews. 
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The results of our study follows the idea that inclusion in the 
peace education of school actions linked to the study, 
understanding and assessment of the humanitarian missions 
and peace of the armed forces and initiatives modula between 
indifference and the invisible from the point of view of the 
pedagogical analysis of educational thought. We have 
discovered that teachers conceived that, in many cases, is very 
complex and even contradictory, promote education in values 
and of peace trying to or making reference to humanitarian 
missions and peacekeeping forces, even not so much by the 
nature, orientation and moral and ethical sense of humanitarian 
actions, but by prejudice and existing stereotypes regarding the 
values and identity of the armed forces of our country. We 
cannot deny that some teachers are questioning the fact if so-
called peace and humanitarian actions are not only a veiled and 
euphemistic way to qualify operations of cultural or ideological 
imposition or simply military operations which have more of the 
war than peace, and, therefore, criticisms about the own peace 
missions suggest to some teachers that it is not relevant to the 
inclusion of these issues in the school curriculum. Likewise, 
may be teachers impregnated and imbued with all a 
pedagogical conception and idealistic peace education where it 
is necessary to avoid the child address issues linked to defense 
or security culture. It is true that schools promote coexistence 
plans a whole set of measures and peace education initiatives 
ranging from mediation, teaching contracts, the school conflict 
management, peer tutoring, guidance and tutorial action. Now, 
within the curricular contents that can take place in areas such 
as social sciences and social values and ethical, is not only 
possible but desirable promote the study critical and reflective 
of such situations social and political, which are essential to 
promote in schools awareness and civic identity where the role 
of the Spanish Armed Forces as an instrument that all children 
should know and value is recognized. 
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1. Introducción 

El presente trabajo pretende dar a conocer los resultados más 
relevantes del estudio de investigación denominado 
“Concepciones docentes y percepciones del alumnado de 
Educación Primaria sobre Educación para la Paz y las Fuerzas 
Armadas Españolas: un estudio de caso” (Ref. 007/01), 
financiado por la Dirección General de Relaciones 
Institucionales del Ministerio de Defensa y que desarrollamos 
en cuatro centros educativos de la provincia de Málaga. Así,  el 
objetivo principal de este estudio de investigación ha sido 
conocer las concepciones docentes así como las percepciones 
que tiene el alumnado de Educación Primaria sobre la 
Educación para la Paz y su vinculación con la Fuerzas 
Armadas Españolas.  

2. Las misiones humanitarias y de paz en el mundo: 
¿conocimiento y/o recurso didáctico? 

A finales del siglo XX y, especialmente, a principios de este 
siglo XXI comienza a hacerse un uso más intenso y eficaz del 
instrumento militar al servicio de la paz en la acción exterior de 
los países. De hecho, las operaciones humanitarias y de paz se 
convierten en una herramienta relevante para reducir las 
tensiones y conducir los conflictos hacía una salida pacífica. 
Así, las Fuerzas Armadas Españolas con su participación en 
estas misiones de paz han contribuido significativamente en 
hacer realidad la voluntad expresada en el preámbulo de la 
Constitución Española, donde se plantea la necesidad y el 
deseo de que nuestro país pueda “colaborar en el 
fortalecimiento de unas relaciones pacíficas y de eficaz 
cooperación entre todos los pueblos de la tierra”. Por su parte, 
la Organización de Naciones Unidas (ONU), a la que España 
pertenece desde 1955, constituye el marco de cooperación 
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internacional, siendo a nivel mundial el organismo responsable 
de mantener la paz y la seguridad internacional. Para mantener 
la paz, la seguridad humana y la seguridad mundial la ONU ha 
venido utilizando desde su creación, las operaciones de 
mantenimiento de la paz como respuesta práctica a las 
situaciones de conflicto, entre otros muchos instrumentos 
diplomáticos y políticos de distinta naturaleza.  

Por su parte, España en la década de los años ochenta ingresa 
en diversas estructuras multinacionales como la Comunidad 
Económica Europea (CEE, origen de la actual Unión Europea), 
en la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), etc., 
lo cual implicará que las Fuerzas Armadas Españolas 
intervengan en zonas de conflicto integradas en esas 
organizaciones regionales, bajo mandato de la ONU. Esa 
nueva realidad para las Fuerzas Armadas está actualmente 
plasmada en la Ley Orgánica 5/2005 de Defensa Nacional que 
establece como una de sus misiones el “contribuir militarmente 
a la seguridad y defensa de España y de sus aliados, en el 
marco de las organizaciones internacionales de las que España 
forma parte, así como del mantenimiento de la paz, la 
estabilidad y la ayuda humanitaria”. La integración de nuestro 
país en esos organismos multinacionales supone un cambio 
muy relevante en la conciencia colectiva y particularmente para 
sus Fuerzas Armadas, que tienen que hacer un esfuerzo 
importante para modernizarse y adecuar sus procedimientos a 
las del resto de países aliados con el fin de conseguir que 
puedan ser interoperables. Igualmente, las Fuerzas Armadas 
de nuestro país han asumido, de acuerdo con una legislación 
democráticamente establecida, la tarea de luchar activamente 
por la paz en el orden internacional cuando son requeridas 
para ello, bajo los principios de las Naciones Unidas y el control 
de nuestro Parlamento. Además, como elemento esencial en 
las actuación de nuestras Fuerzas Armadas, los alumnos 
deben conocer los principios éticos en los que se basa el 
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posible uso de la fuerza y los límites que el marco jurídico 
aceptado por España establece: el derecho internacional 
humanitario y de los conflictos armados, la aceptación del 
Tribunal Penal Internacional, la renuncia a utilizar determinado 
armamento, etc. En una sociedad democrática como la nuestra, 
los Ejércitos no constituyen un poder autónomo, no tienen una 
dinámica propia, sino que están sometidos al poder civil 
legítimamente establecido (Ajangiz, 2003). Con el fin de poder 
asumir los valores asociados a una concepción democrática de 
la organización social y política, los alumnos han de conocer, 
en líneas generales, cuáles son las misiones que la sociedad 
puede encomendar a las Fuerzas Armadas, la organización 
sobre la que se sustentan y el esfuerzo que es necesario 
realizar para mantener esta estructura con capacidad para 
actuar en escenarios a menudo muy alejados (ADALEDE, 
2007). Por su parte, desde el punto de vista de la normativa 
educativa, cabe aquí señalar que la presencia y potencialidad 
pedagógica de las misiones de paz y humanitarias 
protagonizadas por las Fuerzas Armadas pueden incluirse en el 
marco curricular actual (LOMCE, 2013), en concreto dentro de 
la asignatura denominada de Valores Sociales y Culturales, 
dentro de la etapa de Educación Primaria. Así, en el Real 
Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el 
currículo básico de la Educación Primaria (BOE núm.52 de 
2014). En concreto, en relación a esta nueva asignatura se 
establece lo siguiente: 

“El área Valores Sociales y Cívicos ayuda, en gran 
medida, a garantizar el derecho universal de los niños y 
niñas a recibir una educación que les permita 
desarrollarse al máximo de sus posibilidades, formarse 
en el respeto de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales y prepararse para asumir una vida 
responsable en una sociedad libre y tolerante con las 
diferencias. Asimismo, refuerza la preparación de las 
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personas para actuar como ciudadanos participativos e 
implicados en la mejora de la cohesión, la defensa y el 
desarrollo de la sociedad democrática. Esta formación 
incluye la adquisición de competencias sociales y 
cívicas personales, interpersonales e interculturales 
para participar de una manera eficaz y constructiva en 
sociedades cada vez más diversificadas” (BOE núm.52, 
p.19415). 

Hemos señalado el término defensa porque se plantea que, en 
esta materia, se promueva ante todo un aprendizaje de la 
competencia social y ciudadana, en el sentido de que el joven 
alumno pueda comprender la realidad social en que se vive, 
afrontar la convivencia y los conflictos empleando el juicio ético 
basado en los valores y prácticas  democráticas, y ejercer la 
ciudadanía, actuando con criterio propio, contribuyendo a la 
construcción de la paz y la democracia, y manteniendo una 
actitud constructiva, solidaria y responsable ante el 
cumplimiento de los derechos y obligaciones cívicas.   

La cuestión reside en si el profesorado concibe potencialidad 
pedagógica a aspectos conceptuales y actitudinales de la 
cultura de defensa, de la seguridad y la paz. Así, actualmente 
consideramos que es complejo que sea efectivo la enseñanza 
y el debate pedagógico de este tipo de conocimientos o 
recursos didácticos en la medida en que el profesorado pueda 
negar su valor educativo. En este sentido, esta era el punto de 
partida de un estudio de investigación desarrollado por la 
Universidad de Málaga y titulado “Concepciones docentes y 
percepciones del alumnado de educación primaria sobre 
educación para la paz y las fuerzas armadas españolas: un 
estudio de caso”, referidos fundamentalmente a las 
concepciones pedagógicas de los profesores sobre el objeto de 
estudio. En este punto, con esta investigación (Leiva, 2012), 
pretendíamos conocer y comprender las concepciones y 
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percepciones, tanto de los docentes como, especialmente, del 
alumnado de Educación Primaria sobre la Educación para la 
Paz y su vinculación con el papel de las Fuerzas Armadas en 
una sociedad democrática como es la española. Indagar en la 
imagen social de las Fuerzas Armadas de nuestro país y 
explorar las potencialidades educativas de la Educación para la 
Paz como espacio reflexivo y crítico que favorezca un mayor y 
mejor conocimiento de los niños y jóvenes sobre el papel actual 
que desempeñan las Fuerzas Armadas Españolas en un 
sociedad y en un mundo complejo y en permanente cambio 
social. 

3. Un estudio de investigación de Educación para la Paz 

3.1. Objetivos 

El objetivo principal de este estudio de investigación ha sido 
conocer las concepciones docentes así como las percepciones 
que tiene el alumnado de Educación Primaria sobre la 
Educación para la Paz y su vinculación con la Fuerzas 
Armadas Españolas. 

Como objetivos específicos, nos planteamos los siguientes: 

- Conocer las concepciones que tienen los docentes de 
educación primaria sobre el papel de las Fuerzas Armadas 
Españolas y su vinculación con el desarrollo de la 
Educación para la Paz. 

- Identificar las percepciones que tienen los niños y niñas de 
educación primaria sobre las Fuerzas Armadas Españolas 
y su relación con la Educación para la Paz. 

- Analizar la imagen social de las Fuerzas Armadas 
Españolas en el contexto escolar de educación primaria, 
reconociendo potencialidades y debilidades en la 
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construcción de la Educación para la Paz y el papel de las 
Fuerzas Armadas Españolas en el ámbito de las 
competencias de seguridad y promoción de la paz. 

3.2. Metodología 

Para determinar el tamaño de la muestra que resultó de 80 
docentes, establecimos un nivel de confianza del 95%, se 
estimó un margen de error del ± 4%. No se realizó un sistema 
de muestreo probabilístico y estratificado al ser una población 
total bien delimitada: profesorado de centros educativos de 
infantil y primaria, tanto público como privado de la provincia de 
Málaga. Finalmente, el profesorado participante ascendió a 56 
profesores, los cuales pertenecían a cuatro centros educativos 
de tres municipios de la provincia. Estos centros educativos 
desarrollan proyectos educativos de educación para la paz y 
mejora de la convivencia escolar, siguiendo las indicaciones del 
Decreto 19/2007, de 23 de enero, por el que se adoptan 
medidas para la promoción de la Cultura de Paz y la Mejora de 
la Convivencia en los Centros Educativos sostenidos con 
fondos públicos, así como  la Orden de 11 de abril de 2011, por 
la que se regula participación de los centros docentes en la 
Red Andaluza “Escuela: Espacio de Paz” y el procedimiento 
para solicitar reconocimiento como Centros Promotores de 
Convivencia Positiva (Convivencia+), y la Orden de 20 de junio 
de 2011, por la que se adoptan medidas para la promoción de 
la convivencia en los centros docentes sostenidos con fondos 
públicos y se regula el derecho de las familias a participar en el 
proceso educativa de sus hijos e hijas. 

3.3. Resultados 

El resultado más relevante que se desprende de nuestro 
estudio es que la mayoría de docentes no tiene una visión 
positiva de las Fuerzas Armadas en relación al objeto de 
nuestro estudio. Es decir, la mayoría de los profesores 
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entrevistados considera que la imagen social de las Fuerzas 
Armadas es negativa por diferentes factores históricos e 
ideológicos, a pesar de reconocer la importancia de sus 
funciones constitucionales y también las misiones humanitarias 
que desarrollan en muchos países del mundo. Ciertamente, 
nos encontramos con docentes que distinguen bien entre 
misiones humanitarias y misiones de paz, y es que la mayoría 
está de acuerdo con el papel que realizan las Fuerzas Armadas 
en las misiones humanitarias pero se cuestionan su papel en 
las misiones de paz. ¿A qué se debe esta diferenciación que 
realizan estos docentes? Posiblemente a que la imagen social 
que tienen las Fuerzas Armadas está mediatizada no tanto por 
el éxito y profesionalidad de estas misiones sino por la política 
de comunicación de los gobiernos de turno, y por tanto, la 
crítica de los docentes es mayor a los políticos gestores de las 
Fuerzas Armadas que a la propia institución militar. Ahora bien, 
la mayoría considera que vincular educación para la paz y 
Fuerzas Armadas es algo chocante, incongruente e 
incoherente. Las palabras de esta docente son contundentes 
en relación a lo explicado: 

E: Entonces me gustaría preguntarte sobre si es 
posible, para ti, desde tu perspectiva como docente, 
trabajar estas misiones y esta imagen pacífica de las 
FAES en el marco de la educación para la paz   

P: Yo personalmente, ya no solo como docente, sino 
como persona, lo veo un poco incongruente...Es una 
imagen que a lo mejor no se puede traslucir de todo 
esto…que unas fuerzas armadas, que el mismo nombre 
dice que están armadas parece que lo lógico no es que 
sean de paz, no sé, no son fuerzas del orden, no sé, 
que el nombre parece menos agresivo, ¿no? Llevarlo al 
tema educativo, al tema de la paz, para mí resulta 
bastante chocante… 
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Esta mirada docente es compartida por la mayoría de los 
docentes, es decir, que para los docentes de primaria el 
vincular el papel de las Fuerzas Armadas con la educación 
para la paz, incluso empleando las misiones humanitarias y de 
paz, puede resultar ilógico aunque reconocen el papel cada vez 
más relevante de las Fuerzas Armadas Españolas en el 
mundo. Sin embargo, los docentes son muy críticos en el 
sentido de cuestionar el carácter de las misiones que realizan 
las Fuerzas Armadas en el exterior, y es que como plantea una 
docente “lo que pasa es que muchas veces se venden como 
misiones humanitarias pero a lo mejor no son realmente 
humanitarias, y eso es muy importante. No se puede vender 
cosas humanitarias cuando no lo son tanto. Por ejemplo, el 
caso concreto de Afganistán, estamos viendo que es una 
misión humanitaria, que realmente están defendiéndose, que 
están atacando, siendo bombardeados”. Esta consideración 
negativa no es atribuible a las Fuerzas Armadas, sino a la 
política de gestión y de comunicación que los responsables 
políticos realizan en determinadas misiones que no están bien 
vistas por la población española.  

También es una cuestión de política general, y de política 
educativa, porque la incorporación expresa de las Fuerzas 
Armadas en el curriculum escolar no existe. Ahora bien, la 
educación para la paz es un contenido transversal dentro del 
contexto educativo, y, de manera más específica, un elemento 
clave dentro del curriculum de la asignatura de “Valores 
sociales y éticos” que se imparte como asignatura en 5º curso 
de primaria. Así mismo, no podemos olvidar que nuestro actual 
sistema educativo tiene una especial preocupación por el 
aprendiza por competencias básicas, y en concreto, 
comprender y estudiar las misiones humanitarias y de paz de 
las Fuerzas Armadas podría englobarse en el marco de la 
competencia social y ciudadana, entendida como aquélla que 
permite vivir en sociedad, comprender la realidad social del 
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mundo en que se vive y ejercer la ciudadanía democrática. En 
todo caso, los docentes indican que la mayor dificultad para 
promover de manera activa la imagen pacífica de las Fuerzas 
Armadas en los centros escolares es la falta de conocimiento 
sobre las misiones humanitarias y de paz que realizan. 

 

Por su parte, aunque existe una mayor receptividad entre el 
profesorado más joven de los claustros docentes, todavía 
persiste un significativo recelo hacia todo lo militar en los 
centros educativos, sea por prejuicios ideológicos o por un 
cuestionamiento histórico-conceptual. De hecho, cuando en los 
centros planteábamos este estudio de investigación nos 
encontrábamos el rechazo frontal de muchos docentes porque 
pensaba que era un estudio intencionalmente manipulado por 
parte del Ministerio de Defensa para promover cierto 
sentimiento nacionalista.  

E: Como una exaltación nacionalista o.... 



 

 
230 

 

P: Yo creo que sí, que tratar este tema es difícil, en esa 
línea, como si fuera que queremos fomentar una 
exaltación nacionalista… 

E: ¿Y cómo salió este tema en el claustro...? 

P: Bueno, salió varias veces, tanto por el tema del 
cuestionario, de la participación docente en el 
cuestionario, como por la propia participación de los 
niños en el concurso…, con el tema de los dibujos. Salió 
el comentario de que el proyecto era de tal tema, la idea 
era tal…pero la idea que salió es que el proyecto de 
investigación era para exaltar el nacionalismo español 
en la escuela.. 

4. Conclusiones  

A la luz de este trabajo hemos descubierto que el profesorado 
concibe que, en muchos casos, es muy complejo e incluso 
contradictorio, el promover una educación en valores y de paz 
tratando o haciendo incluso alusión a las misiones humanitarias 
y de paz de las Fuerzas Armadas, no tanto por el carácter, 
orientación y sentido moral y ético de estas acciones 
humanitarias, sino por los prejuicios y estereotipos existentes 
respecto a los valores e identidad de las Fuerzas Armadas de 
nuestro país.  

En todo caso, un elemento que podemos aportar es la 
necesidad de un cambio de mirada estratégica de las propias 
Fuerzas Armadas, donde lo educativo, lo moral y lo ético 
impregnen sus nuevas relaciones e interacciones 
institucionales (Rodríguez, 2010), y de manera específica en la 
escuela, promover programas de sensibilización así como 
seminarios y encuentros donde el diálogo, la crítica respetuosa 
y constructiva, el contraste de pareceres y la interculturalidad 
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sean un punto de partida para mejorar su imagen social y 
pedagógica en la escuela. 
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RESUMEN 

El concepto de “Seguridad Nacional” ha evolucionado en los 
últimos años abarcando un número creciente de dimensiones a 
considerar. La seguridad de un Estado no solo hace referencia 
a aspectos militares y políticos, sino también económicos, 
medioambientales, culturales y sociales. En estos últimos años, 
caracterizados por una fuerte crisis financiera global, la 
Economía ha cobrado un gran protagonismo en las agendas de 
los países por su influencia en el bienestar social y en la 
estabilidad de un país, especialmente a través de su sistema 
financiero y bancario. Por tanto, la dimensión económica de la 
seguridad se ha constituido en un asunto prioritario, la conexión 
entre economía y seguridad es imprescindible y estrecha. 

El presente trabajo pretende analizar la relación entre la crisis 
bancaria y la deuda soberana, ya que este proceso de 
autoalimentación –círculo vicioso- entre bancos y deuda 
pública supone, por su magnitud, intensidad y mantenimiento 
en el tiempo, una amenaza para la seguridad económica del 
país, derivada de la elevada bancarización de la economía 
española y concretada en diversos elementos como la 
estabilidad económica y financiera del país, el bienestar social 
y el cercenamiento del potencial del país para el desarrollo 
futuro de sus empresas e individuos. Este círculo vicioso se ha 
desarrollado en tres fases: 

Fase I (2008): Estados apoyan a bancos (contexto de fuerte 
desconfianza sobre estos) 

Fase II (2010): Mercados penalizan a los Estados 

Fase III (2011): Dudas sobre los Estados penalizan a sus 
bancos. 
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No obstante esta crisis bancaria, aún siendo global, no ha 
afectado por igual (al menos a efectos de imagen) a todos los 
países europeos, siendo los países mediterráneos los 
aparentemente más afectados por la misma. Estos países 
adolecen de un sistema de inteligencia económica dentro de la 
estrategia país.  

Entendemos la inteligencia económica como el producto 
obtenido por la utilización y aplicación de conocimiento en la 
identificación, búsqueda, recogida, contrastación, análisis y 
reparto de información financiera, económica y empresarial 
relevante sobre un país. Es una inteligencia desarrollada por 
los Estados para velar por la Seguridad Nacional en su 
dimensión de defensa de los intereses nacionales de 
individuos, empresas e industrias estratégicas dentro y fuera 
del territorio nacional.  

Defendemos, por tanto, la necesidad de que España incorpore 
la inteligencia económica como una herramienta estratégica 
que le permitirá fomentar la competitividad, la protección y la 
ampliación de la influencia del país y de las empresas 
nacionales en el terreno económico internacional de modo 
sostenible mediante la orientación de sus decisiones y el apoyo 
de sus acciones. 

Palabras clave: Seguridad Económica; Inteligencia Económica; 
sistema bancario; deuda soberana; crisis bancaria. 

Area temática: Sistema financiero y bancario 
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1. INTRODUCCIÓN 

El entorno que rodea a las organizaciones en la actualidad es 
altamente complejo. A esto han contribuido, entre otros, 
factores como el debate sobre la Unión Europea, su ampliación 
o desintegración monetaria, la globalización de la economía y 
la guerra económica entre bloques económicos. Estos cambios 
han llevado incluso a una evolución en la forma de entender la 
Seguridad Nacional de un país, que se complica al abarcar en 
la actualidad un número mayor de dimensiones a tener en 
cuenta.  

La seguridad de un Estado ya no hace referencia solo a 
aspectos militares y políticos, sino también económicos, 
medioambientales, culturales y sociales. En estos últimos años, 
caracterizados por una fuerte crisis financiera global, la 
Economía ha cobrado un gran protagonismo en las agendas de 
los países por su influencia en el bienestar social y en la 
estabilidad de un país, especialmente a través de su sistema 
financiero y bancario. Por tanto, la dimensión económica de la 
seguridad se ha constituido en un asunto prioritario, la conexión 
entre economía y seguridad es imprescindible y estrecha. 

La complejidad del entorno económico ha dado cabida a un 
nuevo grupo de actores que no necesariamente persiguen un 
beneficio económico propio, sino que pueden tener objetivos 
más opacos, como pueden ser, entre otros, la quiebra de una 
empresa e incluso la desestabilización de un país mediante un 
ataque a su economía. Todo ello hace que, dentro de la 
dimensión económica del entorno, haya que hablar de 
“seguridad económica activa”. Muchos países han colocado la 
defensa de los intereses económicos en el centro de la política 
exterior, empleando como herramienta para su protección y 
defensa la Inteligencia Económica. 
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2. INTELIGENCIA ECONÓMICA 

El concepto actual de inteligencia tiene su base en la obra de 
Kent Strategic Intelligence for American World Policy (1949), 
donde equipara la inteligencia con el conocimiento en el que 
los gobernantes deben basar sus decisiones para salvaguardar 
los intereses y el bienestar de la nación.  

En la actualidad, la inteligencia es un activo intangible que se 
apoya en el conocimiento. Por tanto, la inteligencia es el 
resultado de la aplicación de conocimiento para integrar, 
interpretar, analizar y evaluar información relevante para un 
hecho determinado que suponga una amenaza o una 
oportunidad para un país. La inteligencia es el producto. Se 
trata de evaluar un objetivo para alinear decisiones y acciones 
que aprovechen las oportunidades y contrarresten las 
amenazas. Consiste en emplear la información y conocimiento 
más adecuados para atender a una necesidad concreta 
orientada a la toma de decisiones y a la acción por parte de un 
determinado individuo o grupo. Pero no sólo ofrece 
conocimiento sobre el entorno, también orienta a las 
organizaciones para que interactúen con éste. 

Entre los diferentes tipos de inteligencia, nos encontramos con 
la inteligencia económica, que podemos definir como el 
producto obtenido por la utilización y aplicación de 
conocimiento en la identificación, búsqueda, recogida, 
contrastación, análisis y reparto de información financiera, 
económica y empresarial relevante para los intereses de un 
país. Según el diccionario LID de Inteligencia y Seguridad 
(2013), uno de sus objetivos clave es el “fomento de la 
competitividad, así como la protección y ampliación de la 
influencia de un Estado y sus empresas a nivel internacional 
mediante el asesoramiento en sus decisiones y su apoyo en el 
ámbito económico”. 
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En definitiva, la IE persigue realizar acciones de influencia por 
medios legales para posicionar mejor a las empresas de un 
país, lo que redundará en mejorar el bienestar de su población 
y su seguridad. 

Esto unido al fenómeno de la globalización ocasiona que la 
dimensión económica de la seguridad se convierta en un 
asunto prioritario. 

Estos últimos años se han caracterizado por una crisis bancaria 
global. Pero lo cierto es que todos los países no han tenido la 
misma afectación de la misma (al menos a efectos de imagen-
país). Incluso dentro del ámbito europeo, se han producido 
diferencias considerables siendo los países mediterráneos los 
que aparentemente han sufrido más sus consecuencias. Estos 
países a día de hoy carecen de una estrategia país donde se 
contemple a la inteligencia económica como una herramienta 
clave para el buen funcionamiento del entorno económico, así 
como un medio para proteger la imagen país fuera de nuestras 
fronteras. En otros países europeos que cuentan con sistemas 
formales de inteligencia económica, como Francia, Reino Unido 
o Alemania (Arroyo, 2005), las consecuencias aparentemente 
han sido menores. 

Consideramos que España ha sido objeto de ataques en su 
entorno económico estos últimos años principalmente por 
actores que han intentado desestabilizarla e incluso, especular 
con fines económicos en los mercados sobre una posible 
quiebra. En los siguientes epígrafes argumentamos con 
pruebas nuestro razonamiento.  

3. AUTOALIMENTACIÓN –CÍRCULO VICIOSO- ENTRE 
DEUDA BANCARIA Y DEUDA SOBERANA 

La crisis de la deuda soberana en varios países de la eurozona 
durante los dos o tres últimos años, ha puesto de manifiesto un 
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peligroso proceso de autoalimentación entre la credibilidad y 
solvencia de la deuda pública, y la de los sistemas bancarios 
de los diferentes países (Berges, A. et alia 2013). 

El origen de este fenómeno podemos situarlo en un sistema 
bancario muy debilitado, golpeado fuertemente por una crisis 
económica mundial que comienza en 2007 y necesitado de un 
espaldarazo que refuerce su posición en los mercados. Este 
espaldarazo se lo proporciona el sector público, cuya 
asistencia, de manera explícita (ayudas directas) e implícita 
(avales,…) provoca el castigo de la deuda pública en los 
mercados (derivado de la pérdida en la calidad crediticia) lo que 
conduce a la imposición de políticas de austeridad con el 
consiguiente agravamiento de la recesión económica y su 
impacto en los balances bancarios. Este impacto negativo 
recrudece la política de oferta crediticia bancaria, cerrando aún 
más el grifo de la financiación para la economía real, lo que 
supone alimentar esta cadena de interdependencia. Este 
círculo descrito será más intenso cuanto mayor sea el peso del 
sector bancario dentro del sistema financiero de un país. 

Es posible distinguir tres etapas en el llamado círculo vicioso 
entre deuda soberana y deuda bancaria: 

 Fase I (2008): Estados apoyan a bancos  

 Fase II (2010): Mercados penalizan a los Estados 

 Fase III (2011): Dudas sobre los Estados penalizan a 
sus bancos. 
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De manera gráfica:  

Gráfico 1: Riesgo bancario, soberano y de recesión 

 

Fuente: www.afi.es 

La magnitud de la crisis bancaria ha sido de tal calado que ha 
puesto en riesgo la solvencia de los Estados y, con ello, su 
capacidad de garantizar la estabilidad financiera. Todo ello 
afecta a la capacidad de los sistemas bancarios de volver a 
desarrollar su función, clásica e imprescindible, de financiación 
de los sectores productivos y, con ello, de la economía real. 

Lo anterior no hace sino resaltar la necesidad de una doble 
actuación en los ámbitos público-privado (deuda pública-deuda 
bancaria), con medidas económicas que busquen, por un lado, 
mejorar la credibilidad de las cuentas públicas y, por otro, 
reforzar los sistemas bancarios, a través de su racionalización y 
estímulo para normalizar el flujo crediticia hacia la economía 
real. 
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1ª Fase 

El origen de esta fase la podemos situar en el año 2008 con la 
caída de Lehman Brothers en septiembre de dicho año. La 
decisión de las autoridades americanas de dejarlo caer no 
logró el objetivo buscado: romper la percepción generalizada 
de que nunca se dejaría caer una entidad de envergadura. En 
cambio, sí consiguió extender un halo de desconfianza sobre el 
resto del sistema bancario. 

Esta crisis de desconfianza supone la penalización en los 
mercados del sistema bancario, con retiradas masivas de 
fondos. Esto provocó que los estados tuvieran que intervenir, 
intentando restaurar la credibilidad de sus sistemas bancarios. 
Las herramientas utilizadas fueron diversas: elevar la garantía 
de los depósitos (hasta 100.000 € por cliente en el caso 
español), inyecciones de capital, compra de deuda y, sobre 
todo, avales y coberturas a las emisiones privadas de deuda 
bancaria, lo cual se traduce en un pasivo contingente desde su 
momento inicial, con el consiguiente traspaso del riesgo 
desde el sector bancario al sector público. 

El riesgo de estas actuaciones de cobertura del riesgo es que, 
dada la envergadura de las mismas para ser efectivas (para 
que transmitan confianza y seguridad en el sistema bancario) si 
no se consigue trasmitir esa credibilidad, puede llevar a temer 
por la propia solvencia del tesoro público. 

Si se analizan las cifras del periodo 2008-2011, el conjunto total 
de ayudas aprobadas en la UE (sumando recapitalización 
directa, garantía, compra de activos tóxicos o medidas de 
liquidez), ascendió a 4,6 billones de € (37% del PIB UE), de los 
cuales fueron efectivamente utilizados 1,6 billones de € (8,6% 
del PIB UE), de los cuales 1,08 billones de € fueron en 
garantías, lo que da idea de su envergadura e importancia 
dentro del conjunto total de ayudas. 
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En el caso español y para el mismo periodo, las cifras 
ascienden a 0,36 billones de € (31,4% del PIB español) en 
cuanto a las ayudas aprobadas y unos 0,103 billones de € 
efectivamente utilizados (9,66 % del PIB español) –de ellos un 
60% en garantías-. Si se suman las cifras de las ayudas al 
sector en los años 2012 y 2013 (rescate financiero -41.000 
millones de €- y SAREB- 50.000 millones de €-, hace que se 
dupliquen esas cifras de asistencia pública al sistema bancario 
(casi un  20% del PIB). En el caso europeo, el grueso de las 
ayudas públicas se produjo en el intervalo 2008-2011 en 
cambio, en España, este aparece ampliado hasta 2013, lo que 
pone de manifiesto unos de los primeros males achacados a la 
crisis española: la tardanza en reconocer la magnitud de la 
crisis que se cernía sobre la economía española en general y 
sistema bancario en particular. 

Por tanto esta 1ª fase, caracterizada por las ayudas estatales a 
la banca supone abrir el camino para una nacionalización de la 
deuda bancaria en caso de ejecutar las garantías otorgadas 
por los Estados.  

2ª fase 

Si se analiza la relación entre tipos de interés de deuda 
pagados por un Estado y la cuantía de las ayudas públicas 
otorgadas a su sistema bancario, se observa una relación 
positiva entre ambos: a mayor volumen de ayudas públicas, los 
estados suelen pagar un tipo de interés más alto por su deuda. 
A esta relación hay que sumar el deterioro económico que 
afecta a los activos bancarios, de tal forma que se agrava la 
incapacidad del sector bancario de cumplir con su función de 
suministrar financiación a la economía.  
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Gráfico 2: Evolución de la deuda pública y del pago de 
intereses 

(% con respecto al PIB) 

 

Fuente: Sanabria, A. et alia, 2013 

Las tensiones sobre la financiación pública comenzaron entre 
finales de 2009 e inicios de 2010. Con la crisis griega arrecian 
los ataques especulativos sobre las economías periféricas, 
avivados por la posibilidad de algún tipo de ruptura de la Unión 
Monetaria.  

Una vez que se dispara el aumento de la deuda pública el 
margen de maniobra para la política económica se estrecha. 
Primero, por el mayor coste que suponen las subidas en los 
tipos de interés de los bonos. Y segundo, por la mayor carga 
económica que supone un mayor volumen de deuda. En el 
caso español, se suma otro limitante: el elevado nivel de 
endeudamiento externo, que impone la necesidad de que la 
cantidad de dinero que entra en el país sea mayor que la que 
sale, a fin de disponer de la liquidez necesaria para pagar esa 
deuda exterior. Para el Estado esto se traduce en la necesidad 
de lograr superávits presupuestarios, para lo que se recorta el 
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gasto público y se suben los impuestos. También se precisa un 
saldo exterior positivo, que se persigue mediante una 
«devaluación interna» que reduce precios y salarios para hacer 
más competitivas las exportaciones (Estrada et alia, 2013). 

Desde los primeros meses de 2010, al superar la prima de 
riesgo los cien puntos básicos, el gobierno abandona sus 
puntuales políticas de estímulos fiscales y apuesta 
decididamente por esos recortes de gasto público y subidas de 
impuestos. Asimismo, se acometen diversas «reformas 
estructurales», que en la práctica suponen limitar derechos 
sociales: pensiones, prestaciones por desempleo, atención a la 
dependencia, sanidad, educación…  

El resultado de esas políticas de recortes supone, aparte de un 
deterioro democrático ante la merma de derechos y el 
incremento en los niveles de desigualdad social, un efecto 
contraproducente en los propios objetivos oficiales con 
respecto a la deuda pública: ante la prioridad de reducir su 
endeudamiento, las empresas no invierten, los bancos no 
prestan y los hogares no consumen.  

El fuerte incremento de la deuda pública en tan corto espacio 
de tiempo, provocado principalmente por las ayudas a la banca 
y las medidas de gasto público para paliar la crisis económica 
(gastos sociales) provocan una percepción negativa, por parte 
de los mercados, de la capacidad de pago del estado: se 
dispara la prima de riesgo. 

Esta percepción supone romper con un paradigma  de la 
economía financiera hasta entonces vigente: la deuda pública 
ya no se considera un activo sin riesgo. Los principales 
tenedores de deuda pública española son los bancos 
españoles y con ello entramos en la 3º fase del círculo marcado 
por la pérdida de calidad crediticia de los títulos de deuda 
pública y su efecto negativo en los balances bancarios.  
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3ª Fase 

Dada la necesidad de actuaciones institucionales encaminadas 
a romper el círculo vicioso descrito, resulta paradójica la 
actuación que llevó a cabo el BCE, entre diciembre de 2011 y 
febrero de 2012, con unos efectos colaterales perversos sobre 
dicho círculo, contribuyendo a alimentarlo. En concreto, en ese 
periodo tuvieron lugar dos operaciones de financiación a  largo 
plazo (LTRO por sus siglas en inglés). Estas operaciones 
implicaban adjudicar financiación a largo plazo (3 años) a un 
tipo muy reducido (inicialmente 1%) y sin tope cuantitativo a las 
solicitudes por parte de las entidades financieras. La banca 
española acudió en masa a dichas operaciones, haciendo uso 
de dichos recursos en la compra masiva de deuda pública 
española -operaciones de carry trading-. Esto hace aumentar 
sensiblemente el volumen de deuda pública española en 
manos de la banca española. Junto a esto hay que sumar el 
descenso prácticamente similar de las tenencias de deuda 
pública española por parta de inversores extranjeros, la cual 
pasa a manos también de la banca española.  

Este tipo de actuaciones del BCE también contribuyen a 
alimentar el proceso de fragmentación financiera que viene 
teniendo lugar en el sector bancario Europeo, donde “unas 
divergencias tan acusadas entre sistemas bancarios europeos, 
tanto en lo referente a su base de financiación estructural 
(coste de los depósitos en los países periféricos es, de media, 
un 4% superior, además del descenso sufrido en su 
volúmenes, a diferencia de la banca del norte), como en la 
calidad de sus activos (la tasa de crecimiento de la morosidad 
muy superior en los bancos de los estados periféricos), 
constituyen el germen para que la eurozona sufra también 
una peligrosa fragmentación en cuanto a la capacidad de 
suministrar financiación a las empresas, lo cual es más grave 
dada la casi inexistencia de otras fuentes de financiación no 
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bancaria” (Berges A., 2013). Esta fragmentación pone de 
manifiesto la incapacidad del sistema bancario europeo en 
constituirse como correa de trasmisión de los impulsos de 
política monetaria del BCE. 

4. CONCLUSIÓN: NECESIDAD DE ROMPER EL CÍRCULO 
VICIOSO 

A modo de conclusión y como no puede ser de otra manera, 
habría que subrayar la necesidad en la ruptura de ese círculo 
vicioso deuda soberana-deuda bancaria. A grandes rasgos 
podemos citar las siguientes medidas a tener en cuenta: 

 Concreción de una Unión Bancaria Europea (ya en 
marcha), con una mecanismo de supervisión (MUS) que 
imponga las mismas reglas de juego para todas las 
entidades en el marco de la UEM y que favorezca la 
eliminación de suspicacias y dudas sobre ciertos sistemas 
bancarios europeos. Habría que sumarle el desarrollo de 
un mecanismo de resolución (MUR)- aún en pañales- y por 
último, de un fondo de garantías europeo. 
 

 Trabajar sobre los problemas de trasmisión de la política 
monetaria del BCE. En esto tiene mucho que decir el BCE 
y su decisión de actuar directamente en los mecanismos 
de financiación, sin intermediar por los sistemas bancarios. 
 

 Papel más activo en la compra directa de deuda pública y 
no utilizar de forma prioritaria a los bancos como vehículos  
de financiación de deuda soberana (necesidad de 
modificar los Tratados Europeos para permitir acciones en 
mercado primario). 
 

 Replantearse la política de austeridad (“Austericidio”) como 
única herramienta correctora de los desequilibrios fiscales 
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y con las terribles implicaciones de la misma en las 
condiciones de vida de la población (paro, recortes 
sociales, migración, devaluación interna…). 
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www.bde.es 
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La teoría social de Ibn Jaldún ha sido una de las más 
interesantes contribuciones a las ciencias modernas. El 
modelo cíclico del nacimiento, apogeo y decadencia de 
las dinastías, proporciona una visión profunda sobre los 
mecanismos sociales de estas y permite además predecir 
su evolución natural. El destino de los estados y de sus 
gobernantes, depende de la cohesión social que les 
apoya y que en su caso está condicionada por otros 
factores que definen su fuerza y magnitud: religión, 
creencias y costumbres sociales, prácticas políticas de la 
elite gobernante y su gestión económica del bien público y 
de la propiedad privada. El soporte popular es una base 
fundamental e imprescindible que mantiene los sistemas 
políticos y que se nutre principalmente de la legitimidad y 
confianza que los líderes políticos inspiran o tratan de 
transmitir mediante un proyecto común que unifique el 
pueblo en torno a una misión determinada ó a la figura de 
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su líder. La pérdida de la legitimidad es inevitable, pues es 
una consecuencia lógica y racional del mismo proceso de 
evolución. 

El modelo analítico de Ibn Jaldún es universal y se puede 
aplicar a varias realidades y a distintos momentos 
históricos tal como el que vivimos a día de hoy. El 
levantamiento árabe no sólo ha generado un nuevo 
escenario sociopolítico sino que también ha marcado el 
crepúsculo de regímenes de largas décadas que 
perdieron toda su ‘asabiyya y legitimidad ante un pueblo 
en búsqueda de justicia social y mejores condiciones de 
vida. Siguiendo el análisis desarrollado por Ibn Jaldún, 
intentaremos explicar en este artículo, desde una nueva 
perspectiva, los mecanismos que han condicionado esta 
nueva ola de cambio. El caso de la Yamahiriya libia es un 
ejemplo perfecto y quizás el más ilustrador de las tres 
etapas descritas en la Muqaddima. La estructura tribal del 
país, su configuración sociopolítica al igual que la 
evolución de su modo de gobernanza, son elementos muy 
reveladores que reflejan una descripción casi de manual 
de la teoría cíclica. Gaddafi basó precisamente su sistema 
sobre el concepto de la ‘asabiyya. El mantenimiento de su 
poder durante 42 años de mandato se ha podido lograr 
justamente gracias a esta solidaridad tribal reforzada por 
los ingresos petroleros. Para concluir, aprovecharemos 
también el mismo fundamento teórico para el análisis las 
varias salidas probables, a la luz de las evoluciones de la 
situación actual en la Libia post Gaddafi, pues el país a 
día de hoy, se encuentra al cruce de muchas opciones 
aún no bien definidas. 
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Palabras Claves: Ibn Jaldún, Libiya, Gaddafi, Asabiyya, 
primavera. 

Área temática: Cooperación Internacional y Políticas de 
Desarrollo. 
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INTRODUCCIÓN 

La revolución en Libia empezó en Febrero del 2011, bajo el 
contexto de la Primavera Árabe que estalló en Túnez a finales 
del 2010. Al cabo de varios meses de combate entre los 
rebeldes y Gadafi, y tras la intervención militar de la OTAN, se 
logró finalmente eliminar al jefe de la Gran Yamahiriya Árabe 
Libia, y emprender un camino transitorio que muchos 
esperaban que fuera pacífico y a la altura de las esperanzas y 
desafíos de un país que nunca tuvo la oportunidad de construir 
instituciones políticas transparentes y democráticas. 
Desafortunadamente, lo que empezó como unas revueltas 
pacíficas, terminó acabando, sin gran sorpresa, en uno de los 
conflictos más intensos de la región. La escena política actual 
es compleja y está sujeta a la influencia de muchos parámetros 
económicos, geopolíticos y socio-culturales que condicionan su 
presente y devenir. Este artículo trata de analizar la situación 
del conflicto libio desde un marco de política económica a 
través de la teoría cíclica de Ibn Jaldún y el rol de la Asabiyya 
en la evolución del régimen de Gadafi y su caída. En un primer 
momento, presentamos el modelo cíclico sobre el auge y la 
decadencia de los estados, antes de analizar específicamente 
el caso libio, intentando relacionar la evolución de la 
Yamahiriyya Libia con dicho fundamento, poniendo hincapié en 
las motivaciones y causas que han llevado al pueblo libio a 
finalmente salir y a manifestarse. Esperemos también que el 
caso de Libia pueda dar elementos de respuesta en cuanto a la 
utilidad del modelo de Ibn Jaldún para afrontar los graves 
conflictos actuales en la zona mediterránea (Ucrania, Siria). Las 
reflexiones finales recogerán conclusiones y plantearán nuevas 
cuestiones y problemáticas que puedan ser tratadas en el 
futuro. 
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LA TEORÍA CICLÍCA DE IBN JALDUN Y EL ROL DE AL 
ASABIYA 

La teoría de Ibn Jaldún ha sido una de las más interesantes 
contribuciones a las ciencias modernas. Abordar, a día de hoy, 
el análisis político, social y económico de este gran historiador, 
es un ejercicio estimulante y curioso a la vez. En su obra 
maestra, Al Muqaddima (introducción, prolegómeno) 26 , Ibn 
Jaldún analiza este ciclo histórico que acompaña el nacimiento, 
apogeo y decadencia de los estados. El modelo cíclico no sólo 
proporciona una visión profunda sobre los mecanismos 
socioeconómicos, sino que también permite predecir su 
evolución natural. La historia tiende a ser recurrente: los 
estados, atraviesan una fase de constitución, seguida por un 
periodo de consolidación y apogeo, y una tercera fase de 
decadencia que da lugar a varias opciones de salida: 

1. Recuperación política y económica a través la 
renovación de la clase dirigente. 

2. Desintegración territorial. 
3. Intervención de una nueva fuerza extranjera con más 

Asabiyya. 
4. Una situación de estancamiento y de involución. 

La Asabiyya, (cuya definición coincide con las nociones del 
sentimiento de grupo (Rosenthal, 1969) de solidaridad tribal, de 
fuerza de unión para la cohesión social, del espíritu de grupo y 
de pertenencia) es el eje del pensamiento de Ibn Jaldún. Más 
que una simple noción propia a la dinámica del grupo, es un 
parámetro socio-político-económico que configura la 

                                                            

26  El título completo es al Muqaddima fi fadl ‘ilm al-tari’j wa tahqiq madahibi-hi 
wa-l-ilma’ li-ma ya’ridu mu’arrijin min magalit wa dikr shay’ min asbabi-hi, 
(preámbulo sobre la excelencia de la Historia, definición de sus distintas 
escuelas, indicación de los errores en los que caen los historiadores y 
mención de algunas de sus causas).  
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organización social e inicia el ejercicio de la autoridad. El 
destino de los estados y de sus gobernantes, depende de la 
fuerza de unión que garantiza la cohesión socio-política, que a 
su vez, está condicionada por otros factores que definen su 
fuerza y magnitud: religión, creencias y costumbres sociales, 
prácticas políticas de la élite gobernante, su gestión económica 
del bien público y de la propiedad privada. El soporte popular 
es una base fundamental e imprescindible que mantiene los 
sistemas políticos y se nutre principalmente de la legitimidad y 
confianza que los líderes políticos inspiran o tratan de transmitir 
mediante un proyecto común que unifique el pueblo en torno a 
una misión determinada o a la figura de su líder. La pérdida de 
la legitimidad es inevitable, pues es una consecuencia lógica y 
racional del mismo proceso de evolución. El desarrollo del 
Estado se acompaña por un paso hacia la estabilidad y la 
creación de un nuevo modo de vida. La acumulación de la 
riqueza y la satisfacción de las necesidades primarias conllevan 
la aparición de otras nuevas. La búsqueda del lujo se convierte 
en una obsesión y conduce al crecimiento del gasto público y a 
la disolución de los valores que terminan favoreciendo el 
desorden político, la codicia y la corrupción. El auge de un 
estado implica su decadencia, las prácticas de lujo conllevan a 
una desintegración moral y política que causa una 
estratificación social continua y que daña profundamente el 
sentimiento comunitario y la fuerza de unión. La cohesión social 
termina desintegrándose al igual que la solidez política. 
Aparecen nuevas fuerzas que reclaman su presencia y luchan 
contra la represión de un régimen débil e inseguro. La última 
etapa de la fase de depresión da lugar a varias salidas que 
implican una nueva configuración socio-política que a su vez, 
marca el inicio de un nuevo ciclo histórico.  

El pensamiento político de Ibn Jaldún tiene una dimensión 
universal y atemporal. Abordar el levantamiento árabe desde 
este enfoque ofrece una visión distinta que busca el más allá 
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de actuales coyunturas. Tratamos el caso de Libia como un 
ejemplo de gran relevancia para la aplicación de esta hipótesis 
teórica. La teoría de la Asabiyya no ha perdido su validez 
científica; la evolución del régimen de Gadafi sigue la misma 
dirección que Ibn Jaldún ha predicho, quizás no de forma 
simétrica, pues el contexto actual es aún más complejo y 
abarca nuevos parámetros geopolíticos cuyas repercusiones 
tienen un peso considerable en la ecuación política libia.  

PERCEPCIÓN HISTÓRICA DE LA REALIDAD DE LIBIA A 
BASE DE LA TEORÍA CÍCLICA Y EL ROL DE LA ASABIYYA 

Es bastante obvio constatar a base de esta primera 
aproximación, que el caso de la Yamahiriyya  Libia es un 
ejemplo perfecto para la ilustración de las tres etapas descritas 
en la teoría cíclica de Ibn Jaldún. Gadafi basó precisamente su 
sistema sobre las alianzas tribales, dividiendo para imperar. En 
esta sección veremos cómo el “Guía de la Revolución” supo 
mantener su poder durante 42 años de mandato gracias a este 
respaldo tribal que muy pocas veces le falló. Los ingresos 
petroleros además, le han permitido aprovechar directamente 
todos los beneficios, y usar dicha renta de modo discrepante 
para proteger su régimen y comprar la lealtad de los libios. 

1. Pérdida de legitimidad de la Monarquía Sanusí y la 
constitución de la Yamahiriyya 

La constitución del estado moderno de Libia en 1951 fue 
producto de una trayectoria histórica compleja y con muchos 
matices.  La derrota italiana en la II Guerra Mundial dejó el país 
en manos de Gran Bretaña (en Cirenaica y Tripolitania) y 
Francia (en Fezzan). Muhammad Idris al-Senussi, jefe de los 
Sanusí, “Emir” de Cirenaica, y el que se iba a convertir en el rey 
Idriss I, eligió el campamento de los aliados al detrimento de las 
potencias del eje que lideraba Italia y la Alemania nazi. Idriss I, 
tras la resolución de la ONU en 1949, y con el apoyo de Gran 
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Bretaña, toma el poder del Reino de Libia, formado por las tres 
regiones que compartían los franceses y los británicos. Este 
proceso de descolonización se llevó a cabo en un contexto 
acompañado por el comienzo de la polarización de la Guerra 
Fría, en un ambiente de cambios sociales y de agitación 
general. El Panarabismo, alimentado por el conflicto Árabe-
Israelí, pretendía unificar los países de la región como una 
nación, cuyas fronteras se expanden más allá del territorio libio. 
El rey Idriss I, no tenía ningún proyecto viable para desarrollar 
el país que se encontraba en una situación muy precaria, con 
regiones bastante aisladas unas de las otras y con diferencias 
culturales bien marcadas. La monarquía dependía totalmente 
de las ayudas de EE.UU. y de Gran Bretaña. En 1951, el 
petróleo aún no se ha descubierto en el suelo libio, sin 
embargo Libia concedió a Gran Bretaña y a los Estados Unidos 
el uso de su territorio para implementar bases militares, tales 
como la base aérea Wheelus Field en las afueras de Trípoli. La 
perforación de pozos de petróleo en Libia fue autorizada por la 
Ley del Petróleo de 1955 que permitió a las empresas 
extranjeras instalarse para explorar y explotar los recursos 
petrolíferos, poniendo en marcha pocos años después, un 
marco jurídico basado en impuestos bajos para facilitar las 
concesiones a empresas extranjeras (Ronald Bruce St John: 
2013,84-87). 

La monarquía y una élite reducida se enriquecían 
personalmente mientras se distribuía parte de la renta a los 
jefes de las tribus para calmar las tensiones. Las zonas rurales 
se quedaban al margen sumergidas en la extrema pobreza. La 
configuración tribal en Libia fue muy influenciada por las 
prácticas excluyentes de la monarquía, que ha reducido los 
vínculos tribales en una cuestión de clientelismo competitivo 
(Banégas: 2012,12). La llegada de Muaamar Gadafi al poder 
en 1969 ha aprovechado este contexto para derrocar del poder 
la monarquía anterior cuya legitimidad se deshacía poco a 
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poco. Las grandes e importantes tribus  se organizaban en 
función de una nueva realidad, olvidándose de su simpatía 
hacia una monarquía corrupta y clientelista que ha cultivado la 
frustración y el resentimiento de los libios, concediendo sus 
reservas de petróleo a las empresas extranjeras y 
desmarcándose de la tendencia panarabista, apoyando a los 
que hasta muy poco eran sus colonizadores. La monarquía 
Sanusí, en parte por la falta de instituciones adaptadas a la 
realidad del país,  fue incapaz de afrontar las transformaciones 
sociales sobre todo tras el descubrimiento del petróleo. La falta 
de legitimidad creó una nueva y ferviente obediencia hacia el 
joven coronel Gadafi que pretendía hacer desaparecer el 
sistema de influencia tribal e instaurar una nueva República 
Árabe de Libia. Efectivamente, la junta militar, de tendencia 
naserista y panarabista, llegó a unir las tribus y otros grupos 
políticos en torno al nuevo y carismático líder que prometía una 
nueva era, un nuevo país moderno y reformado. Al principio de 
su “reino”, Gadafi tendía a condenar el tribalismo, pues lo 
consideraba anticuado, una herencia de las prácticas del 
antiguo régimen monárquico e incluso un peligro para el 
nacionalismo. La primera fase del largo mandato del líder de la 
Yamahiriyya, fue una etapa importante en el asentamiento de 
su poder. Gadafi intentó primero constituir un Estado socialista, 
antiimperialista, anti-tribal, unificado e independiente. Su nuevo 
proyecto estatal ilusionaba a su pueblo que aspiraba a una 
nación unida y vencedora. Pero la forma de gestionar el nuevo 
modelo de gobernanza no satisfacía a sus compañeros 
políticos. El cambio de ideología política desde luego fue 
inminente e inevitable. Gadafi supo transformar los vínculos 
tribales en una sólida alianza que ilustra una moderna Asabiyya 
y un inconfundible espíritu de grupo alimentado por un sistema 
de distribución de los bienes. No dudó en crear instituciones de 
“participación popular” para canalizar sus aspiraciones políticas 
y eliminar a sus rivales. En la imaginación de su pueblo 
encarnaba un nuevo cambio, un moderador, un árbitro que 



 

 
261 

 

sabía mantener un estado de equilibrio entre las diferentes 
fuerzas. Sus reformas, sus reclamaciones panarabistas 
(aunque fracasadas), sus eslóganes popularistas y sobre todo 
las ayuda económicas que concedía a las diferentes tribus 
sedujeron al pueblo libio que le ofreció su apoyo. Su supuesta 
gobernanza participativa y la autogestión comunitaria le 
permitieron movilizar masas importantes dotadas de un fuerte 
sentimiento de pertenencia, un pilar imprescindible para el 
ejercicio de su autoridad y el mantenimiento de su mandato.   

2. Consolidación y mantenimiento del régimen de Gadafi 

Se puede decir que la consolidación del régimen de Gaddafi 
empezó a principios de los años ochenta en plena fiebre de los 
petrodólares. Libia se había convertido en el tercer productor 
de petróleo después de Arabia Saudí y Kuwait. La abundancia 
de recursos naturales y, consecuentemente, los importantes 
ingresos, aceleraron y amplificaron el éxodo rural. El gran 
desarrollo económico libio llamó la atención de la mano de obra 
vecina. Una gran masa de expertos técnicos y otros 
trabajadores emigraron a Libia para beneficiarse de las 
notables oportunidades de empleo. Gadafi desarrolló un Estado 
dádivas que le permitió mantener una base de apoyo 
importante para sí mismo entre la población. También introdujo 
varias reformas económicas, educativas y sociales. Su 
gobierno apostó por la I+D y el aumento de los bienes de 
consumo. Nacionalizó la economía, principalmente el petróleo. 
Clausuró las bases áreas británicas en Tobruk y las 
estadounidenses en Trípoli. Igualmente emprendió el proyecto 
del “Gran Río Artificial” en 1983 e hizo abrir pozos para dotar 
de agua a las zonas desérticas. A las familias campesinas, les 
concedió tierras, viviendas, tecnología e instrumentos de 
labranza. A fin de protegerse contra otros eventuales golpes de 
estado, Gaddafi purgó al ejército con férrea mano. Para reducir 
el impacto de las reivindicaciones islámicas, intentó fundir el 



 

 
262 

 

Islam y el Socialismo. Se definía como celoso representante de 
la fe musulmana y un ferviente defensor de la identidad árabe. 
La evolución política de la Yamahiriyya fue sido algo compleja. 
Gadafi abusaba de su legitimidad y de los recursos económicos 
públicos para eliminar a sus opositores, comprar la lealtad de 
las tribus y acallar las demás reivindicaciones.  

3.  Inicio de un largo proceso de decadencia  

La  relativa prosperidad y cohesión no tardaron en caer en una 
crisis profunda que provocará más tarde, serias fracturas en el 
espíritu de grupo libio. Los años 90 marcaron el inicio de una 
etapa complicada para el régimen de Gaddafi. Varios retos 
amenazaban su estabilidad: primero la caída de los precios del 
petróleo, los intentos de golpe de estado, la lucha islamista y 
luego el aislamiento internacional y la degradación de la 
situación socio-económica del país. El fallido golpe de estado 
de 1993, lanzado por miembros de los Warfalla, fue una de las 
señales de fragilidad de las alianzas tribales. Gadafi, que ya no 
confiaba en el apoyo las grandes tribus, hizo purgas periódicas 
en la jerarquía militar, eliminando a sus posibles rivales y 
sustituyéndoles por los leales a su régimen. Entre 1995 y 1998, 
y tras la aparición de los grupos islamistas sobre todo en la 
zona oriental del país (en Bengasi y Derna), Gadafi emprendió 
una verdadera lucha armada, bombardeando incluso los 
refugios de los islamistas y masacrando sus detenidos27. Por 
otra parte, la crisis petrolera del año 1988 obligó Gadafi a 
anunciar una serie de reformas de acuerdo con las 
recomendaciones del Fondo Monetario Internacional: 
liberalización del comercio, eliminación de las subvenciones 
públicas, posibilidad de efectuar ventas en mercados privados, 
reducción de los funcionarios, implementación de una ley para 

                                                            

27 En 1996, 1,200 detenidos de la cárcel Abu Salim fueron masacrados, 
quienes en su mayoría pertenecían a la oposición islámica al régimen. 
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las inversiones extranjeras y el acceso a los préstamos 
públicos para las empresas privadas. Estos y otros cambios no 
tuvieron el éxito esperado y tampoco sirvieron para salvar la 
economía libia, cada vez más informal y aislada por el embargo 
internacional. El notable y considerable desarrollo económico 
de los años 80 fue una consecuencia lógica de los ingresos 
petroleros. La mejora de  las condiciones de vida de los 6 
millones de habitantes libios se quedó sin embargo 
desproporcionada teniendo en cuenta las importantes rentas 
del país. Más aún, el supuesto crecimiento ha estado marcado 
por varias turbulencias y limitaciones que impactaron 
profundamente la economía interna: alta tasa de desempleo, 
caída del poder de adquisitivo, degradación de las 
infraestructuras...etc. En 1998, el Congreso General del Pueblo 
evaluó el coste de la penalización internacional en 28.000 
millones de dólares. La dependencia al sector petrolífero ha 
sido determinante: la estructura del PIB ha conocido una ligera 
diversificación, pero el 95% de la renta proviene principalmente 
del petróleo y del gas.  

Las sanciones de la ONU sirvieron los intereses de las 
instituciones revolucionarias y de la élite libia. El embargo fue la 
fachada perfecta para ocultar la gran corrupción interna y 
disimular el fracaso de las políticas económicas del país. La 
actitud pasiva de Gadafi en cuanto a las desviaciones que 
ocurrieron durante el periodo de embargo (por miedo de poner 
en peligro el soporte de los que lo apoyaban), alimentaron 
profundas frustraciones entre los libios que creían que la 
legitimidad de su líder se basaba precisamente en su 
capacidad a instaurar un cierto igualitarismo entre los varios 
componentes de la sociedad. La redistribución de una parte de 
los ingresos petroleros suponía aliviar las duras condiciones de 
la vida de una gran parte de la población.  
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La suspensión del embargo internacional a principios de los 
años 2000 permitió a Libia, sin duda ninguna, integrarse de 
nuevo en la escena internacional y mejorar aparentemente sus 
indicadores socio-económicos. No obstante, la reconciliación 
con Occidente se acompañó por una obvia y verdadera 
constatación: la Yamahiriyya perdió su legitimidad y se 
encontraba en plena fase de decadencia. El sentimiento de 
vulnerabilidad que sufrió el régimen libio le obligó a emprender 
nuevos cambios a fin de integrarse otra vez en la comunidad 
internacional y controlar la disidencia islámica. Las Cha‘abiyyat 
(comisiones populares) sustituyen a los Comités Generales; 
todo lo que se refiere a la gestión de los presupuestos empezó 
a depender de las comunidades y de los Comités Populares. 
Estas mismas mutaciones políticas pretendían de igual forma, 
calmar la creciente contestación islámica, que muchos 
consideraban como una fuerza emergente, una alternativa 
capaz de imponerse en la escena política. La suspensión 
definitiva de las sanciones internacionales en 2003, permitió la 
reinserción de Libia en el comercio internacional. La tercera 
crisis del petróleo (2002-2008) hizo posible el aumento 
vertiginoso de las rentas procedentes de la venta de los 
hidrocarburos. Gracias a ello, la economía libia pudo progresar 
rápidamente: el crecimiento económico entre el 2003 y el 2007 
fue del 5%. En 2008, las reservas que acumulaba Libia se 
evaluaron en unos 100.000 millones de dólares.  

La Yamahiriyya había sido durante largas décadas, un absurdo 
pero generoso instrumento de enriquecimiento para algunas 
tribus y para el círculo de Gadafi. El cuestionamiento del nuevo 
sistema económico liderado por Saif al Islam, levantó grandes 
dudas sobre la credibilidad del régimen y sus intenciones a 
pesar de las garantías que prometía Gadafi. Sus declaraciones 
no pudieron calmar las masas revolucionarias, el 
descontentamiento no tardó en manifestarse dentro de un 
contexto de crisis mundial que llegó a afectar la economía libia.   
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4. Salida a la situación de decadencia 

A lo largo de los años que siguieron, los libios de varias 
regiones, edades y categorías sociales, a menudo se quejaban 
de la ausencia de una ley clara y de unas sanciones severas 
contra el nepotismo tribal. La sensibilidad política y opositora se 
desarrolló sobre todo bajo una notable crisis socio-económica, 
consecuencia lógica de un sistema basado en las alianzas 
tribales, cada vez más opresor y corrupto. La lógica de Ibn 
Jaldún situaría a Gadafi a estas alturas en la fase de depresión 
que precede generalmente la desintegración final. Sin 
embargo, era difícil creer que algo pudiera cambiar. Las 
contestaciones islámicas neutralizadas, la oposición política 
estaba muy dispersa, exiliada y débil como para poder 
manifestarse, y el pueblo conforme sin ninguna fuerza 
movilizadora aparente. El país vivía en un ambiente 
revolucionario. Todo empezó con las primeras manifestaciones 
en la ciudad de Bengasi, que ante la intransigencia 
gubernamental y la represión brutal, degeneraron en una 
revuelta que se extendió rápidamente en el este, por 
la Cirenaica tradicionalmente hostil al coronel. Gran parte del 
ejército en esta zona se unió a los opositores, mientras los 
leales al régimen abandonaron las armas y los cuarteles.  

 A finales de febrero del 2011, algunas ciudades de la zona 
occidental del país cayeron bajo el control de los contrarios a 
Gaddafi, quedando Trípoli, la capital del país, rodeada de 
ciudades controladas por los rebeldes. Pero Gaddafi no daba 
señales de rendición y por el contrario, envió tropas leales y 
mercenarios a recuperar las ciudades rebeldes del oeste más 
cercanas a Trípoli librándose sangrientos combates con los 
alzados. Los rebeldes, apoyados por soldados y políticos 
desertores, organizaron el Consejo Nacional de Transición 
(CNT) con sede en Bengasi estableciendo un gobierno paralelo 
en las zonas fuera del dominio de Gadafi. El 17 de marzo de 
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2011, el Consejo de Seguridad de la ONU aprobó una 
resolución para la introducción de una zona de exclusión de 
vuelos sobre Libia y que da la posibilidad de llevar a cabo una 
operación militar contra Gadafi. Después de largos meses de 
combate, las fuerzas del CNT se apoderaron de la capital 
Trípoli. El régimen de Gadafi se desmoronaba. La toma de Sirte 
el último refugio Gadafista y la muerte humillante del coronel 
libio concluyeron un mandato de 42 años de duración. El tan 
esperado ocaso de la “dictadura revolucionaria” vino después 
de largos meses de una resistencia sorprendente. Gadafi y 
gracias a las alianzas tribales que supo cultivar a lo largo de los 
años, no cayó fácilmente, y se mantuvo a pesar de la furia 
internacional. Al Asabiyya de Gadafi, aunque reducida, se 
mantenía bastante firme. Fue precisamente esto lo que hizo 
posible que el régimen aguantara los siete meses de 
bombardeo, que seguramente nadie habría podido soportar 
más de un par de semanas cuando sus antiguos aliados 
dejaron de mandarle municiones de armas y material de 
guerra. 

El desplome del régimen Gadafi dejó tras sí un país inflamable 
sin ningún tipo de aparato estatal para  tapar el vacío 
institucional y garantizar la seguridad del de los libios. Después 
de la intervención extranjera y el intento de renovación de la 
clase dirigente, el país se encuentra hoy día sumergido en lo 
que podemos llamar guerra civil, cada vez más violenta. El 
poder está polarizado entre dos gobiernos y parlamentos, el 
choque de legitimidad entre las instituciones frágiles y las 
milicias en el terreno es flagrante y destapa la fragmentación 
del poder entre varias facciones rivales de distintas 
pertenencias y coaliciones. Libia carece de una verdadera 
organización política a la altura del papel transitivo que se le ha 
asignado, lo cual supone una inmensa influencia internacional 
al servicio de los intereses de las grandes multinacionales. Las 
disputas regionales además, convierten el territorio libio en un 
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escenario abierto para la lucha contra los Hermanos 
Musulmanes. La situación de conflicto complica la vida 
cotidiana de los libios y siembra caos e inseguridad. El 
consenso político parece una opción difícil de lograr, pues los 
que se aliaron para eliminar a Gadafi ahora les cuesta sentarse 
para llegar a un acuerdo. Sus actuaciones individualistas al 
margen del poder central dificultan el consenso. Para salir 
adelante, Libia necesita una clase política cohesionada, una 
sociedad civil activa y una conciencia de unidad nacional. La 
movilización de las masas y la regeneración de una nueva 
Asabiyya capaz de unificar al pueblo libio son fundamentales. 
Sin todo ello, el país sufrirá severamente las consecuencias de 
la persistente división política que se desarrolla bajo múltiples 
presiones geopolíticas.  

Libia aún no ha salido de la fase de decadencia. Si la situación 
actual no se resuelve y al contrario se prolonga en el tiempo 
podemos hasta concluir que el país se enfrentará a un estado 
de estancamiento incluso de involución, de inestabilidad y de 
desorden general. Un estado que acabará arrastrando Libia a 
un enorme agujero negro hacia años atrás.  

CONCLUSIONES  

Libia es un caso fascinante que pone a prueba el modelo de 
Ibn Jaldún, sobre todo la fase final tras el desplome del 
régimen de Gadafi. La Yamahiriyya por su constitución, por su 
configuración y sus elementos específicos, posee todos los 
ingredientes para el estallido del conflicto violento. 
Precisamente, la persistencia y no resolución del confito actual, 
al igual que la falta de una nueva Asabiyya llevarán el país a 
una situación de estancamiento y de involución tal como lo 
precisa Ibn Jaldún en el planeamiento de las posibles salidas a 
la fase de decadencia. La teoría cíclica no ha perdido su 
validez científica; la evolución del régimen de Gadafi sigue la 
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misma dirección que Ibn Jaldún ha predicho. Por lo tanto, el 
modelo de Ibn Jaldún sería de gran utilidad para tratar los 
graves conflictos actuales en la zona del Mediterráneo. No 
obstante, la complejidad de la realidad requiere un marco 
analítico aún más elaborado y completo. Un enfoque teórico a 
la altura de los nuevos matices y la variedad de parámetros y 
de aspectos actuales, en el cual seguimos trabajando y 
abriendo nuevas perspectivas de investigación en la actualidad. 
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Resumen:  

Durante el segundo semestre del curso académico 2013 - 2014 
se realizó una búsqueda minuciosa de las publicaciones, 
asignaturas y planes de estudio que actualmente se venían 
ofreciendo en la UMA, todos ellos centrados en el Mediterráneo 
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y, más concretamente, en aquellos factores que permitieran 
comprender cómo se podía afrontar una perspectiva de Paz en 
la región, buscando posibles lazos de unión entre los distintos 
habitantes de la misma.  

Para hacer más ágil la búsqueda, se procedió a la división de la 
tarea entre los cuatro investigadores, escogiendo cada uno una 
rama del conocimiento para su posterior puesta en común. A 
continuación mostramos algunas de las conclusiones:  

En los doctorados de Humanidades, resulta relevante la línea 
de investigación que se centra en la estructura económica y el 
poder político en el mundo mediterráneo, así como en sus 
múltiples identidades y su historia. Dentro de los grados del 
mismo ámbito, encontramos mucha diversidad tanto en la 
propia evolución histórica del mediterráneo cómo su propio 
espacio de interés. Su evolución geográfica, tanto física como 
política, además de analizar los territorios con desigualdades y 
los espacios con dificultades de desarrollo (África 
Subsahariana, norte de África, etc.), con pinceladas sobre el 
colonialismo, imperialismo y los conflictos actuales son unas 
síntesis de gran relevancia relacionadas con la idea del origen 
común de las comunidades peninsulares y norteafricanas.  

Por otro lado, en los programas de doctorados de Ciencias 
Naturales y Tecnológicas priman los relacionados con el 
análisis químico, biológico, geológico y medioambiental de los 
recursos hídricos, tanto terrestres como marinos, así como su 
estudio pormenorizado en el ámbito local y autonómico. Es 
precisamente en esta línea en la que incide la oferta de 
másteres, así como la de asignaturas de grado. Con todo esto, 
nos permite tener un punto de vista holístico sobre los distintos 
recursos que conviven en estas aguas, su gestión y su 
incidencia en conflictos políticos y sociales en la región.  
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En el ámbito de las Ciencias de la Salud cabe destacar los 
programas de doctorado relacionados con la farmacología, y 
sobre su uso e incidencia en la sociedad y los distintos grupos 
de población. También es notable el interés del Máster de 
Salud Internacional, que ofrece formación sobre las distintas 
epidemiologías, políticas y sistemas sanitarios en los países de 
nuestro entorno. Todo ello se ve debidamente complementado 
por asignaturas introductorias a lo largo de los distintos grados. 

En último lugar y en lo que respecta a las Ciencias Sociales no 
podemos dejar de reseñar los programas de doctorado de 
investigación en migraciones, política, derecho internacional, 
integración europea, cooperación internacional y políticas de 
desarrollo, sociología o análisis del cambio social. Es también 
en este ámbito donde más másteres de interés hemos 
encontrado, destacando los relacionados con la cultura de la 
paz, educación y cooperación internacional con políticas de 
desarrollo.  

En definitiva, la investigación nos otorgó frutos satisfactorios, 
permitiéndonos conocer la oferta formativa de la UMA en el 
ámbito que nos interesa, sentando las bases para 
investigaciones futuras y propuestas formativas que permitan 
ampliar el tan necesario conocimiento de esta temática. 

Resultados investigación 

El presente informe trata de los resultados de investigación 
acerca del conocimiento que actualmente se imparte en la 
Universidad de Málaga sobre la región mediterránea, en los 
distintos niveles de formación y sus diversas ramas y materias. 
Para ello, tomando conciencia de la diversidad de aspectos 
vinculados a esta temática, procederemos a seleccionar una 
serie de materias, en todos los niveles universitarios, que por 
su contenido sean de potencial interés, para posteriormente 
reflexionar acerca de la oferta docente de nuestra universidad e 
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intentar hacer un llamamiento sobre las posibles nuevas vías 
de investigación que se podrían abrir para completar dicha 
oferta formativa y así culminar nuestro objetivo de poder 
afrontar una perspectiva de paz en la región. 

A continuación se expone el desarrollo de las cuatro ramas del 
conocimiento en las que se ha dividido la investigación, su 
desarrollo y su correspondiente conclusión al final de cada una 
de ellas. 

Resultado de investigación Arte y Humanidades 

La rama de humanidades nos guía por un camino que nos 
hace comprender las tensiones y conflictos actuales, además 
del origen de los mismos y de su propia evolución en el tiempo. 
Nos lleva al inicio del propio pensamiento y de la existencia del 
ser humano, a sus formas de organización, a su desarrollo 
intelectual y a las transformaciones físicas y políticas que ha 
sufrido tanto el mar Mediterráneo como los territorios que 
tienen una incidencia sobre el mismo. De igual forma nos 
muestra los distintos núcleos de poder que han dominado el 
área mediterránea desde la antigüedad, la raíz de las 
desigualdades entre los diferentes territorios y el origen del 
colonialismo. 

La importancia de entender estas cosas resulta palpable y 
evidente para poder comprender la situación en la que hoy se 
encuentra el mediterráneo, así como para tener un mejor 
conocimiento y aceptación de la diversidad de los habitantes 
que pueblan la cuenca mediterránea, buscando lazos de unión 
que nos lleven a poder establecer de estabilidad en la región . 

La oferta formativa que a continuación se expone busca el 
estudio de todas estas materias, entrando de una forma cada 
vez más profunda en el tema, sobre todo en los distintos 
grados ofertados. Hechos de importancia trascendental como la 
creación del Estado de Israel y Palestina, el desarrollo del 
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imperialismo o la geopolítica del mundo mediterráneo, son por 
si solos algunos ejemplos que atestiguan la relevancia del 
estudio de estas materias. Asimismo en esta rama se fomenta 
el aprendizaje de lenguas como el árabe o el inglés, que son 
esenciales para propiciar una comunicación mutua entre los 
ciudadanos de la región. 

Titulación Asignaturas

Historia Historia del Próximo Oriente y Grecia 
Historia universal de la edad contemporánea II 
Arqueología del Próximo Oriente y Egipto 
Prehistoria en Europa y en el entorno 
mediterráneo 
Historia de la península ibérica 

Geografía y gestión del 
territorio 

Geografía política del mundo 
Geografía de Europa 
Desarrollo y desigualdad 
Espacios mundiales con dificultades de desarrollo 

Filosofía Historia del mundo contemporáneo 
Evolución humana 

Historia del arte Historia, cultura y sociedad en la edad 
contemporánea 
Arte islámico, andalusí y mudéjar 

Filología clásica 
 

Idioma moderno I (Árabe) 
Idioma moderno II (Árabe) 
Idioma moderno III (Árabe) 
Lengua griega y su literatura I 
Historia de las religiones en la antigüedad 

 

Siguiendo la misma pauta de enseñanza que en los grados, 
llegamos a estudios de un nivel superior donde podemos 
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encontrar másteres que nos facilitan el camino al encuentro 
entre ciudadanos, a interpretar uno de los graves problemas 
que tiene nuestra región, cómo es la inmigración, en tanto en 
cuanto supone un encuentro entre civilizaciones, lenguas e 
ideas.  

Titulación Asignatura

Master en traducción para el mundo 
editorial 

Traducción e interpretación en la 
mediación cultural: inmigración y 
encuentro de civilizaciones 
Prácticas tuteladas de traducción o 
interpretación 

Master en patrimonio histórico y 
literario de la antigüedad 

Arqueología fenicio-púnica 
Los fenicios en la península ibérica 

 

Por último, llegamos al tercer ciclo de estudios universitarios 
que constituye la más alta cualificación que se puede obtener 
en términos formativos. La conclusión de estos estudios deriva 
en las tesis doctorales. 

Centrándonos en nuestra área temática y como desenlace a lo 
estudiado anteriormente, la Universidad de Málaga nos ofrece 
un doctorado avanzado en humanidades, cuya relevancia 
estriba en la línea de investigación que se dedica a la 
estructura y poder político del mediterráneo, a sus múltiples 
identidades y a la expansión de la ecúmene. 

Programa de doctorado Línea de investigación

Historia, arte, filosofía y ciencias de 
la antigüedad 

Identidades, poder y sociedad en el 
mundo mediterráneo y su contexto 
histórico: desde los orígenes al 
mundo actual 
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En busca de un posible origen común o lazos de unión entre 
los distintos pueblos del mediterráneo, hay que hacer 
referencia a la siguiente tesis leída: 

El origen africano de los íberos. Una perspectiva histórica. 

Leída el 28/10/2009 por Carlos Cañete Jiménez 

Referencia web: 

https://www.educacion.gob.es/teseo/mostrarRef.do?ref=873540 

Conclusión 

Si queremos conseguir que el mediterráneo sea un área de 
prosperidad y estabilidad debemos difundir entre los habitantes 
de la región una nueva conciencia de convivencia entre 
nosotros, a través de la educación en la universidad y escuelas 
de enseñanza, con la contribución de los distintos gobiernos 
que mandan en los países y que algunas veces favorecen el 
clima de conflictividad y agravan los problemas. 

Desde nuestra propia universidad se deben seguir ofreciendo 
estas materias e incluso abrir nuevas líneas de investigación 
que nos hagan reflexionar sobre las situaciones que se están 
produciendo y que nos ayuden a crear un entorno para poder 
ganar la paz en el mediterráneo 

Resultados investigación CC. Naturales y Tecnológicas. 

El análisis de la oferta docente e investigadora de esta rama 
del conocimiento es fundamental para la correcta comprensión 
de los fenómenos sociológicos, políticos y económicos 
acontecidos en el Mediterráneo. Citando a Diamond (1999): 
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“History followed different courses for different peoples because 
of differences among people’s environments, not because of 
biological differences among peoples themselves”.i28 

Esta aseveración nos lleva directamente a la conclusión de que 
todo aquello que rodea el desarrollo de las civilizaciones las 
condiciona de forma decisiva. Hablamos de la composición 
química de la tierra, del contenido nutricional mayor o menor de 
determinadas especies de pescado o caza, etc. Factores en 
apariencia meramente biológicos, pero que pueden tener 
consecuencias graves y realmente importantes en asuntos de 
actualidad social como los conflictos bélicos, la migración, la 
pobreza o la lucha contra el cambio climático. 

Son variables, por tanto, cuyo estudio resulta ser imprescindible 
en cualquier universidad de la cuenca mediterránea, debiendo 
efectuarse éste de un modo sistemático que permita a los 
alumnos, docentes e investigadores el análisis y la 
comprensión de la materia de dos modos: 

‐ En primer lugar, en sentido particular y concreto, 
analizando las variables químicas, biológicas, físicas y 
matemáticas que procedieran de un modo aislado que 
permitiera determinar su naturaleza y su comprensión 
individualizada. 

‐ En segundo lugar, en un sentido holístico y unitario, 
observando la implicación de todas estas variables en 
los procesos sociales, su interactuación y las 
consecuencias de las mismas. 

Veamos, pues, la oferta de la UMA conforme a esta lógica. 

 

                                                            

28 “La Historia siguió diversos caminos para los pueblos a causa de las 
diferencias entre los medios en los que éstos aparecían, no a causa de las 
diferencias biológicos entre ellos”. 
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Titulación Asignatura

Biología Biodiversidad de la Cuenca Mediterránea 

Biodiversidad vegetal 

Ecología de sistemas acuáticos 

Ciencias Ambientales Geología regional 

Complejidad, dinámica y estabilidad de 
ecosistemas 

Hidrología 

Población, territorio y medio ambiente 

Economía y medio ambiente 

Legislación autonómica en materia de medio 
ambiente 

Arquitectura Introducción a la historia del arte y la 
arquitectura 

Patrimonio, turismo y territorio 

 

Uno de los objetivos del Plan Bolonia es construir sobre las 
bases amplias que el grado ofrece la profundización en 
másters. Exponemos, a continuación, cómo sigue la secuencia 
formativa en los dos programas de posgrado fundamentales. 

Titulación Asignatura

Máster en Recursos 
Hídricos y medio 
ambiente 

Agua y medio ambiente 

Legislación del agua 

Proyectos y estudios aplicados sobre recursos 
hídricos y ambiente 
 

Recursos Hídricos y desarrollo sostenible 

Máster en Hidráulica 
ambiental 
 

Gestión integral de cuencas 

Ecosistemas acuáticos: técnicas y métodos de 
estudio 

Procesos litorales y evolución de costas 

Gestión integral de zonas costeras 

Planificación integral y gestión sostenible de 
recursos hídricos 

Gestión integral de cuencas 
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A partir de aquí, la intención docente pasa a tener un carácter 
concreto, ya que nos adentramos en los programas o líneas de 
doctorado. Son ofrecidos a los alumnos que han culminado con 
éxito su formación básica (grado) y concreta (máster), y que se 
proponen la investigación a fondo de un tema en concreto, que 
será plasmada en una tesis doctoral. 

A este fin, y para facilitar la adaptación de la investigación 
(demanda, en definitiva) a la oferta formativa de la UMA, el 
ámbito científico tecnológico ofrece numerosas líneas de 
investigación: 

Programa Línea de Investigación

Diversidad biológica y 
Medio Ambiente 

Recursos hídricos 

Diversidad y conservación vegetal. 

Paleobiología, paleografía y paleoclimatología 

Oceanografía y limnología 

Dinámica de flujos 
biogeoquímicos y sus 
aplicaciones 

Oceanografía física y ecosistemas marinos 

Tendencias climáticas en el sistema 
Mediterráneo-Estrecho de Gibraltar 

 

Todo esto tiene como resultado más directo su plasmación en 
las tesis doctorales leídas recientemente, que son fruto de la 
investigación dentro de estos ámbitos. Del gran número 
ofrecidas en la web ministerial, a continuación procedemos a la 
mención de las consideradas más notables, por su interés 
inmediato con la temática mediterránea: 

La alta montaña periglaciar en el pirineo central español: 
procesos, formas y condiciones ambientales 

Leída el 13/12/2013 por Manuel Alonso Castillo. 

Referencia web:  

https://www.educacion.gob.es/teseo/mostrarRef.do?ref=106469
1 
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Caracteres funcionales de dunas costeras del sur de España 

Leída el 12/12/2013 por Carmen Mª Rodríguez Gallego 

Referencia web: 

https://www.educacion.gob.es/teseo/mostrarRef.do?ref=106454
7 

Desarrollo de herramientas genómicas en olivo y aplicación al 
estudio de la arquitectura 

Leída el 24/05/2013 por Juan José González Plaza 

Referencia web: 

https://www.educacion.gob.es/teseo/mostrarRef.do?ref=101206
5 

Regeneración y transformación genética de olivo (olea europea 
l.) 

Leída el 26/04/2013 por Sergio Cerezo Medina 

Referencia web:  

https://www.educacion.gob.es/teseo/mostrarRef.do?ref=102750
6 

Conclusión 

Aunque la oferta formativa e investigadora encontrada en este 
ámbito es satisfactoria, sería un error que la comunidad 
educativa cayera en la autocomplacencia y una satisfacción 
excesiva. Nunca es excesiva una mayor implicación 
presupuestaria en estas líneas de investigación, así como una 
mayor oferta en los estudios de esta temática en titulaciones 
como Química, Matemáticas y sobre todo la Escuela de 
Ingenierías.  
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Por tanto, desde aquí se efectúa un llamamiento a las 
instituciones educativas superiores, así como a las comunidad 
educativa en general, a que se esfuercen en mantener las 
líneas de investigación y formación ya abiertas, y que impulsen 
otras que puedan incidir y profundizar en estos asuntos de 
tanta trascendencia social, política y económica. 

Resultados de la investigación en la rama de Ciencias 
Sociales 

Introducción: 

Las Ciencias Sociales agrupan a un extenso grupo de 
disciplinas científicas cuyo objeto de estudio está vinculado a 
las actividades y el comportamiento de los seres humanos, en 
sus manifestaciones materiales o simbólicas. 

Esta rama nos aporta conocimiento en profundidad sobre 
nuestra organización social, ensalzando el legado de 
generaciones anteriores, lo cual se encuentra directamente 
vinculado con la historia del mar que baña nuestras costas, el 
Mar Mediterráneo, por ser un punto de acceso para encontrar 
entre las diferentes zonas costeras que lo comparten una gran 
diversidad cultural. Este hecho se refleja en la gran importancia 
otorgada a nuestro patrimonio y cultura, fruto de nuestro origen 
en común entre los países mediterráneos en gran medida. 
Cabe destacar, además, que nuestra organización jurídica y 
social nació precisamente en el Mediterráneo y es nuestra 
Universidad la que pretende poner de relieve este hecho 
mostrándolo en las asignaturas que se detallarán a posteriori. 

Podríamos clasificar las distintas disciplinas de esta rama de 
conocimiento en función de su ocupación principal, empezando 
por el primer nivel de estudios que nuestra facultad ofrece, los 
estudios de Grado.  

Disciplinas dedicadas al estudio de las interacciones sociales: 
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Titulación Asignatura

Economía Economía Internacional 

Estructura económica mundial y de España 
(GADE, FICO, GADE + D) 

Historia Económica de la España 
Contemporánea. Sistema Fiscal Español 

Turismo 
 

Gestión del Patrimonio Cultural 

Difusión Turística del Patrimonio Cultural 

Geografía Turística de Andalucía 

Tecnología de los Alimentos y Gastronomía 

 

Disciplinas dedicadas al desarrollo del sistema cognitivo: 

Educación primaria Didáctica del Patrimonio y la Cultura 
Andaluza 

Intervención Educativa y Diversidad 
Sociocultural 

Educación social Inmigración, minorías étnicas y 
educación intercultural 

 

Por último, podríamos incluir una tercera clasificación 
denominadas ciencias sociales aplicadas, entre las que 
encontramos: 

Trabajo social Trabajo Social, Inmigración y 
Diversidad Cultural 

Extranjería y familia 

Derecho 

 

Derecho romano 

Historia del derecho 

Derecho internacional privado 
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Derecho Constitucional Europeo y 
comparado 

Geografía 

 

Geografía de los espacios turísticos 
de ocio y recreación 

Geografía de Europa 

Gestión de cuencas hidrográficas 

Evaluación de riesgos ambientales 

 

Una vez expuestas las materias más importantes en el ámbito 
que nos ocupa, pasaremos a detallar el catálogo de master, 
fase en la que comienza una especialización en temas que 
previamente se abordaron. A estos efectos y en relación con el 
estudio que nos ocupa, destacaremos las siguientes 
titulaciones: 

Titulación Asignatura

Cambio social y profesiones 
educativas 

La labor docente en contextos de 
cambio y diversidad cultural 

Cooperación Internacional y 
políticas de desarrollo 

Derecho internacional y de la 
cooperación 

Cultura de la Paz, conflictos, 
educación y derechos humanos 

Migraciones y multiculturalidad 

Derechos humanos y traducción 
entre culturas: la interculturalidad en 
acción 

Geopolítica de lo sagrado, religión, 
política, relaciones 

Dirección y planificación del 
turismo 

Gestión y divulgación del patrimonio 
cultural 

Mediación Medicación comunitaria e intercultural 
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Finalmente, nos encontramos con distintas líneas de 
investigación, según especialidad: 

Programa Línea de investigación Asignaturas

Ciencias sociales y 
jurídicas 

Migraciones, política y 
derecho internacional e 
integración europea 

Gerontomigraciones; 
Multiculturalidad, 
ciudadanía y gestión de 
la diversidad 

Derechos humanos. 
Mujer; Terrorismo. 
Tratados 
internacionales; 
Inmigración, asilo. 
Cooperación penal 
internacional 

Investigación e 
intervención social y 
comunitaria, Calidad de 
vida e intervención 
comunitaria y 
organizacional 

Inmigración y discursos 
cultural y político 
Mujeres inmigrantes: 
apoyo social, los 
procesos de 
aculturación, la calidad 
de vida y la integración 
social. 

Educación y 
comunicación social 
 

Los profesionales de la 
educación ante el 
cambio social 

La labor docente en 
contextos de cambio y 
diversidad cultural 

Turismo 
 

Turismo y patrimonio  Valorización turística del 
patrimonio cultural. 
Patrimonio cultural, 
museos y desarrollo 
local 

 

 

Conclusión: 

Los resultados obtenidos en el presente trabajo de 
investigación nos llevan a las siguientes conclusiones: El mar 
Mediterráneo se aborda de múltiples formas en las diversas 
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materias estudiadas en este campo, pero sería conveniente 
afianzar estos lazos que nos unen mediante materias más 
concisas y específicas sobre el tema en cuestión, de modo que 
abriese una vía de comunicación en el mediterráneo, 
fomentando otra vez la proliferación cultural en las distintas 
ramas y promoviendo la paz e integración entre los países 
mediterráneos. A estos efectos, quizás sería recomendable 
implementar nuevas líneas de doctorado que versen sobre esta 
temática, ya que aparte de tratarse de estudios de sumo interés 
en lo que a nuestras generaciones anteriores se refiere, se 
trata de una temática poco explotada.  

Resultado Investigación CC de la Salud. 

El estudio de la rama de investigación de las Ciencias de la 
Salud es importante para conocer el Mediterráneo como una 
unidad. El motivo, es que esta rama condiciona aspectos 
fundamentales en el desarrollo humano, el bienestar de la 
población, la cura de enfermedades, el desarrollo de los 
países, la calidad de vida, etc. 

Si queremos entender el Mediterráneo como una comunidad, 
también tenemos que entender la Ciencia de la Salud de una 
forma homogénea ya que los problemas que trata de resolver 
son comunes entre todos los países. 

Hablaremos de los grados que oferta la UMA en primer lugar y 
asignaturas de interés: 

En el grado de Medicina podemos encontrar: 

a) Historia de la Medicina. 
b) Bioética Médica. 
c) Anatomía Humana. 
d) Medicina Preventiva y Salud Pública y Comunitaria. 
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En el grado de Enfermería podemos encontrar: 

a) Enfermería Familiar y Comunitaria. 
b) Dietética y Nutrición. 
c) Farmacología. 

En el grado de Psicología destacamos: 

a) Psicología de las Diferencias Humanas. 
b) Psicología Comunitaria. 
c) Psicología Social.  

En fisioterapia: 

Nuevas tecnologías en el ámbito sanitario. 

En terapia ocupacional: 

a) Método de investigación en Ciencias del 
Comportamiento y Salud. 

b) Salud pública. 

Pasamos ahora a los másteres: 

Quiero destacar en concreto, el "Máster Oficial en Salud 
Internacional", ya que es el que más nos puede interesar para 
abordar el tema que queremos estudiar, al no centrarse  en el 
estudio concreto de la materia acotado a un territorio, si no que 
nos da una óptica internacional. 

Algunas de las asignaturas de dicho máster son: 

a) Introducción a las patologías prevalentes en países de 
rentas medianas y bajas. 

b) Epidemiología en países de baja renta I. 
c) Principios de gestión y administración en cooperación. 
d) Políticas y sistemas de salud. 
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En cuanto al doctorado, he querido señalar "Farmacología y 
Terapéutica" debido a la línea de investigación que hace sobre 
el "uso social del medicamento" y sobre "medicamentos en 

poblaciones especiales".  

Por último, anotamos la Tesis Doctoral realizada por la Dra. 
María Isabel Hombrados Mendieta (Psicología) en cuanto al 
"apoyo social, integración y calidad de vida de la mujer 
inmigrante en Málaga". 

Conclusión 

Para el estudio del Mediterráneo como una unidad de países, 
personas, territorios y comunidades tenemos que tener claro 
que no podemos ver y estudiar la Ciencia de la Salud como 
algo aislado y territorial. No se puede prosperar como 
comunidad si el ámbito de aplicación de esta ciencia no es 
homogéneo. 

Como se puede observar, muchas asignaturas de los másteres 
tratan sobre cómo se aplica esta ciencia en países de rentas 
bajas. Desgraciadamente renta y salud están ligados y no 
todos los miembros del mediterráneo tienen igualdad de 
condiciones de renta, bienestar social, etc. Por este motivo es 
necesaria una unión de información y aplicación para que no 
haya desigualdad entre miembros y así la comunidad que 
forma el mediterráneo pueda ir en buen camino. 
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